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    Para Ana, Guillermo, Ignacio y Enrique, que una vez más, se han prestado a dar una parte de sí mismos a los personajes que llenan mis historias.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para Héctor y Jose. Gracias por vuestra paciencia. 
 
   
  

  
   
      
 
    El final del concierto 
 
    6 de enero de 2019 
 
      
 
    La pianista, una joven rubia toda vestida de rojo, mira anhelante la pulsera de plata que cuelga de su delgada aunque fuerte muñeca, un sencillo brazalete del que pende una clave de sol, mientras deja que las lágrimas resbalen por su cara.  
 
    Al finalizar su última obra se ha levantado para saludar al público, intentando agradecerles someramente su asistencia, y después abandonar con rapidez el escenario. Son demasiadas las emociones que la atenazan en ese momento. Lo único que quiere es escapar de allí para refugiarse en sus recuerdos y dar rienda suelta a la tristeza que la embarga. No sabe muy bien cómo ha conseguido terminar el recital, desconoce cuánto tiempo más será capaz de contener la pena que la inunda; por eso pretende desaparecer del auditorio antes de que todos sus sentimientos, atrapados hasta ese momento gracias a su enorme fuerza de voluntad, logren vencerla y salir al exterior.  
 
    Pero sus deseos no parecen coincidir con los de los cientos de personas congregadas para escucharla. En pie, entusiasmado, el público no deja de aplaudir, pidiendo, casi exigiendo, que vuelva a interpretar la pieza inédita con la que ha terminado el concierto del día de Reyes que, como cada año, se celebra en Las Palmas de Gran Canaria en el Auditorio Alfredo Kraus. 
 
    Están encantados. Justo hoy, hace un año, fue la última vez que actuó allí para ellos, dejándoles entonces, igual que ahora, un maravilloso sabor de boca. La sonata con la que acaba de poner fin a su actuación les parece preciosa, novedosa, moderna, llena de belleza y sensibilidad, y también con una enorme fuerza. Esos son los adjetivos que corren de boca en boca entre los entendidos que abarrotan el patio de butacas.  
 
    Nadie conoce la pieza ni al autor, de hecho, no estaba en el programa. Ha sido un regalo, un detalle de la intérprete para con los asistentes, que ha ejecutado de un modo magistral, logrando que los congregados, gracias a sus expertas manos, hayan sentido en carne propia las hermosas sensaciones que las notas han ido derramando por la sala hasta inundarla de amor, belleza, tristeza, soledad y también alegría.  
 
    El mar, bañado por la luna que se ve tras el cristal que separa el escenario del exterior, hermoso e inmejorable decorado, ha acabado de aportarle el toque mágico al concierto. El Atlántico, aquella noche embravecido, rompe sus aguas con furia y rabia al llegar a la playa. Parece haberse puesto de acuerdo con la artista que, sin que nadie lo evite, ha empezado a llorar desconsolada al otro lado.  
 
    Ella, conmocionada, mira al suelo incapaz de contener su dolor; la congoja la asola.  
 
    Él, el mar, tampoco parece dispuesto a controlarse. En un nulo intento por competir con el llanto de la pianista y la música que ha hecho brotar del inmenso piano de cola, estrella sus olas exigiendo que su sonido apague el que todavía parece flotar en el ambiente.  
 
    Las luces aún no se han encendido. Un único foco, tímido, alumbra a la joven, mostrando sus lágrimas, que siguen manando de sus ojos verdes como si surgieran de un pozo infinito. 
 
    El resto de la orquesta contempla estupefacto a su compañera, siempre tranquila y serena, sin comprender qué le ocurre. No pueden imaginar qué le ha hecho perder la compostura, desconocen cuál es la causa para que se haya desmoronado de aquella manera.  
 
    Saben que no son los nervios. Gabriela, ese es el nombre de la muchacha que sigue agradeciendo los aplausos, está acostumbrada a congregar en sus recitales a un público numeroso, incluso mayor del que se encuentra ese seis de enero en la capital canaria aplaudiendo sin parar; no puede ser un repentino miedo escénico. A pesar de su juventud, no hace muchos días que cumplió los veintiuno, conoce perfectamente las mejores salas de conciertos europeas.  
 
    Ninguno de los presentes duda de que para la jovencita dar un recital es casi tan normal como para un cirujano sacar adelante una apendicitis. Por eso tienen la certeza de que no son los nervios la raíz de su extraño comportamiento. Lo único que tal vez pueda justificar su actitud, la intentan escudar, es que hace mucho tiempo que no ha actuado en su ciudad natal, y eso siempre pesa mucho en el alma de los intérpretes.  
 
    Ni siquiera estaba previsto que lo hiciera ese día. Un súbito ruego de su parte, que llegó pocos días antes del inicio del concierto y que el director, entusiasmado, se apresuró a aceptar, dio lugar a que se produjera ese singular momento. Piensan que tal vez ese hecho, el que de nuevo toque en su tierra, pueda ser el origen de que por una vez la diva se haya dejado llevar por sus emociones. Eso dicen las miradas y gestos de unos a otros, aunque en el fondo ninguno cree que sea suficiente motivo para provocar el estado en el que se encuentra: su interpretación de la sonata ha sido soberbia, no se han visto nervios ni indecisiones por ningún sitio. Y no hay duda de que el público, que sigue aplaudiendo ajeno a la anómala reacción de la agasajada, es del mismo criterio que los músicos: nunca han escuchado nada tan perfecto, así que tampoco su llanto proviene de haber realizado un mal papel.  
 
    Algunos de sus compañeros, los que la conocen desde siempre y que no han comentado nada sobre su terrible estado anímico, sí intuyen lo que le ocurre, incluso se han emocionado escuchándola, imaginando lo que su amiga debe estar padeciendo en esos momentos. Pero solo hay una persona, alguien muy cercano a ella, que podría decirles, contarles con total certeza, sacarlos de dudas y explicarles cuál es la razón de su tristeza. Su padre, que se encuentra en la primera fila, también puesto en pie y ovacionándola como el resto de los asistentes, podría hablarles de su pena. Un dolor del que se siente responsable y que lo afecta con mayor intensidad porque no puede hacer nada para evitarlo. Se sabe incapaz de alejar la angustia que ocupa el corazón de su pequeña, y eso le causa un inmenso tormento.  
 
    Mientras la contempla, delgada, no demasiado alta, con el rostro aniñado, no puede dejar de pensar en lo frágil que parece y en la gran fortaleza que está demostrando en esos duros momentos. Impotente, la observa haciendo verdaderos esfuerzos para evitar que también sus lágrimas salgan a la luz. Es consciente de que si la chica consigue apartar los ojos del suelo buscará los suyos y no quiere contribuir a aumentar su congoja, pero no sabe si lo logrará. Ver a su niña allí, en medio del escenario, tan desvalida y triste, mostrando su dolor sin tener a nadie al lado para consolarla, le está destrozando el alma.  
 
    De pronto, ve como la muchacha, mucho más serena, levanta la cabeza, le mira, esboza una sonrisa y, por un momento, el mundo se detiene para los dos; una corriente parece conectarlos. Al segundo siguiente, Gabriela eleva sus ojos hacia los tramoyistas y con un gesto convenido les da nuevas indicaciones. 
 
    De repente todo cambia. 
 
    Otra vez las luces, que unos minutos antes se encendieron para que los espectadores pudieran abandonar la sala, se apagan.  
 
    Todas, excepto dos focos: uno alumbra a la pianista, acompañándola mientras se dirige hacia el piano; el otro queda fijo sobre el instrumento. 
 
    Ella vuelve a acomodarse en la banqueta y dibujando en su boca un tímido gesto de inseguridad posa sus largos y delicados dedos sobre las teclas que, al ritmo de sus órdenes, empiezan a dejar oír su hermosa voz para dar nuevamente vida a la maravillosa sonata que momentos antes ha hecho que la gente la ovacionara, mientras siente en su muñeca el tintineo de la pulsera, que no deja de moverse junto con sus manos, que se desplazan veloces y seguras haciendo que los martillos forrados de fieltro percuten sobre las cuerdas de acero.  
 
    Igual que los demás espectadores, Guillermo deja de aplaudir y se sienta a escuchar. 
 
    Asombrado, orgulloso, se acomoda en la butaca.  
 
    No es la interpretación de Gabriela lo que hace que se sienta así, él mejor que nadie sabe hasta qué punto es buena en lo suyo, sino por la enorme fuerza y contención que está demostrando. 
 
    Se echa un poco para atrás sobre el respaldo y cierra los ojos para permitir que el bello sonido inunde todo su ser mientras recuerda cómo comenzó aquella historia… 
 
  
 
  
   
      
 
    El director de la fundación 
 
    Todo se inició un año antes, el treinta y uno de octubre del dos mil diecisiete, durante uno de los otoños más cálidos que se recuerdan en Gran Canaria. 
 
     Ese fue el día elegido por Guillermo Rubio de la Garza, el padre de Gabriela, la joven concertista canaria que en muy pocos años había pasado de ser una promesa a convertirse en una de las mejores pianistas, no solo de la isla sino del país, para regresar de su segundo viaje semestral a África.  
 
    Él era el director de la organización Música para la Hermandad entre Continentes, y el directivo más volcado en ella. Se trataba de una empresa sin ánimo de lucro dependiente del Conservatorio superior de la ciudad, creada con la intención de, por medio de la música, hacer desaparecer las fronteras entre países, conseguir con las notas lo que se había demostrado que las palabras eran incapaces de lograr. Muchos de los profesores e intérpretes del archipiélago formaban parte de ella, cada uno aportando lo que podía, y, con mucho trabajo y esfuerzo, la fundación había ido avanzando con éxito a lo largo de los años.  
 
    La MHC tenía un montón de logros en su haber: conciertos simultáneos en distintos países, recitales multiculturales, etc. Pero de la actividad de la que más orgullosos se sentían sus miembros, el proyecto estrella que recogía la mayor parte del dinero con el que contaban y el que más esfuerzo personal exigía a sus colaboradores, era el del intercambio cultural con el único Conservatorio superior de música de Etiopía: profesor español por profesor etíope; el PEPE como les gustaba llamarlo a sus integrantes. 
 
    Guillermo era un entusiasta del programa, un luchador que no dejaba que nada afectara al sueño que entre todos habían forjado y que no se amilanaba ante ninguno de los problemas con los que se encontraba cada día para conseguir que saliera adelante. Por aquel entonces llevaban cuatro años con él en marcha y esperaban ver muy pronto los resultados. El próximo año se graduaría la primera promoción de los alumnos que habían participado en él y el mundo podría disfrutar de su magnífica formación. 
 
     A pesar del esfuerzo que le suponía desplazarse a menudo a Adís Abeba para asegurarse de que sus compañeros tenían todo lo que necesitaban a su llegada, no era un jovencito, arrastraba casi cincuenta años a sus espaldas, y pese a la pena que sentía por dejar en España a su mujer y a su hija cuando la joven estaba en casa de regreso de sus giras, disfrutaba muchísimo de esos viajes al país africano.  
 
    No le importaban las inclemencias del viaje: el vuelo era bastante complicado y la estancia allí no muy cómoda, la fundación no les reservaba precisamente hoteles de lujo. Esas visitas suponían un reconstituyente para su alma, una ocasión maravillosa que le permitía encontrarse con la música en estado puro y ayudar a los que no tuvieron la suerte de nacer en el continente adecuado para desarrollar su habilidad. 
 
    Él, pianista al igual que su pequeña, había disfrutado de la emoción de recorrer ciudades y países lejanos; los recitales, los aplausos y el calor de la gente no le eran ajenos. Sus largos y finos dedos daban cuenta de lo hábil que era y de las miles de horas pasadas haciendo sonar el instrumento. Pero llegó un momento, cuando conoció a Ana, la madre de Gabriela, en el que se planteó que quería otra cosa: dejar de viajar, asentarse en la isla que tanto amaba y formar una familia con la joven doctora madrileña que llegó a Canarias a cursar la residencia y, de paso, a robar su corazón. 
 
    Así que, con sus veintiséis años recién cumplidos, se tomó un respiro, probó a quedarse una temporada en casa y ver qué tal le sentaba el cambio. Empezó a dar clases de piano y, de repente, descubrió que le gustaba una enormidad, que disfrutaba compartiendo lo que sabía con otros amantes de la música, y tuvo la total certeza de que enseñar era lo que quería hacer con su vida.  
 
    Cambió los escenarios por las aulas, sus maletas por una preciosa cartera de cuero que su prometida le regaló y que siempre llevaba llena de partituras, muchas de ellas composiciones propias que le servían para facilitar el aprendizaje a sus alumnos, y comenzó a trabajar en el Conservatorio de las Palmas de Gran Canaria.  
 
    No se equivocó en su elección; le encantaba ver cómo los cerebros de aquellos niños, y no tan niños, se abrían para que se los llenara de compases, notas y armonía.  
 
    Enseguida se casó con Ana y nueve meses después llegó un bebé para completar su mundo. Una delicada criatura de pelo liso y rubio y ojos muy verdes que miraban con una intensidad fuera de lo normal, un pequeño calco de sí mismo. Pero padre e hija no solo se parecían en el físico, también sus gustos eran similares. 
 
    Desde el momento en que Gabriela llegó al mundo, Guillermo fue consciente de que su niñita adoraba la música. Disfrutaba observando el placer que le producía el sonido que salía del piano del salón, viendo cómo la sonrisa de su bebé se ensanchaba al escuchar las notas, por lo que, a la mínima oportunidad, la colocaba a su lado, tumbada en su hamaquita, mientras interpretaba sencillas melodías para ella.  
 
    Con muy pocos años, no tenía ni cuatro, ayudada por él, comenzó a hacer sus pinitos con el instrumento. No le hizo falta mucho tiempo para darse cuenta de que estaba delante de una virtuosa, que la facilidad de la niña para comprender los pentagramas y trasladar las figuras dibujadas en ellos al teclado era algo excepcional, y desde ese momento decidió volcar toda su atención en ella. 
 
    Fue su maestro y guía. La acompañó en el largo camino de aprender a dominar los entresijos de la música, que se hizo especialmente tedioso teniendo en cuenta que la chiquilla lo comenzó mucho antes de lo que le correspondía y que lo necesitaba para asistir a todas sus clases. 
 
     Por eso le tocó hacer muchísimas horas de guardia a la puerta de los profesores de su hija, escuchándola desde el pasillo, aburrido hasta lo indecible, mientras ella solfeaba los mismos pesados métodos que años antes también él aprendió. Aguantó con estoicismo las clases de armonía y de canto coral, que se le hacían insufribles, y soportó los cientos de escalas y arpegios con los que Gabriela iba enseñando a sus dedos los trucos para hacer que el sonido que provocaban fuera tan precioso como los dos deseaban. 
 
    Todo con tal de que ella lo encontrara siempre a la salida y, juntos, se fueran después a disfrutar de las clases de piano que él le impartía, hasta que al anochecer regresaban felices y agotados a su casa, que no estaba lejos del Conservatorio. 
 
    Ana siempre les esperaba allí.  
 
    Asomada a la ventana, cada tarde les aguardaba, buscando entre los transeúntes que deambulaban por la calle Triana, hasta que veía doblar la esquina que llevaba a su portal a dos cabezas rubias que no paraban de moverse al ritmo de la conversación que mantenían. Ellos, cuando llegaban al punto en donde se sabían vistos, al unísono levantaban la mirada hacia ella y la saludaban con una sonrisa. Formaban una hermosa familia. 
 
    El matrimonio había disfrutado viendo formarse a su chiquilla a su lado, como persona y como artista, y les hubiera gustado que las cosas fueran así para siempre, pero cuando su padre se dio cuenta de que la incipiente concertista sabía tanto como él, se apartó y dejó que otros continuaran su labor. Decidió que lo mejor para ella sería que, además de mostrar su maravilloso don, su excelsa forma de tocar el piano al resto del mundo sería conveniente que terminara su educación musical en alguno de los prestigiosos conservatorios del continente. Junto con los profesores de Gabriela, le organizó un programa de estudios en el que aparte de tomar clases de los mayores virtuosos europeos, también estuvieran a la orden del día las audiciones y recitales en hermosos y concurridos escenarios.  
 
    La niña, con tan solo catorce años, cambió su exclusivo colegio bilingüe de Las Palmas por otro aún más elitista en Viena, uno especializado en gente como ella, pequeños artistas necesitados de una mano amiga que los llevara por el camino del éxito, y, desde entonces, su carrera no había dejado de prosperar. 
 
    Fue por aquella época, cuando la adolescente ingresó en el internado austriaco, el momento en el que Guillermo se hizo cargo de la fundación Música para la Hermandad entre Continentes. Poco tiempo después, de su cabeza surgió el PEPE, que sus compañeros acogieron encantados.  
 
    Quería hacer algo por los que carecían de la suerte de su pequeña. Era consciente de las posibilidades que solo por haber nacido en España se le brindaban a ella, del mismo modo que sabía que existían muchos otros alumnos tan dotados como Gabriela que no vivían en Europa y que, por esa tonta circunstancia, jamás disfrutarían de iguales oportunidades. Y pensando en ellos creó el programa de intercambio de docentes con el país africano. 
 
    Básicamente, el proyecto consistía en que, cada mes, uno de los profesores que formaban parte de él, se desplazaba a Etiopía para colaborar con sus compañeros de Adís Abeba. Allí permanecía durante treinta días trabajando con los alumnos del conservatorio africano hasta que, al terminar el plazo, era sustituido por otro docente canario de distinta especialidad.  
 
    La plaza de cada uno de esos músicos españoles desplazados se cubría por un compañero etíope que viajaba en sentido contrario. De ese modo, doce profesores del conservatorio africano visitaban España y otros tantos del de Gran Canaria viajaban a Etiopía, con lo que se conseguía que los alumnos de uno y otro país aprendieran de los métodos y formas con los que en cada lugar se impartían las clases. 
 
    Se trataba de una nueva manera de enseñar que estaba despertando curiosidad en el mundo musical por ser algo innovador y distinto que servía, a la vez que para cultivar y formar mejor a los futuros intérpretes, para hermanar continentes, que era el propósito último de la fundación. Por último, y como broche de oro, una vez al año, los cinco mejores alumnos de Adís Abeba se desplazaban hasta Las Palmas durante unos sesenta días para completar su educación.  
 
    Ese era el gran premio con el que soñaban aquellos músicos etíopes. Ser uno de ellos, de los elegidos, significaba poder formarse en otro país, ampliar horizontes, conocer a prometedores artistas con un modo de tocar muy distinto al suyo, discutir e intercambiar opiniones con ellos, ver cómo se estudiaba y se impartían los estudios musicales en Europa y, tal vez, tener la oportunidad de que algún director de orquesta se fijara en ellos y pudieran dar el salto a la fama. Pertenecer a ese exclusivo grupo tenía un atractivo muy grande. Era un enorme acicate que hacía que todos esos chicos y chicas, para los que la música era su pasión, quisieran superarse, ser cada día mejores, aunque solo fuera para lograr la recompensa que suponía el viaje.  
 
    Guillermo, como director, era el encargado de seleccionarlos. Cierto es que, por su carácter amable y bondadoso, no era ese el trabajo que más le gustaba realizar, más bien todo lo contrario. Disfrutaba muchísimo ayudando a todos aquellos jóvenes sin casi recursos que luchaban por abrirse un camino en lo suyo, solo que cuando llegaba el momento de elegir entre ellos, se le hacía muy duro. De haber podido, hubiera declinado ese cometido, pero, era consciente de que también esa parte tan desagradable iba dada en el cargo de director y, con pena, lo asumía. 
 
    —Si por mi fuera, no vendrían cinco sino diez. Todos los que realmente se lo merecen y, te puedo asegurar ¡que son muchos! —le solía decir a su mujer cuando el temido momento llegaba y, olvidándose de lo complicadas y caras que eran las llamadas intercontinentales, la hacía, buscando en las palabras de su esposa la fuerza necesaria para decidir quién se sumaba al viaje y quien no.  
 
    En abril acudía al Conservatorio de Adís Abeba a supervisar el desarrollo del curso, y en octubre iba de nuevo, casi solo con el cometido de comunicar su decisión a los seleccionados y, junto con las autoridades del país, preparar los documentos y trámites necesarios para que, dos semanas después de su vuelta a España, los agraciados, acompañados de un monitor, le siguieran sin ningún problema. Y cuando llegaban a Gran Canaria, los tomaba bajo su mano y se encargaba de que durante el tiempo en el que estuvieran en suelo español las cosas funcionaran para ellos como un reloj. 
 
    Mucho trabajo para cualquiera, sim embargo, no para él. La satisfacción que le producía tener a esos muchachos en la isla, el orgullo que sentía al ver como esos chicos con tan pocas posibilidades gozaban de la oportunidad que significaba actuar en una ciudad extranjera tan distinta a la suya, compensaba todas las horas empleadas.  
 
    La visita de la expedición terminaba siempre con un concierto en el que los músicos isleños tocaban con sus invitados. Mientras estaban en España, los estudiantes etíopes acudían cada día al conservatorio a recibir junto a los españoles sus clases y, por la tarde, ensayaban unidos para que la audición del día de Reyes, la mejor tarjeta de presentación del programa, la que hacía que las donaciones llegaran y hubiera recursos para seguir con él, fuera un éxito. 
 
    El proyecto, hasta ese momento, no había dado ningún problema, al contrario, solo alegrías y satisfacciones. Pero por la cara con la que Guillermo entró por la puerta aquel día, Gabriela, que le estaba esperando, pudo ver que algo no había ido bien en aquel último viaje. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Gabriela 
 
    —¿Qué ocurre, papá? —le preguntó la joven en cuanto él rompió su abrazo. 
 
    Ni siquiera había tenido tiempo de entrar en el piso, ella se había adelantado a abrirle la puerta antes de que metiera la llave en el bombín. Llevaba mucho rato esperando en el salón a que llegase, con el oído pendiente del ruido del ascensor y, en cuanto le oyó, se abalanzó sobre él. 
 
    Aún antes de ver la preciosa cara de su pequeña, que se acercaba sonriente a su rostro para besarlo, Guillermo sintió como unos brazos delgados y fuertes se colgaban de su cuello.  
 
    Él correspondió a sus muestras de cariño sin contestarle. Por un momento olvidó los problemas que le habían impedido pegar ojo en el largo viaje, casi cuarenta horas con dos escalas, una en Luxemburgo y otra en Fráncfort, que le había llevado de vuelta a casa desde Adís Abeba. 
 
     Estaba tan agotado que había olvidado que su niña ya estaba de regreso y verla allí le hizo recuperar la sonrisa. A Gabriela le gustaba celebrar su cumpleaños, y sobre todo las Navidades, en casa, por lo que siempre arreglaba su calendario para, a finales de octubre, escapar del apartamento que compartía con una amiga en Viena desde hacía casi dos años y disfrutar de unos días con sus padres. 
 
    Contento de encontrarla allí, la alejó un poco de sí para, sin decir ni una palabra, quedarse mirándola dulcemente. Hacía casi seis meses que no se veían, la pianista había estado de gira por Italia y, por primera vez, sin ellos. 
 
    «Ya soy mayor para que tengáis que venir conmigo a todas partes. Esta vez viajaremos mi maestro y yo solos. ¿Os parece bien?», les propuso dejándoles sin palabras, cuando, antes de empezar su periplo italiano, fueron a verla a Austria. 
 
    La realidad era que le apetecía volar sin ellos. Le había costado mucho llegar hasta allí. Aprender a vivir sola desde niña no fue un camino de rosas. Únicamente ella sabía las lágrimas que, abrumada por la soledad, había derramado sobre su cama del colegio en el cuarto que compartía con una desconocida, así como las muchas ocasiones en las que tuvo que enfrentarse a las dificultades y problemas que la vida iba poniendo en su camino sin tener el apoyo de unos padres como cualquier chica de su edad. En ese momento, se sentía lo bastante fuerte para no necesitarlos a su lado y quería disfrutar de esa libertad que tan cara le había resultado conseguir. 
 
    Accedieron a regañadientes. Creían que esa petición era solo una excusa para que no tuvieran que desplazarse a cada una de las ocho ciudades en dónde iba a actuar, e intentaron convencerla de que eso no representaba un gran problema. La verdad era que siempre les había sido muy difícil encontrar tiempo para acompañarla. Ana trabajaba en el Hospital Insular y conseguir días libres era algo casi imposible. También le ocurría lo mismo a Guillermo, al que cada vez le resultaba más complicado cambiar clases con sus compañeros del conservatorio para escaparse a escuchar a su hija.  
 
    «¡Bastante hacen con suplirme cuando viajo a Etiopía!», los justificaba si no conseguía encontrar a nadie con quien intercambiarlas y se veía obligado a gastar tiempo de vacaciones para lograr sus propósitos. Aun así, a trancas y barrancas, durante años se las ingeniaron para acudir a cada uno de sus recitales.  
 
    La artista sabía que sería un alivio para ellos dejar de hacer malabarismos con los días de asuntos propios, puentes, guardias y vacaciones. «En el fondo les hago un favor», se dijo a sí misma para no sentirse culpable, mientras arrinconaba en su mente el verdadero motivo. 
 
    Fue su padre el que puso más oposición. Para él, las cosas de su niña, sus audiciones, conciertos, etc., estaban por encima de todo. Sintió que lo estaba apartando de su lado, que ya no le necesitaba, y eso le dolió.  
 
    Él, desde sus inicios, era su representante. Cada paso que daba su hija estaba bajo su supervisión. Lo controlaba todo, cierto que tal y como le insinuó ella, eso lo podía hacer del mismo modo sin tener que estar allí, presente en cada escenario. 
 
    —Es verdad que en cierto modo es una liberación —le confesó a su mujer cuando ella, sabiendo lo que le ocurría, esa misma noche, se sentó a su lado para escuchar sus quejas—. Por otra parte, no hay nada que me haga disfrutar tanto como oírla tocar, sentir los aplausos que le dedican y las ovaciones que recibe. ¡Me va a costar renunciar a eso! 
 
    Ana le hizo notar que no era para siempre, que tendrían muchas ocasiones de verla actuar y que Gabriela lo único que quería era que no tuvieran que complicarse tanto la vida por s causa. 
 
    Al final ganó la sensatez y esa gira la hizo sin ellos, pero el periplo había terminado hacía unos días y la joven se había apresurado a regresar a casa, ya llevaba varios días en la isla, aunque a su padre, muy a su pesar, se le hubiera olvidado que había llegado el momento de su vuelta. 
 
    —¡Que alegría me acabas de dar! ¡No esperaba encontrarte aquí! Y es que se te ve tan feliz, tan independiente… Incluso me pareces más guapa que la última vez que te vi —la piropeó mientras pensaba que su nena, como solía llamarla, había dejado de serlo—. ¡Qué mayor te has hecho! ¡Creo que hasta estás más alta! —exclamó, como si se encontrara frente a una chiquilla, mientras la miraba de arriba abajo para poder comprobar la veracidad de sus palabras. 
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —Y tú te has convertido en un carcamal. ¿Cómo se le puede decir a una mujer de casi veinte años que ha crecido? Si te escucha mamá, se va a poner a darte clases de anatomía.  
 
    La edad de la muchacha, que no presumía justamente de altura, siempre fue la más bajita de sus compañeras de curso, no hacía justicia a su madurez. Tal vez por el tipo de vida que le había tocado llevar en su infancia, siempre estudiando, compaginando el colegio con el conservatorio, teniendo unos horarios muy rígidos y dedicándole mucho tiempo a los ensayos, su forma de pensar no era la propia de alguien de sus años.  
 
    A pesar de lo rígida, de lo poco habituales que fueron su niñez y adolescencia, era una persona muy sociable y tenía un montón de amigos; gente como ella, de inquietudes parecidas, a las que la música entusiasmaba y que compartían mismas aficiones y gustos.  
 
    Al contrario de lo que se pudiera pensar, ella no consideraba que se hubiera perdido algo, no lamentaba haber tenido una educación tan reglada y distinta a la de sus compañeros de colegio. Amaba tocar el piano y no había nada por lo que hubiera cambiado las miles de horas aprendiendo a hacerlo sonar como una virtuosa. Lo único que la apenaba era no haber pasado más tiempo con los suyos, haberse marchado tan pronto de su casa. 
 
    Y allí estaba el resultado de tanto trabajo: su primera gira sola que, según las críticas que su padre guardaba en un cajón de la mesa de su despacho, no podía haber salido mejor. Volvía satisfecha y feliz, con muchas ganas de disfrutar de su isla, familia y amigos. Llevaba casi un año fuera y era mucho tiempo, tenía hambre de cariño, por lo que se había propuesto pasar al menos un par de meses descansando y cogiendo fuerzas para la siguiente tournée. 
 
    —Lo digo en serio, cariño. Estas preciosa y ¡tan mayor!... Al mirarte siento que me hago viejo. 
 
    —Venga, papá, no te pongas ñoño —se burló—. Dime qué te pasa, tienes esa mirada… 
 
    —¿Qué mirada? 
 
    —La que pones cuando algo no te gusta y no sabes cómo cambiarlo. 
 
    —¡Qué bien me conoces! 
 
    —Pues claro… Suéltalo ya, dime que ocurre. 
 
    —Nada que te deba preocupar, de verdad —intentó tranquilizarla—. Anda, cuéntame tú. ¿Cómo ha ido? ¿Has traído fotos? ¿Y grabaciones? No sabes la de veces que he echado de menos no haber estado contigo… Siempre lo pasábamos tan bien juntos… 
 
    —Sí, claro; pero creo que era la única concertista que viajaba con papá y mamá. Los demás estaban empezando a burlarse de mí, ya era hora de cambiar —le dijo con delicadeza, intentando hacerle sentir bien—. Venga, vamos al salón. Parecemos bobos aquí de pie en la entrada. Sentémonos, se te ve agotado. 
 
    —Lo que quieras —le respondió dejándose llevar—. Es muy agradable cuando no se necesita pensar, cuando basta con hacer solo lo que te digan —le confesó, haciendo saltar una alarma en la mente de su hija. Esas no eran palabras propias de su padre.  
 
    —Mamá no tardará en volver. Llamó hace unos minutos para decirme que se retrasaría un poco. Me pidió que fuera poniendo la mesa, que no tardaría demasiado. Uno de sus pacientes ha empeorado; la leucemia que parecía que se había marchado, ha vuelto. Se ha quedado un ratito más con él intentando animarlo. 
 
    El semblante de Guillermo se transformó al oírla. Toda la felicidad que mostraba momentos antes se esfumó. Una nube negra apareció en sus ojos verdes y la alegría que los llenaba antes, felices al ver de nuevo a su niña, desapareció para dejar paso a una tristeza inmensa.  
 
  
 
  
   
      
 
    A muchos kilómetros…  
 
    —¿Qué he dicho? ¿Por qué te has puesto así? Se te ha cambiado la cara —lo interrogó Gabriela asustada al ver la angustia que de repente reflejaba su rostro—. ¿Qué ocurre?  
 
    —Es que en este viaje me ha pasado una cosa muy desagradable, algo terriblemente penoso. He sido testigo en Adís Abeba de una tragedia que me ha dolido un montón, aún no he terminado de asimilarla, y me la acabas de recordar.  
 
    —¿Una tragedia? ¿Qué te ha sucedido?  
 
    —Algo que no logro quitarme de la cabeza. En eso estaba pensando cuando me has abierto la puerta. Una situación tan injusta que solo pensar en ella, hace que se me lleven los demonios.  
 
    —¿Tan grave es? 
 
    —Sí, mucho. No nos damos cuenta, pero hay que ver la suerte que tenemos. ¿Has pensado alguna vez en cómo el hecho de haber nacido en un país o en otro define todo lo que va a ser nuestra vida? 
 
    —Por supuesto. Tú te has encargado de repetírmelo más de una vez… Anda, dime, ¿qué es lo que ocurre? 
 
    —Que uno de mis alumnos va a morir, simplemente, porque vive en un lugar pobre donde la medicina está todavía en mantillas. 
 
    —Pero ¡qué dices! ¡Eso no puede ser!  
 
    ―¡Ya te digo yo que sí! 
 
    ―Venga, cuéntamelo todo mientras esperamos a mamá. Seguro que no será la cosa para tanto, alguna solución habrá. 
 
    Guillermo esbozó una sonrisa. Desde pequeña, la muchacha siempre tuvo la capacidad de hacer sus penas más llevaderas y ese don no parecía haberlo perdido con el paso del tiempo. Solo oír su voz hablando del tema hacía que las cosas pareciera que podían mejorar. Le pasó el brazo por los hombros para sentirla más cerca y, juntos, entraron en el salón. 
 
    Inconscientemente, los dos se dirigieron al mismo sofá, uno blanco de dos plazas a juego con otro de tres, que se encontraba enfrente. Se lo veía algo ajado, estaba empezando a perder su color a causa del mucho uso recibido. Era el que estaba al lado del gran piano de cola que ocupaba casi toda la habitación. Padre e hija habían pasado muchísimas horas allí. Siempre que uno se sentaba al piano, el otro lo hacía en el sofá para escucharle.  
 
    Adoraban esa estancia, en la que Ana también se había empeñado en dejar su impronta: una estantería llena de libros, de los que disfrutaba ella sola cuando se tumbaba en el tresillo con uno en la mano, mientras escuchaba tocar a cualquiera de los dos artistas con los que convivía.  
 
    En ese cuarto se forjaron los sueños de padre e hija. Entre clase y clase, fueron brotando sus ilusiones y deseos y, juntos, pusieron los medios para que se cumplieran. Era su refugio y por eso Gabriela había conducido a su progenitor hasta allí, para hacerle tomar asiento en «el sofá de las confidencias», como lo llamaba su madre, segura de que era el lugar donde hallaría consuelo. 
 
    —Cuéntame, papá, dime qué ha pasado —le reiteró mientras se tumbaba a su lado, dejando descansar la cabeza en sus piernas. 
 
    Él comenzó a acariciarle el pelo, igual que hacía cuando era pequeña y volvía enfadada del colegio porque algo no había salido como esperaba, mientras el sol que entraba por el inmenso ventanal que ocupaba toda la pared se iba retirando, dejando una suave penumbra. Ese gesto rutinario pareció tranquilizarlo y, un poco más sereno, empezó a hablar.  
 
    —Cuando hace una semana me fui para Adís Abeba, partí muy ilusionado. Sabes que, a pesar de lo que me gustan estos viajes, lo de elegir a los músicos que tienen que venir se me hace duro, pero esta vez no me preocupaba tanto. Tenía la lista prácticamente hecha y, además, les llevaba la noticia de que en esta ocasión podrían ser siete alumnos en lugar de cinco los afortunados; tu madre logró un aporte muy generoso de uno de sus pacientes del hospital. 
 
    —Eso es fantástico. ¡No sabes lo que me alegro! La verdad es que mamá debería dedicarse a eso, ¡se le da genial! ¡Contrátala como conseguidora! —bromeó. 
 
    —Sí, es muy difícil decirle que no —le respondió Guillermo sin poder evitar que la admiración que sentía por su mujer asomara a su cara. 
 
    —Soy plenamente consciente de ello. Todavía llevo en mi maleta ese horrible vestido verde que se empeñó en que me comprara eso que a mi siempre me pareció feísimo. Y lo peor, ¡es que me lo pongo! Como ella dice que me queda genial… 
 
    —Me lo creo todo —cabeceó el hombre sonriendo—. Bueno, pues esa lista la encabezaba un estudiante al que conozco desde que empezó el programa, hace ya cuatro años. Es un excelente pianista, compositor y, sobre todo, persona. Tiene veintidós años y unas ganas enormes de aprender y progresar. Mis colegas y yo estábamos pensando en buscar alguna manera de que al año que viene, cuando termine sus estudios, podamos ofrecerle algo más: crear una beca para él, meterle en una buena orquesta o encontrarle algún representante; es un genio. 
 
    —¿Tan bueno es? 
 
    —Sí, la verdad. Pero eso eran planes a largo plazo. De momento, sin ninguna ayuda, consiguió ser uno de los elegidos para venir en el viaje de Navidad. No tengo que decirte lo que para los músicos de allí supone formar parte de la expedición. Esperan esta oportunidad con verdadera ilusión. ¡Ni te imaginas cómo me reciben cuando llego!, solo les falta ponerme la alfombra roja —se burló con un cierto tono de melancolía. 
 
    —Tampoco te pases, que te me estás volviendo algo cretinillo —lo amonestó su hija siguiéndole la broma. 
 
    —Vale, me contendré. No quiero que nada más llegar salgas huyendo porque no puedas soportar el egocentrismo de tu padre —le contestó con gesto contrito continuando la chanza—. Bueno, pues como te iba diciendo, suponía que él también estaría encantado, por eso me sorprendió que no se encontrara con los demás cuando fueron a recibirme al aeropuerto. Del mismo modo, me llamó la atención el hecho de que no apareciera el primer día de clase. Me gusta dar esa noticia personalmente, no ponerla en una lista clavada en un tablón. Mis alumnos lo saben y se cuidan muy mucho de faltar en cuanto se enteran de que estoy en su país y, sobre todo, sabiendo como saben que me encontraba allí casi exclusivamente para nominar a los integrantes del viaje. 
 
    —Sí que es raro. Desde luego, si yo fuera uno de ellos, dudo que alguien lograra evitar que desde antes del amanecer estuviera allí esperando a ver si era una de las elegidas. 
 
    —De eso no me cabe duda —le aseguró sonriendo.  
 
    Cualquiera que estuviera contemplando la escena notaría que el mejor bálsamo aplicable al director de la fundación era su hija. Ella, poco a poco, estaba consiguiendo que soltara la carga tan pesada que se había traído de África y que su cara recuperara su alegría natural. 
 
    —El caso es que como Abdul, así se llama el muchacho del que estamos hablando, no vive en Adís Abeba y las comunicaciones allí son muy diferentes a las de aquí —le siguió explicando—, pensé que algo habría pasado, un desastre natural: un corte de carretera, un desprendimiento… ¡Yo qué sé! Esos pobres chicos tienen que sufrir un verdadero calvario para lograr llegar al conservatorio… 
 
    —Me lo imagino, papá. ¿Y qué ocurrió? ¿Acudió al día siguiente con alguna buena explicación? 
 
    —No. Tampoco estaba en clase ni a la mañana siguiente, ni a la otra. Entonces sí que empecé a preocuparme, llevaba tres días en Etiopía y me parecía rarísimo que no hubiera dado señales de vida. Pregunté por él, no lo había hecho antes para que no me acusaran de favoritismo, pero nadie sabía nada, ni los profesores ni sus compañeros de clase.  
 
    —¡Qué favoritismo ni porras! Solo estabas preocupándote por un alumno —lo tranquilizó Gabriela, un poco indignada porque alguien se hubiera atrevido a pensar mal de su padre. 
 
    —Por supuesto, lo de imaginar que tuviera un móvil con el que poder ponernos en contacto con él —continuó hablando, absorto en sus pensamientos, sin apenas prestar atención a lo que decía la chica—, era una tontería. Allí, muy poca gente tiene, sobre todo porque prácticamente no existe cobertura.  
 
    —¡Qué complicado es todo! A veces se me olvida lo difícil que es lo que hacéis en ese país. 
 
    —Pues no lo hagas, porque así, cuando compares, te darás cuenta de la suerte que tenemos —la aconsejó, antes de volver al tema que le obsesionaba—. Al final trasladé mi preocupación a mis colegas. Ninguno sabíamos que hacer, yo me iba en unos días e ir en su busca no era una opción; tenía que preparar los papeles del resto de sus compañeros que sí habían dado la cara. Por fin, a alguien se le ocurrió hablar con otro estudiante, un joven de una aldea vecina y dos cursos menos. Se le pidió que se acercara al pueblo del alumno en cuestión y que se interesara por él. 
 
    —Y, ¿consiguió averiguar algo? 
 
    —Sí. Lo logró. Al día siguiente nos trajo la noticia de que nuestro músico desaparecido estaba muy enfermo. Por lo visto, llevaba tiempo sintiéndose molesto, notándose algo débil y con muchos dolores de huesos. Y eso mismo debió constatar un misionero italiano que vive allí y que le obligó a que fuera a ver al médico del pueblo vecino, en su aldea no hay, pensando que sería cosa del mucho trabajo y esperando que le recetara algún tipo de reconstituyente.  
 
    —¡Qué pena que no tengan ni siquiera un enfermero! 
 
    —¡Así son las cosas! El caso es que el doctor, con sus pocos medios, solo pudo observar que estaba muy delgado, que tenía fiebre, que se le hacían moratones con mucha facilidad, pero nada más; ¡ni un triste análisis de sangre le pudo hacer! De todos modos, algo debió ver que no le gustó porque lo mandó al hospital de la capital. Allí sí le hicieron pruebas, y le detectaron una leucemia aguda. 
 
    —¿Leucemia? Lo mismo que el paciente de mamá. ¡Qué horror!  
 
    —Sí, una lástima. Cuando me lo dijeron, no lo podía creer. No hacía ni seis meses que lo había visto y la verdad es que nada en él presagiaba que tuviera ninguna enfermedad, y menos una como esa. 
 
    —Y, ¿cómo se encuentra?, ¿fuiste a verlo al hospital? 
 
    —¿Al hospital? ¡Ojalá! Estaba en su aldea. Lo habían desahuciado. Los médicos le dijeron que no podían hacer nada por él, que solo una quimio muy potente quizás lograra salvarle, pero que ellos no tenían la posibilidad de dársela. El caso es que como nada le podían hacer, lo mandaron a morir a su casa. 
 
    —¿De verdad? ¡Eso no puede ser! ¡Qué barbaridad! Hay muchísimas personas que tienen esa enfermedad y se curan. ¡Debe tratase de un malentendido! ¡A nadie se le dice que hay un tratamiento pero que se va a morir porque no se lo pueden dar! 
 
    —Sí, eso pasa aquí, en España. En Etiopía las cosas son muy distintas. Por eso te decía antes que no sabemos la suerte que tenemos, que nuestras vidas y la posibilidad de superar una enfermedad son muy distintas según donde hayas nacido. 
 
    —Tienes toda la razón. ¡Qué injusta es la vida! 
 
    —Mucho, y más para algunos.  
 
    —Y, ¿pudiste verlo? 
 
    —Sí, después de oír aquello necesitaba saber si podía hacer algo por él. Deje todo lo que me tenía liado en la capital en manos de un colega y el señor Amadí, el director del departamento de viento que va a ser el monitor de los alumnos que viajen a Gran Canaria y yo, nos trasladamos a su poblado. 
 
    —Y, ¿cómo estaba? ¿Qué tal lo visteis? 
 
    —Pues no sé qué decirte. Resignado, esperando a que le llegara la muerte. Se encontraba tomando el sol apoyado en la pared de la cabaña de su familia, una simple choza circular hecha con ramas y adobe y suelo de barro, aguardando a que sus padres y hermanos volvieran de los campos, con todos sus sueños rotos, rodeado de partituras que escribía sin parar, preocupado porque su tiempo se le acababa sin haber creado algo realmente hermoso.  
 
    —¡Qué horror! ¡Pobre! ¡Debería estar en un hospital! ¿Cómo puede ser la vida tan dura? 
 
    —Eso me pregunto yo. Pero allí estaba, acompañado por el misionero italiano que lo obligó a ir al doctor. Su ángel de la guarda, como nos lo presentó. Un hombre muy agradable con el que, ¡gracias a Dios!, no tuvimos ninguna dificultad para entendernos.  
 
    —Y, ¿no le ayuda ahora? 
 
    —No, ¡y no es por falta de intentarlo! ¡Qué más quisiera! Después de que le diagnosticaran la leucemia, lo llevó al Hospital Black Lion en Adís Abeba, el único del país que trata enfermos con cáncer. Allí dictaminaron que tampoco podían hacer nada por él. Según nos contó, ellos fueron los que le enviaron a casa a morir sin ni siquiera pensar en ponerle cuidados paliativos. Por lo visto no es el primer caso que se da en el poblado, así que sabe con total certeza que allí no van a hacer nada más y que nuestro músico tiene los días contados. 
 
    Gabriela, con los ojos arrasados por la pena, la rabia y la impotencia, iba a decir algo, pero antes de que lo hiciera, oyó como se abría la puerta de la casa y a los pocos segundos, antes de que padre o hija tuvieran tiempo de levantarse, la doctora Ana Moral hizo su aparición en el salón. 
 
  
 
  
   
      
 
    La doctora Moral 
 
    —¡Guillermo, cariño! ¡Qué alegría verte en casa! No esperaba que estuvieras ya de vuelta. ¿Has adelantado el viaje? —exclamó mientras abrazaba a su marido, que se había puesto en pie al oírla. Sin esperar sus respuestas, siguió hablando—. ¡Qué cara de cansado tienes! ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, cielo. Feliz de estar con vosotras. 
 
    —Y yo… ¡Qué gusto da teneros aquí a los dos! ¡Me moría de ganas de que volviéramos a ser una familia! Pero, de verdad que se te ve hecho polvo. ¿Preparo la cena y así te vas a la cama enseguida? 
 
    —La verdad es que no tengo hambre y sí, sí que estoy algo fatigado, y eso que estar acompañado por mis dos mujeres es el mejor reconstituyente que existe. No te preocupes, seguro que en un ratito se me pasa. Venga, olvídate de la cena y ven. Siéntate aquí con nosotros. 
 
    Gabriela, que también se había puesto en pie, sin decir nada, se acomodó en el tresillo de enfrente ante la mirada agradecida de su padre. 
 
    Ana, o «la doctora alegría», como la llamaban los pacientes del hospital, ocupó el sitio de la muchacha. Era una mujer todavía joven, acababa de cumplir cuarenta y seis años. De complexión pequeña, igual a la de su hija, escondía una gran fortaleza bajo su aspecto de fragilidad. Tenía el pelo castaño claro y lo llevaba cortado en una melenita recta con flequillo, en la que se distinguían algunas canas sueltas. Era la propietaria de unos ojos almendrados muy grandes, del mismo color que su pelo y que, junto con su preciosa boca, siempre adornada por una sonrisa, formaban un conjunto muy atractivo. Su rostro, de facciones dulces, en el que nada desentonaba y al que su nariz respingona, único rasgo que compartía con Gabriela, le daba un toque de picardía, transmitía una gran paz y seguridad, porque ese solía ser el estado de su espíritu. Era una mujer satisfecha con su vida. 
 
    Llegó a Las Palmas desde Madrid con veinticinco años recién cumplidos y su plaza de médico residente en la especialidad de hematología bajo el brazo. No era ese el lugar en el que había previsto pasar los siguientes cuatro años de su vida, el Hospital Insular distaba mucho de ser su primera opción, pero fue la que le quedó después de que los compañeros que sacaron mejor nota eligieran, así que se vio en la disyuntiva de cambiar de especialidad y quedarse en casa con los suyos, o seguir su vocación y marcharse a dos mil kilómetros de su hogar. 
 
    Nunca se arrepintió de su decisión. Los otros residentes y sus amigos la acogieron con mucho cariño, sobre todo uno que siempre se unía a las salidas que los jóvenes médicos organizaban en cuanto sus guardias se lo permitían. Se trataba de un maravilloso pianista que, desde que se conocieron, se dedicó a hacer que su vida se convirtiera en un jardín de rosas. 
 
    Se enamoró como una colegiala de ese chico alto y rubio de manos finas y largas que, con su dulce acento, la hacía sentirse la mujer más hermosa y querida del mundo. Ni siquiera esperaron a terminar la residencia para casarse. Los dos sabían perfectamente lo que querían: disfrutar la vida juntos, así que a los trece meses de conocerse pasaron por el altar y un año más tarde llegó su hija.  
 
    Guillermo se ocupó desde el principio de la niña. Le era fácil hacerse cargo de ella, su trabajo le permitía llevarla a todas partes. El bebé pronto pasó a ser uno más en el elenco de profesores del conservatorio. No resultaba extraño ver entrar en el aula de piano al profesor Rubio cargando con un carrito ocupado por su hija que, casi siempre callada, escuchaba cómo su padre impartía sus conocimientos. 
 
    La doctora siempre ha tenido el convencimiento de que esos estudios tan tempranos, comenzaron en cuanto a ella se le acabó la baja maternal, eran los que habían hecho de su hija una virtuosa para la música.  
 
    Tampoco se arrepiente de aquello. Aunque educar a un genio no fue una tarea fácil, estaba muy orgullosa del resultado. 
 
    «Excepto por el hecho de que toca el piano como los ángeles, es una jovencita perfectamente normal, tan impertinente como cualquier chica de su edad», era lo que solía contestar a todo el que le preguntaba por el carácter de alguien tan especial como su Gabriela. 
 
    Y en ese momento, mientras sentía el brazo de su esposo sobre sus hombros como si quisiera protegerla y observaba la cara de su adorada niña mirándola concentrada en no sabía qué, sentía que algo bueno debía haber hecho, porque el mundo la estaba tratando muy bien. 
 
    —¡Mamá! Escucha lo que está contando papá. ¡Es algo horrible! —le exigió, sacándola de sus ensoñaciones. 
 
    —¿Te ha pasado algo en este viaje, Guille? —le preguntó un tanto asustada. Sabía que Gaby era un poco melodramática, pero, por la cara que tenía en esos momentos su marido, imaginó que de verdad algo malo sucedía. 
 
    —No te apures, no es nada que nos afecte directamente, aunque sí es una gran tragedia —le aclaró su esposo con una voz un tanto temblorosa, haciendo aumentar su inquietud. 
 
    —¡Es un horror, mami! 
 
    —¿Qué es lo que pasa? ¿Alguno de los dos piensa contármelo? —les pidió abriendo mucho los ojos, más preocupada que intrigada.  
 
    Tuvo que ser su hija la que, después de mirar a su padre y darse cuenta de que estaba muy afectado y que le iba a costar mucho hablar, se decidiera a empezar la conversación. 
 
    —Hay un chico en África, uno de los alumnos de papá, que necesita ayuda. Tenemos que pensar en algo, de lo contrario perderá la vida.  
 
    —No hay ayuda que valga, nena. Ya te he dicho que no se puede hacer nada por él… 
 
    —¿Queréis contarme de qué habláis? —quiso saber Ana molesta, mirando a uno y a otro—. Me estáis asustando… 
 
    Esa vez fue Guillermo el que decidió ponerla al día.  
 
    Le habló de las faltas al conservatorio del chico, de su visita a la aldea y del estado en el que lo halló y, también, del horrible diagnóstico que le habían dado. 
 
    —Al encontrarme con él, lo que más tristeza me provocó, además de verlo tan enfermo, fue la resignación con la que aceptaba su destino. ¿Cómo un hombre en lo mejor de la vida puede acatar así su sentencia de muerte? No había en su actitud ni un pequeño atisbo de lucha. Solo aceptación. Quizás sea su cercanía con la muerte, están tan acostumbrados a convivir con ella que casi les parece natural que una triste leucemia sea capaz de terminar con un joven de veintidós años, la causa de su paz, de su tranquilidad ante lo que le espera. Se encontraba allí, solo, tomando el sol, esperando que la leucemia lo fuera consumiendo —fueron las palabras con las que su marido terminó su exposición. 
 
    La doctora se quedó callada durante unos instantes, tratando de procesar lo que acababa de escuchar. 
 
    —¡Qué injusta es la vida! Si ese chico en lugar de nacer en África lo hubiera hecho en el pueblo de Teror o de Artenara, ¡todo mi equipo estaría luchando por su vida! ¡No habría tratamiento que no probáramos para intentar salvarlo! —se quejó en cuanto terminó de digerir la envergadura total del problema.  
 
    Ella era la jefa del Departamento de Hematología del Hospital Insular. Igual que con el paso de los años los sueños de su familia se cumplieron, lo mismo ocurrió con los suyos. Poco a poco, y con mucho trabajo, alcanzó ese puesto que llenaba toda su existencia como médico. 
 
    —¿Y no podemos traerlo aquí? —Gabriela, con su cerebro analítico, acababa de descubrir sin mucho problema la solución: si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma. Estaba claro que en Etiopía no poseían las medicinas que el estudiante necesitaba, pero, tal y como acababa de decir su madre, en Gran Canaria sí las tenían. 
 
    —No, Gaby. Eso es imposible. Las cosas no son tan sencillas. Es verdad que es una tragedia y que da coraje que aquí sí tengamos los medios que posiblemente no existan allí. Pero seamos lógicos: no podemos trasladar a todo el que necesita un tratamiento a Canarias. Eso no sería viable —le respondió su padre. 
 
    »La verdad es que allí lo han intentado todo. Hay un misionero italiano en su aldea, un hombre muy mayor, casi un anciano. Lleva la escuela y ayuda en lo que puede a la gente del poblado. Él se encargó de que le visitaran en el único hospital en donde tratan el cáncer: no sirvió para nada. Lo mandaron a morir a su pueblo —repitió de nuevo, sin poder contener en esa ocasión el temblor de su voz. Cada vez le costaba más decir que habían sentenciado al chico sin darle una mínima oportunidad. 
 
    —Si en todo el país solo hay un hospital que trata el cáncer, imaginaros los pocos medios y lo solicitados que estarán —justificó la doctora a sus colegas—. Seguro que vieron que no era fácil sacarlo adelante y decidieron dejar su sitio para otro que tuviera alguna posibilidad de vivir. Es muy duro la verdad. Así son las cosas cuando no tienes nada, o muy poco, para ocuparte de los enfermos.  
 
    —Es una lástima tan grande… Se trata de uno de nuestros músicos más valiosos. No solo destaca entre los suyos, es mejor que cualquiera de los estudiantes españoles. Estaba seleccionado. ¡Era el primero de la lista! Tan seguro estaba de que iba a aceptar que, aunque no le vi cuando llegué, le preparé los papeles igual que al resto. En mi visita anterior le dije que vendría y se puso como loco de alegría. ¡Quién le iba a decir que de repente el cáncer haría presa en él y se llevaría sus sueños por delante! 
 
    —¿Qué has dicho? ¿Él es uno de los elegidos para el próximo viaje? —le preguntó su esposa mientras seguía dándole vueltas al problema. 
 
    —Sí. Si todo hubiera sido normal, en un par de semanas lo hubiéramos tenido aquí. No os podéis imaginar cuanta ilusión le hacía conocer las islas, y encima en Navidad, sabéis que también son cristianos.  
 
    —¡Claro! Le hubiera encantado —comentó Gabriela, intentando contener la pena que le daba la situación del chico, le encantaba cómo se vivían esos días en su ciudad. 
 
    —Sí, cielo. Cuando hablamos de ello, me dijo que pensaba componer algo especial para tocar el día de Reyes, que esa sería su contribución al programa. ¡Es pura generosidad! Ni siquiera he tenido que decirle que otro iba a ocupar su plaza. Él mismo lo ha dado por sentado. 
 
    —¡Espero que no se la hayas entregado aún a nadie! —exclamó Ana saliendo del mutismo en el que llevaba instalada desde hacía varios minutos—. Y que sus papeles y el billete sigan estando en regla. 
 
    —Pensaba ocuparme de eso mañana. Pasar por el consulado para cambiar los nombres en los visados y luego hablar con la compañía aérea. Tengo que intentar que nos devuelvan el dinero y así poder comprar uno nuevo para el estudiante que vendrá en su lugar. 
 
    —De eso nada. Se me ha ocurrido una cosa —le cortó la doctora, sorprendiéndoles y haciendo que la atención de su familia se centrara en ella. 
 
  
 
  
   
      
 
    Buscando soluciones 
 
    —Vamos a ver…—comenzó a hablar, incorporándose un poco del sofá en el que se había recostado, para así reclamar mejor la atención de sus acompañantes—. ¿Cómo está el muchacho ahora mismo? ¿Piensas que se encuentra en condiciones de viajar? 
 
    —Sí, cariño, o eso creo. Lo cierto es que no parece estar muy enfermo… Mucho más delgado que hace seis meses y con el rostro algo demacrado —rememoró haciendo un esfuerzo por visualizar al estudiante, no era muy buen fisonomista—. Por lo demás, según me dijo el misionero, los únicos síntomas que muestra es que casi todas las tardes tiene unas décimas de fiebre que a veces le suben bastante más. Pero, no entiendo… 
 
    —Yo sí, papá. Es lo que he dicho antes, solo que en versión mejorada. ¿Verdad, mamá? El hospital ni lo puede traer ni tampoco trasladarse a Etiopía. El detalle que hemos pasado por alto es que él si puede venir, tú te has encargado de que eso sea así. Tiene su billete y los papeles en regla. 
 
    —Está enfermo… Muy enfermo… 
 
    —No lo aparenta, eso acabas de decir. Podemos fingir que ha contraído lo que sea que tenga, tampoco sabes qué le ocurre, aquí, estando con nosotros. A ti nadie te ha dado ningún documento en el que ponga que está malo —le terminó de aclarar la jovencita, mientras miraba a su madre esperando que confirmara sus palabras. 
 
    Guillermo, con los ojos muy abiertos, esa idea jamás se le hubiera ocurrido a él, también aguardaba a que su esposa las ratificara.  
 
    —Exactamente, esa es la idea a la que le estoy dando vueltas. Si ese chico llega a España con los otros estudiantes y se pone enfermo aquí, igual que le puede ocurrir a cualquiera de ellos, nosotros, la sanidad española, tenemos la obligación de atenderle; eso es un hecho. Y sabiendo lo que le ocurre, yo podría hacerme cargo de él, lograr que pasara con urgencia a mi departamento. Allí comprobaríamos el diagnóstico que trae y os aseguro que, si se puede hacer algo por él, no escatimaremos medios para salvarlo. 
 
    —Te lo agradezco mucho, Ana. Eres maravillosa, ¡es una idea fantástica! —exclamó entusiasmado su marido incapaz de creerse lo que estaba oyendo, para a continuación, después de meditarlo un momento, fruncir el ceño, antes de volver a hablar—. Sabes que eso no es del todo legal, ¿verdad? No quiero que por mi culpa te puedas ver metida en problemas. Igual no está muy bien que digamos una mentira… 
 
    —Mira, Guille; lo que no está bien es que ese chico vaya a morirse solo porque tuvo la mala suerte de nacer en un lugar en donde hasta el agua es un lujo. Es verdad que como dices no está en nuestra mano solucionar los problemas de Etiopía, pero ese muchacho se nos ha cruzado en el camino y no podemos dejar que sea para nada. 
 
    —Recuerda lo que dice el Talmud, papá. «Quien salva una vida, salva al mundo entero», y eso es lo que debemos hacer, intentar que tu estudiante se cure. 
 
    —Me gusta la idea. Lo malo es que si este chanchullo sale a la luz, tal vez pueda perjudicar a la fundación y que nuestros asociados piensen que no somos de fiar. Podríamos perder todo el trabajo realizado y entonces serían muchos los perjudicados. 
 
    —Nadie tiene por qué saber nada, solo los estrictamente necesarios —intentó tranquilizarle su hija —. ¿Quién conoce su estado?  
 
    —Únicamente el colega que me acompañó a la aldea: el profesor Amadí. A la vuelta lo hablamos y decidimos no comentarlo con nadie hasta saber cómo íbamos a resolver el tema. No queríamos tener presiones para adjudicar su plaza si al final quedaba vacante ni minar la moral del grupo antes de lo preciso. Los chicos tienen a Abdul como un referente, lo aprecian y saben que con él será difícil que no queden bien ante los músicos de aquí. 
 
    —Entonces llámalo e inclúyelo en nuestro plan. Necesitamos a alguien que se encargue de que las cosas allí sean fáciles para nuestro amigo. Y respecto a lo que has dicho de los donantes, tampoco me parece demasiado importante —añadió la dueña de la casa después de pensarlo un momento—. Si alguien decide retirar sus fondos porque nos hayamos interpuesto a una muerte segura, no creo que merezcan ni que gastes un segundo de tu tiempo en explicarles cuál era la situación de ese chico —sentenció la doctora en un tono que no admitía réplica. 
 
    —Tienes razón. Es verdad que si lo hacemos ponemos en peligro el programa, pero, como decís, su vida es lo importante. Si de verdad estás segura de que no te importa verte involucrada, creo que lo primero, como has pensado, es hablar con Amadí, aunque estoy seguro de que no se opondrá al plan. Estaba tan destrozado como yo, ver el estado del muchacho le causo un profunda y doloras impresión.  
 
    —Te digo que no me importa correr el riesgo. No vamos a hacer nada malo, solo seremos culpables de alterar unos tiempos verbales: llegó enfermo, por ha enfermado —les explicó sonriente la doctora—. Ni siquiera va a ser una mentira, únicamente cambiaremos un pasado por un presente.  
 
    —Y, ¿qué hacemos con el otro chico? Al que le dije que vendría en lugar de Abdul. Tuve que hacerlo, no iba a dejar que se perdiera una plaza —se disculpó ante la mirada acusadora de sus dos mujeres que no sabían nada de eso. 
 
    —Pues, ¡qué le vamos a hacer!, tendrán que viajar los dos —le respondió su esposa después de pensarlo un minuto—. Únicamente habrá que pagar otro pasaje. Creo que lo mejor es que nuestro enfermo se quede en casa, así nos ahorraremos el hospedaje y yo lo tendré controlado. Seguro que tu director financiero y tú podréis hacer algún malabarismo con las cuentas y sacar el dinero para el billete —le propuso a la vez que le guiñaba un ojo. 
 
    —¡Cierto! Es una buena idea. Lo que está claro es que no vamos a dejarle en tierra después de haberle dicho que venía, ¿verdad, papá? —lo presionó su hija—. Yo me encargaré de que nuestro invitado no sea una carga para nadie. Me ocuparé de él, incluso le prepararé la comida, así mamá podrá seguir haciendo sus cosas. 
 
    —Pero ¿tú no ibas a disfrutar de unos días de descanso? Si no me equivoco, pensabas irte a Lanzarote con Sandra y los demás. Creía que tendrías ganas de ver a tus amigos, sobre todo a Nacho —le comentó su progenitora mirándola con intención. No sabía muy bien en qué estado estaban las relaciones con el aludido y esperaba que se lo aclarase. 
 
    —Iré en otro momento. Ahora lo importante es el estudiante. Tiempo habrá de verlos a todos —contestó la aludida, consciente de no haber resuelto las dudas de su madre. 
 
    —Bueno, ¡vosotras lo habéis querido! ¡Si ha de ser, que sea! Ya pagaremos las consecuencias después —acabó diciendo el director de la fundación, deponiendo definitivamente sus reticencias. Su familia había ganado esa batalla, y esperaba que también la guerra—. Luego no digáis que no os lo avisé. Se nos viene una buena encima. 
 
    —¡Menos lobos, Caperucita! —contraatacó su esposa con sarcasmo—. Deja de meternos miedo y haz lo que tengas que hacer. Consigue que ese músico que tantas cosas grandes va a hacer con su vida esté con sus compañeros cuando la expedición llegue a Gran Canaria. Tráeme a ese joven, y te aseguro que lucharemos lo indecible por salvarle. ¡No me falles! —le exigió, mirándolo con mucho cariño. 
 
  
 
  
   
      
 
    Abdul 
 
    Fue al atardecer, mientras el implacable sol de noviembre que secaba la poca vida que crecía alrededor de su cabaña se empezaba a retirar, cuando don Luigi, exultante, le entregó a Abdul una carta del conservatorio de Adís Abeba.  
 
    Las pocas veces que llegaba correo a la aldea, el funcionario le dejaba las cartas al italiano para que se ocupara del reparto. Además de ser el padre espiritual, el anciano era el maestro de la pequeña escuela, el cartero y cualquier cosa que fuera necesaria para aliviar las duras condiciones de vida de su comunidad. Llevaba viviendo con los habitantes del poblado más de cincuenta años, ellos eran el sustituto de la familia que decidió no crear, y a los que dedicaba todo su amor. 
 
    Al chico le costó un buen rato entender lo que ponía.  
 
    Al ver el membrete pensó que le mandaban la notificación de su expulsión, sabía que el director de la institución era muy riguroso con las faltas de asistencia y él ya tenía un montón, pero se equivocaba. 
 
     Se trataba de la confirmación de lo que sus maestros le dijeron cuando le visitaron seis días antes: estaba seleccionado para el viaje a Canarias. 
 
    —No lo entiendo. Les expliqué que no puedo ir, que estoy enfermo y no me voy a curar. ¿No me comprendieron? —fue lo único que acertó a decir mientras miraba incrédulo a su amigo y protector esperando alguna aclaración, que él enseguida le dio. 
 
    —Tranquilízate, claro que saben perfectamente lo de tu leucemia. La fundación, más bien don Guillermo, al día siguiente de llegar a España contacto conmigo para solicitar mi ayuda. 
 
    En su intento de lograr que el chico no se alterara por nada, no había querido ponerle al corriente de las gestiones que se estaban haciendo para enviarle a España, hasta estar seguro de que habían llegado a buen fin. Y la carta que le acababa de dar confirmaba que así había sido, por lo que ya no tuvo ningún problema en contarle los antecedentes. 
 
    —Entonces, ¿por qué quieren que vaya? Dentro de unos meses, o tal vez antes, estaré muerto —reflexionó en voz alta—. ¿Para qué va a servir ese viaje? Que lo aproveche alguno de mis compañeros. No tiene sentido que le quite la plaza a otro. Nunca podré enseñar lo que aprenda allí, mejor que esas lecciones las reciba alguien con futuro —fue lo único que se le ocurrió decir, haciendo que el misionero se emocionara y que tuviera que hacer un gran esfuerzo para no dejar que las lágrimas asomaran a sus ojos. 
 
    Él fue quien vio el potencial que tenía el joven cuando no era más que un crio. Se quedaba siempre en un rincón de la iglesia, el edificio mayor de la aldea que se construyó muchos años atrás con el esfuerzo de todos los habitantes y que también servía de escuela, escuchándole, mientras con más dedicación que acierto, interpretaba las canciones de la liturgia en un viejo piano que uno de sus paisanos dejó atrás cuando regresó a Italia.  
 
    En ese momento, al mirar los tristes ojos del muchacho, que intentaba evitar su mirada para no mostrar la pena que había en ellos, no pudo dejar de recordar cómo se llenaban de alegría cuando lo sentaba en la destartalada silla que tenía al lado del instrumento y le enseñaba lo poco que sabía.  
 
    «Era impresionante la facilidad que tenía para hacer sonar esas sucias teclas y que de ellas saliera siempre algo hermoso. En cuanto creció, cuando dejó de necesitar los cojines para llegar al teclado, me suplantó. Con diez años ya era él quien tocaba en todos los oficios», recordó con nostalgia, echando la vista atrás por unos instantes, rememorando en cómo el chico había trabajado hasta llegar a convertirse en un gran músico, 
 
    Mientras Abdul fue un niño no tuvo problemas para compaginar la escuela y las lecciones de música que él le impartía cada tarde, pero cuando terminó la primaria, empezaron las dificultades. 
 
    Para poder ser aceptado en el conservatorio de Adís Abeba, en el Yared Music School, tenía que terminar la educación secundaria, cuatro años más de estudios. Si lo lograba podría entrar en la institución y, después de cinco complicados cursos, obtener la licenciatura en Música.  
 
    Hasta entonces ninguno de los niños de la aldea había estudiado por encima de lo que el Gobierno ordenaba. En cuanto concluían la educación obligatoria, a los catorce años, todos empezaban a trabajar los campos o a pastorear.  
 
    A partir de ahí a don Luigi le tocó emplearse a fondo para lograr que su protegido cumpliera sus sueños. La única obsesión del adolescente era la música, solo eso le interesaba y a ella dedicaba todas sus fuerzas y energías, y él no quiso que aquello quedara en nada, se empeñó en que se convirtiera en un artista. 
 
    Primero tuvo que pelear con los padres del chico, que no veían que beneficio obtenían ellos de que su chaval siguiera estudiando. El matrimonio y sus hijos mayores casi no habían ido a la escuela, por lo justo sabían leer y escribir; no entendían por qué su segundo varón tenía que ser diferente al resto.  
 
    —Si se va cada mañana al pueblo vecino, a la escuela que dice usted, no trabajará, no traerá un jornal, y en una casa con cinco hijos hay mucha necesidad —fue la primera respuesta que obtuvo del cabeza de familia cuando le dijo que Abdul debía seguir formándose. 
 
    Aun así, el misionero no cejó en su empeño y lo intentó una y otra vez. Al final, después de muchos tira y afloja, consiguió llegar a un acuerdo con don Adey: el pondría de su bolsillo lo que su protegido no aportaría a la economía familiar. A cambio, el niño iría al instituto y nadie le pondría problemas para que pasara sus horas libres en la iglesia aprendiendo música de la mano del profesor que el sacerdote consiguió gracias a sus muchos contactos con la población italiana que quedaba en la zona. 
 
    Abdul era inteligente y no tuvo ninguna dificultad con los estudios. Durante esos cuatro años fue creciendo como persona y ampliando su formación musical, demostrando a todo el que le escuchaba que lo suyo con el piano se trataba de un amor correspondido; era un pianista excepcional.  
 
    Luego, cuando esa fase acabó, llegó la segunda parte del problema. Para poder seguir estudiando tenían que pagar la matrícula.  
 
    El precio rondaba los 25.000 birrs, aproximadamente mil euros, en total. Una cantidad fuera del alcance de la familia del chico y también del misionero. 
 
    El italiano tuvo que volver a mover sus hilos para conseguir que el director de la institución escuchara a su protegido. Estaba seguro de que en cuanto lo oyera vería lo que él descubrió muchos años antes: que tenía delante a un genio merecedor de una beca. 
 
    No se equivocó y, gracias a la excelente demostración que hizo el joven músico, la obtuvo. El Gobierno le adelantó ese dinero con la condición de que, al acabar la carrera, lo devolviera mediante dos años de servicios sociales, o bien descontando un porcentaje de su sueldo, hasta terminar de pagar la cantidad obtenida. 
 
     Su padre refunfuñó un poco al saberlo. Cada vez tenía menos en común con ese hijo al que solo veía a la hora de dormir, pero su esposa consiguió convencerlo de que a la larga eso sería bueno para ellos, y como don Luigi prometió seguir pagando el salario que el futuro músico hubiera ganado trabajando en los campos, consintió.  
 
    Todo eso había sucedido cuatro años atrás. Nada tenía que ver aquel chaval desgarbado de entonces con el que el italiano contemplaba con orgullo y pena a partes iguales en ese momento. 
 
    Ahí, apoyado en la pared de la choza, estaba un hombre de veintidós años al que solo le faltaba un curso para su licenciatura, un modelo para todos los niños de la aldea.  
 
    El plan de vida que don Luigi trazó para él desde niño salió perfectamente. Todo excepto esa enfermedad que sin que nadie la llamara se había cruzado en su camino.  
 
    Él, al igual que el chico, también había tirado la toalla; y eso le estaba matando.  
 
    Después de que lo desahuciaran en el hospital Black Lion, el sacerdote se quedó sin opciones. Entonces fue cuando sus años empezaron a pesarle y la idea de regresar a morir a su patria apareció por primera vez. No podía soportar ver como su alumno más querido sucumbía a la muerte solo por haber nacido en un país pobre. Por eso, cuando recibió la llamada del señor Rubio proponiéndole aquel plan descabellado que rayaba la ilegalidad, se agarró a él como a un clavo ardiendo. 
 
    —Quieren que vayas para salvarte la vida, y lo vamos a conseguir —le explicó con vehemencia. 
 
    —¿Y Wondu? ¿Qué pasa con él? Iba a sustituirme —preguntó casi sin darse cuenta, intentando desviar su mente de lo que significaban las palabras del misionero. No era capaz de asimilarlo, ya daba por perdida su vida y le aterraba volver a tener esperanzas, necesitaba pensarlo más. 
 
    —¡Ay, pero que tonto eres! No te preocupes, tendrá otras oportunidades, dispone de mucho tiempo —le contestó sonriendo. 
 
    —No me parece bien, se habrá hecho ilusiones… —siguió diciendo mientras su cabeza seguía dándole vueltas a lo que acababa de escuchar. 
 
    —De verdad que a veces me pregunto si eres de este mundo…No pensaba contártelo por pelma, pero como imaginaba que dirías algo por el estilo, he preguntado y me han dicho que también irá. Los españoles se las han apañado para conseguir que haya otra plaza. 
 
    El etíope dio un suspiro de alivio antes de volver a hablar. 
 
    —Es que sigo sin entenderlo. Todo lo que aprenda se va a desperdiciar…—insistió en su idea. 
 
    —No lo entiendes por qué no ves más allá, y encima no te valoras. Ellos se preocupan por ti como persona, no solo como músico; te esperan para luchar contigo por tu vida. Allí tal vez tenga cura tu mal. No es seguro, pero puede que en Las Palmas, sean capaces de sacarte adelante.  
 
    Don Luigi iba viendo como la cara de su amigo cambiaba por momentos. Su mirada se estaba transformando, ya no le evitaba, de nuevo la ilusión llenaba sus ojos. 
 
    —¿Eso es verdad? ¿Me van a sanar? —preguntó. Por fin había dejado que la idea creciera en su mente. Había derribado todas las barreras que evitaban que la posibilidad de vivir volviera a existir y estaba permitiendo que su boca verbalizara lo que casi no se atrevía a pensar. 
 
    —No tenemos la certeza, solo sabemos que lo intentarán, cosa que aquí no iba a pasar —le respondió con prudencia su protector. 
 
    —¿Pero por qué a mí? A un pobre etíope que nada tiene que ver con ellos. Habrá gente que se lo merecerá más, que su vida tendrá mayor importancia que la mía. 
 
    —Dios escribe con renglones torcidos. La casualidad ha querido que la esposa de don Guillermo sea una de las mayores especialistas en tu enfermedad y, además, la jefa del Departamento que se encarga de tratar la leucemia. De ella ha sido la idea de que te traslades allí. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Dígame don Luigi, ¿a qué santo ha rezado? —le preguntó el enfermo esbozando una chanza. Por fin había entendido el alcance de lo que se le ofrecía y su carácter alegre y bromista volvía a salir a la luz, animado por las buenas noticias.  
 
    —¡A toda la corte celestial! Y por una vez me han respondido —le replicó con alegría—. Lo único que te piden es un poco de esfuerzo por tu parte. ¿Estás dispuesto a hacerlo? 
 
    —¡Lo que sea! ¿Qué quieren? Me acaban de dar una esperanza, no hay nada que no esté dispuesto a hacer para corresponder a eso —contestó ilusionado. Si algo le gustaba era agradar a los demás, y si tenía una mínima oportunidad de responder a lo recibido, no iba a dejarla pasar. 
 
    —Tienes que aparentar estar bien. Hacer un esfuerzo para unirte a tus compañeros el próximo viernes y aparentar estar en las mismas condiciones de salud que ellos. 
 
    —No lo entiendo. Saben que me ha pasado algo, he faltado a clase…Se imaginarán que he estado enfermo… 
 
    —Tal vez, lo cierto es que no importa mucho lo que ellos crean. Lo que cuenta es que el lunes debe parecer que tu salud esta genial y que tus problemas han terminado. Cuando te pregunten por tu ausencia les explicas que tu padre estuvo muy grave y que no te quedó otro remedio que sustituirle en el campo, que por eso estás tan flaco; que tu cuerpo ha acusado la falta de costumbre de trabajar de sol a sol. Diles lo que quieras excepto que tienes leucemia —le recomendó el sacerdote, sin ser consciente de que le estaba pidiendo que mintiera. 
 
    —Pero, alguno de mis profesores lo saben. Acuérdese de que don Amadí estuvo aquí, y seguro que don Guillermo, al volver a Adís Abeba, comentó lo que me ocurría. 
 
    —Pues no. Solo lo saben los precisos. Tú lo que tienes que hacer es aprovechar estos cinco días para recuperarte lo más posible, de manera que no se note que viajas enfermo. 
 
    —Y, ¿por qué tengo que ocultarlo? —le preguntó sorprendido. No le gustaba faltar a la verdad, y desde luego no era eso lo que le había enseñado el misionero. 
 
    —Por qué vamos a engañar al Estado Español —le confesó a la vez que se santiguaba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te lo voy a explicar bien clarito. Llegarás a Canarias junto con los otros alumnos como un músico sano y feliz, y allí enfermarás; de esa forma te cuidarán. En España la sanidad es un derecho universal, ayudan a todo el que está allí, y ese va a ser tu caso. No vamos a dejarte morir, y ellos tampoco lo harán —le aseguró a la vez que le pasaba el brazo por los hombros. 
 
    El joven se le quedó mirando con la boca abierta.  
 
    No terminaba de dar crédito a sus palabras. 
 
     —Piensa en todo lo que te he dicho. Voy a buscar a tu madre; tengo que contarle nuestro plan. Ya sé que eres mayor de edad y no necesitas su permiso, pero también tengo claro que sin él no viajarás, y prefiero que sea ella la que se lo diga a tu padre. Me estoy haciendo viejo y cada vez me cuesta mayor esfuerzo pelearme con don Adey. ¡No quiero tener que volver a discutir con él, aunque esta vez sea por tu vida! —se justificó antes de alejarse en dirección a los campos. 
 
    Abdul se quedó solo. 
 
    Su cabeza era como una olla a presión a punto de estallar. Las ideas se le acumulaban en la mente y una brillaba por encima de las demás: su destino estaba a punto de cambiar; la esperanza acababa de regresar. Una mujer, a muchísimos kilómetros de distancia, se había apiadado de él y, gracias a ella, la ilusión y la confianza llenaban otra vez su alma.  
 
    Casi no podía contener las ganas de reír y gritar. Después de tanta tristeza y pena, su alma deseaba explayarse, sacar al exterior toda la felicidad que sentía. Necesitaba dar gracias al cielo porque volvía a sentirse vivo.  
 
    Donde solo había oscuridad ahora un futuro resplandecía. Todos los deseos enterrados durante esas dos semanas, las que llevaba recluido en su aldea sin ir al conservatorio, volvieron a la vez a su mente: la ilusión por conocer un país extranjero, el deseo de escuchar a otros músicos, las ganas de demostrar lo bien que también sabían hacerlo sus compañeros y él mismo, y las miles de cosas por las que siempre soñó con hacer ese viaje. 
 
     Una enorme sonrisa se instaló en su cara mientras iba asimilando todos los sentimientos que le sobrepasaban, a la vez que veía como el sol se retiraba detrás de las montañas. 
 
    —Voy a echar mucho de menos estas vistas cuando ya no esté —se lamentó para sí mismo al tiempo que miraba hacia el horizonte, igual que llevaba haciendo desde que supo su destino, adoraba ese paisaje.  
 
    Pero al momento otra idea accedió a su mente suplantándola y haciendo que sus grandes ojos negros, casi tanto como su cabello rizado y su piel, se llenaran de luz. 
 
    —Quizás aún no sea la hora de despedirme. Tal vez en España logren hacer algo por mí y pueda volver a contemplar muchos atardeceres como este —dijo en voz alta, antes de empezar una oración dando gracias a Dios. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    La marcha 
 
    Y cuatro días después, Abdul, con el uniforme y la bolsa de viaje que la institución le hizo llegar y que él rellenó con papel pautado para poder componer durante el trayecto, se presentó en el aeropuerto.  
 
    Don Luigi se las había ingeniado para que no tuviera que recorrer a pie los ocho kilómetros que le separaban del pueblo vecino. Allí era donde, desde que empezó a estudiar en el conservatorio, tenía que acudir cada día para coger el autobús, que una hora más tarde lo dejaba en Adís Abeba. Como el sacerdote no quería que gastara sus fuerzas, consiguió que un compatriota suyo que trabajaba en una ONG asentada muy cerca lo llevara en su cuatro por cuatro. 
 
    La aldea al completo se reunió para despedirlo. Ellos sí sabían lo que le ocurría a su paisano y, si antes se habían sentido orgullosos de ver cómo uno de los suyos conseguía estudiar e incluso destacar en el mundo de la música, en ese momento estaban allí para apoyarlo, desearle sus mejores augurios y animarlo.  
 
    Cada uno de los casi doscientos habitantes le quiso dar algo para que los recordara, y la bolsa del chico, que antes apenas contenía nada, cuando subió al vehículo, estaba abarrotada de piedras especiales, figuritas talladas en huesos y en madera y, sobre todo, de cariño. 
 
    Lo que le supuso mayor esfuerzo fue despedirse de su familia. 
 
    Sus padres no eran de mucho hablar. No ocurría así con los dos pequeños de sus cuatro hermanos. 
 
    Abdul era el segundo de los mayores. Iba detrás de Simbel, el primogénito, que tenía veintitrés. Se llevaban poco más de un año pero sus vidas siempre fueron muy distintas. Él empezó a trabajar con su padre en cuanto cumplió los catorce años y ya estaba a punto de formar una familia. De hecho, había retrasado el acontecimiento para seguir ayudando a los suyos. Era una buena persona, aunque siempre miró con una cierta envidia a Abdul. Consciente de que su existencia era mucho más dura que la suya, no terminaba de entender qué los hacía tan diferentes y se preguntaba por qué él no había tenido su misma suerte. Apenas se hablaban, tenían pocas cosas que decirse, pero cuando supo que su compañero de vida se moría, todos esos sentimientos desaparecieron. Y al saber que tal vez en Canarias existía una posibilidad de salvarlo, sin que nadie lo supiera, le ofreció todo lo que tenía ahorrado para su boda. Quería que se lo llevara a España para ver si con ese dinero conseguía que lo curaran.  
 
    El músico se negó muchas veces. Al final lo aceptó con la intención de no gastarlo y devolvérselo íntegro. Ese gesto del desconocido con el que llevaba compartiendo el mismo colchón desde hacía veintidós años se le quedó grabado en el corazón. 
 
    A él le seguía una chica con la que se llevaba dieciocho meses: Amina, de la que no pudo despedirse. Hacía varios años que la joven tenía una nueva familia con la que vivía en otra aldea, a unos treinta kilómetros de la suya. Sin que a nadie le importara que edad legal para casarse estuviera en los dieciocho años, la chica se marchó con la familia de su esposo en cuanto cumplió los quince y su primer hijo llegó un año antes de que alcanzara la mayoría de edad. Solo se veían por Navidad, a principio de enero, ya que por esas fechas acudía con su marido y sus dos pequeños a la casa de sus padres a celebrarla junto a ellos. Cuando semanas atrás Abdul se enteró del destino que lo esperaba, lo primero que hizo fue pedirle a Dios que le dejara vivir un poco más para volver a verlos antes de irse, cosa que tal vez, gracias a los ruegos de don Luigi y los suyos había dejado de ser tan improbable. 
 
    Sus dos hermanos pequeños: Camila y Samuel, también estaban allí. Ellos fueron los tardanos. Siete años después del nacimiento de Amina, cuando nadie esperaba que Quineta se volviera a quedar en cinta, llegó otra boca que alimentar y, además, en forma de mujer. Lo cierto es que no fue buscada, pero en cuanto nació se convirtió en el juguete de sus hermanos. Lo mismo ocurrió cuando a los veinticuatro meses nació Samuel: él también recibió el cariño del resto de la familia que cada vez pasaba mayores estrecheces. Desde entonces, a partir del último nacimiento, la madre de Abdul dormía con los pequeños, nadie quería que siguieran apareciendo niños en un hogar en el que casi no tenían nada para comer. 
 
    Ellos dos lo echarían mucho de menos. Siempre estaba pendiente de los benjamines, los ayudaba con las tareas del colegio y también les enseñaba música, igual que don Luigi hizo con él. Se había propuesto que, con el dinero que ganara como músico, lograría que tuvieran una buena educación. 
 
    Todos esos proyectos desaparecieron cuando la terrible noticia llegó para quedarse. Era una de las cosas que más le dolían: saber que todo el plan de vida que tenía en mente para sus hermanos, cuando él faltara, se vendría abajo. Samuel, que ya tenía diez años, en poco tiempo tendría que ir a los campos a deslomarse de sol a sol por un puñado de trigo para comer o emigrar a la ciudad en busca de un mal trabajo con el que subsistir. Y peor suerte le esperaba a Camila, que se casaría en cuanto le llegara la regla para dejar de ser una carga. Le hacía daño saber que por culpa de esa maldita leucemia no podría hacer nada por ayudarlos. 
 
    Por eso, cuando se despidió, lo hizo ilusionado, sabiendo que, si su suerte cambiaba y de verdad en aquel lejano país alguien podía hacer algo por él, estaría en disposición de modificar el destino de los dos niños que, con lágrimas en los ojos, se le abrazaban a las piernas pidiéndole que no se fuera. 
 
    De su padre solo se despidió con un apretón de manos. No hacía falta otra cosa. En los ojos de aquel hombre de cuarenta y seis años que parecía un anciano se podía ver el amor y el orgullo que sentía por ese hijo tan listo que le había dado Dios y que, a cambio, solo le había dejado disfrutar unos pocos años. Él creía que aquella despedida era para siempre, no confiaba en los nuevos médicos que lo iban a tratar. Estaba seguro de que al muchacho le había llegado su hora y que nadie podría cambiar eso. Aun así, consintió, dejó que el misionero lo convenciera para que se fuera, igual que llevaba haciendo desde que el niño cumplió los cuatro años y todos vieron que era distinto al resto. Siempre supo que el sitio del chiquillo no estaba con ellos y que solo don Luigi podía ayudarlo, pero para él era un placer regatear con el misionero, demostrarle que siempre él tenía la última palabra, que el poder era suyo. Durante años accedió a cada cosa que el italiano le pidió porque sabía que era lo mejor para Abdul. En esa ocasión sus motivos eran distintos a los del sacerdote. Simplemente, no deseaba ver morir a su hijo.  
 
    El momento más duro llegó cuando le tocó el turno a Quineta. Su madre era su puntal, el lugar al que agarrarse en busca de refugio. Nunca le había fallado. Fue la que descubrió su potencial y le enseñó a cantar y a amar aquellos sonidos que por primera vez escuchó saliendo de su voz; la que consiguió amansar a su padre para que siempre cediera y movilizó a toda la aldea cuando necesitaron ayuda para comprar las cosas indispensables para el instituto. Ella, que siempre decía que quería a todos sus retoños por igual, luchó por él lo indecible y fue la única que no se dejó llevar por el desánimo cuando la palabra «leucemia» se hizo la reina de la casa. No se rindió. Con don Luigi, consiguió que le vieran en otro hospital y solo tuvo un atisbo de desesperación, que se cuidó mucho de demostrar, cuando el diagnóstico fatídico llegó también de allí.  
 
    Y en ese momento, de nuevo estaba a su lado. En pie, llorando feliz, porque una nueva esperanza se abría paso en su corazón. Iba a separarse de su vástago, pero lo hacía contenta, segura de que cuando lo volviera a ver, sería aquel chico fuerte y seguro que recorría el largo camino hasta su escuela siempre cantando, feliz, sin importarle el calor o el frio. 
 
    «Vuelve pronto y vuelve sano», le susurró mientras lo abrazaba, sujetándolo contra sí, hasta que el sonido de la bocina del cuatro por cuatro la hizo volver a la realidad y dejó que su querido niño se separara de ella.  
 
    Esa imagen, la de Quineta, fue la última que vio el etíope antes de que el coche que lo llevaba a la capital girara, alejándose de su poblado. 
 
    —Enseguida regresarás —lo animó don Luigi, que había querido acompañarlo hasta el pueblo vecino con la excusa de hacer unas gestiones. 
 
    Se sentía mayor, no estaba seguro de querer seguir allí, y deseaba avisarle a solas, sin nadie que le recriminara sus palabras. 
 
    —Tal vez no me encuentres cuando regreses, Abdul. Me estoy haciendo viejo y creo que me apetece volver a Italia, a mi casa —le confió cuando se detuvieron en la parada del autobús que iba a Adís Abeba para que se bajara—. Puede que no nos volvamos a ver —le dijo con una angustia tremenda. Era lo más parecido a un hijo que tenía y le dolía separarse de él—. Te deseo que tengas mucha suerte, que la vida te vaya bien y, sobre todo, que en España puedan curarte. ¡Rezaré todos los días por eso!  
 
    —No se preocupe don Luigi, que en cuanto me encuentre bien, le iré a hacer una visita a Nápoles —le aseguró el chico después de soltarse de su abrazo y conteniendo a duras penas las lágrimas. 
 
    También aquel momento era difícil para él. Con el sacerdote tenía unos vínculos muy estrechos, quizás mayores que con cualquier otro miembro de su familia, a excepción de Quineta; no tenía a Don Luigi por un segundo, sino por un primer padre.  
 
    —Te estaré esperando —le gritó el misionero desde el suelo cuando ya el vehículo arrancaba. 
 
    Y así, con el retrogusto del adiós y el alma llena de ilusión y esperanza, el artista viajó rumbo a la capital. Allí, más cansado de lo que esperaba, se unió a sus compañeros que, ilusionados, lo aguardaban para ir al aeropuerto. Un tanto demacrado y con grandes ojeras, pero con una enorme fuerza interior que lo empujaba a seguir, el joven músico sonrió a todos, se despidió de sus profesores, que desconocían su secreto, y subió al minibús que les transportaría hasta el aeropuerto. Iba contento, animado por un tremendo deseo de curarse. Sabía que muchas personas rezaban por él y deseaban su mejoría. No pensaba decepcionarlas. 
 
  
 
  
   
      
 
    En tierra. 
 
    Cuarenta y ocho horas después, la expedición etíope aterrizó en el aeropuerto de la isla de Gran Canaria. El viaje resultó muy pesado para los ocho jóvenes y el monitor que los acompañaba.  
 
    También para el profesor aquella salida de su país era una especie de premio; pasaría dos meses ayudando a «sus chicos», como los llamaba cariñosamente, a adaptarse a la vida en la isla, intentando solucionar cualquier problema que se presentara y procurando dar respuesta a todas sus necesidades. Pero, a la vez, conocería las técnicas y formas de enseñar de sus compañeros canarios y practicaría el español, que, igual que sus alumnos, tuvo que estudiar obligatoriamente durante sus años de carrera. 
 
    Para Abdul fue agotador. Por un momento pensó que no sería capaz de terminarlo. Los estudiantes, la expedición estaba formada, además de por Amadí y él, por cinco hombres y dos mujeres, estaban muy preocupados por su salud.  
 
    Wondo, el joven que se sumó en último lugar, era el que ocupaba el asiento contiguo al suyo y el que tuvo que atenderle cuando la fiebre lo consumía, pero entre todos, y la abundante provisión de antipiréticos que llevaban, consiguieron que aquello no pasara de ser una molestia menor. 
 
    Cuando el piloto les notificó que habían llegado a su destino, Abdul fue quien más le aplaudió. A pesar de las enormes ojeras que llenaban su cara, del aspecto febril que presentaban sus grandísimos ojos negros y de su rostro demacrado, lo que más destacaba en él era la gran sonrisa que formaban sus labios en aquellos momentos.  
 
    Se sentía feliz.  
 
    En las últimas semanas había perdido unos cuantos kilos. A veces, cuando veía su reflejo en un cristal, casi no se reconocía. Las infinitas caminatas que tuvo que hacer desde su aldea al pueblo vecino para ir al instituto y luego al conservatorio lo habían convertido en un joven musculoso.  
 
    Pero la enfermedad lo estaba cambiando, y no a mejor, como constató en la imagen que le devolvió uno de los espejos de la sala de recogida de equipajes.  
 
    Donde antes se encontraba un muchacho alto y fuerte, solo quedaba un tipo larguirucho y delgado, con una buena mata de pelo rizado y negro, al que le colgaba por todas partes el bonito chándal en colores verde, amarillo y rojo, los de la bandera de su país, que todos llevaban.  
 
    Inseguros, los recién llegados recogieron sus instrumentos de la cinta de transportes especiales y juntos atravesaron la puerta automática que los separaba del que por dos meses iba a ser su nuevo país. 
 
    Eso fue lo que vio Gabriela: un vistoso grupo de hombres y mujeres de color, parado delante de la salida, que miraban expectantes buscando en las manos de la gente que aguardaba al otro lado algún cartel que les indicara quién les esperaba y, entre ellos, una figura que por un momento le recordó a don Quijote, solo que sin caballo, sombrero ni lanza. Había visto una foto suya y, aunque lo encontraba muy cambiado respecto a ella, no dudó ni un instante: ese era el joven músico que se iba a alojar en su casa. 
 
    Ella también estaba nerviosa. La noche anterior la había pasado en blanco, dándole vueltas a la difícil situación del estudiante y buscando la mejor forma de ayudarlo. Los tres, sus padres y ella, estuvieron charlando hasta la madrugada intentando preparar las cosas bien para que nada se les fuera de las manos. 
 
    —Lo primero que hay que hacer es poner a ese chico a mi cuidado —le explicó Ana a su marido cuando se sentaron a concretar los detalles de su plan—, y para ello hay que traerlo a casa. 
 
    —Sí, es cierto. Tenemos que encontrar una excusa para que no se aloje con los demás, en la residencia universitaria del campus de Tafira. Lo de que no hay plaza —esa era la primera idea que se les había ocurrido— quedaría muy mal si luego resulta que están solos en el edificio. Hay que buscar un buen motivo, algo que sea razonable y creíble. 
 
    —¡Lo tengo! Diremos que Abdul va a interpretar un dúo conmigo en el concierto de Reyes. ¿No dijiste que es un gran pianista? —improvisó su hija. 
 
    —Sí que lo es, y no me parece mala idea, pero no sé si te has dado cuenta de lo que esa excusa implica para ti: tendrás que ir a ensayar, practicar, etc. Y creía que venías a descansar… 
 
    —Cierto, pero sabes que no me importa tocar. Siempre he pensado que tu proyecto es maravilloso y tenía la espinita de no haberte ayudado nunca con él. Lo único que puede pasar es que al señor Santana no le guste la idea —comentó con retintín. 
 
    —¡No seas boba! Carlos se muere por dirigir una orquesta de la que tú formes parte. Habrá que consultárselo, claro. Se lo diré mañana antes de ir al aeropuerto, a pesar de que ya os digo que con toda seguridad dirá que sí. 
 
    —Pues problema solucionado. Justificaremos el que se aloje con nosotros explicando que necesitáis ensayar juntos. En casa es dónde mejor estará. Además, si nuestro director consiente, será una excusa magnífica para poder oír a esta niña aporreando de nuevo el piano —bromeó la doctora, satisfecha de ver cómo se había resuelto el asunto. 
 
    Guillermo se quedó contemplando a sus dos mujeres, sin poder evitar que un sentimiento de amor se reflejara en sus ojos. Era consciente, igual que su hija, de que para su amigo y antiguo profesor de Gabriela sería un orgullo contar con ella en su orquesta, y el que ella renunciara a sus vacaciones le parecía algo muy de agradecer. Por otro lado, que su mujer, tan celosa de su intimidad, ofreciera su casa para convivir durante dos meses con un desconocido, que además estaba enfermo, era un detalle que a él jamás se le hubiera ocurrido pedirle. 
 
    —A veces no sé si vivo con vosotras o con dos ángeles —fue lo único que pudo decir, mientras empezaba a sacar las fotos y papeles de los etíopes que iban a llegar al día siguiente.  
 
    Esa larga charla fue la culpable de que Gabriela estuviera cansada, y quizás también lo que hizo que se olvidara de que ella era la portadora del cartelito con la inscripción de «Bienvenidos compañeros músicos» que Guillermo, sin esforzarse demasiado, había preparado la noche anterior.  
 
    Por eso se quedó muy sorprendida al descubrir que en su persona confluían todas las miradas de los recién llegados. Notó como el rubor le subía al rostro, incómoda por estar siendo observada, hasta que su padre, que acababa de llegar en ese momento con el resto de la junta, le aclaró la situación al susurrarle al oído: «Sube un poco el cartel, Gaby. No se ve bien lo que pone», antes de adelantarse hacia el grupo mostrando una gran sonrisa y abriendo mucho los brazos, como si quisiera abrazar a todos a la vez. 
 
    La jovencita, al igual que su madre, se había empeñado en acudir a esperarlos, sin importarles que fuera la fundación era la encargada de recibirlos, y el director de la misma, encantado con la idea, le dio el cartelito en cuanto lo tuvo listo, por si ellos, los directivos, llegaban tarde, tal y como al final sucedió.  
 
    Mirándolos allí, con el miedo y la incertidumbre pintada en sus ojos, Gabriela pensó que no le costaba nada ponerse en su lugar, ella también se había visto sola en un país extranjero sin tener a su familia al lado. 
 
    Todavía con el papelito en las manos, notaba las miradas de curiosidad que los de la expedición, a la vez que saludaban a su padre y a sus acompañantes, le lanzaban. En ellas descubrió una mezcla de aprensión y recelo.  
 
    Solo entonces fue consciente de los caros vaqueros que llevaba, de su chaquetón de piel vuelta del mismo color que las altas botas marrones que le cubrían los pantalones y de su mochila de charol negro «con nombre y apellidos», como le decía su amiga Sandra cuando la quería criticar por su afición a las marcas.  
 
    Sin demasiado esfuerzo se imaginó cómo la veían los recién llegados, siempre tuvo una habilidad especial para ponerse en el pellejo de los demás. Dispuesta a borrar la impresión de niña rica favorecida por el mundo que estaba causando, tiró el cartelito y, sonriendo, corrió hacia ellos gritando: 
 
    —¡Bienvenidos! Aquí estamos, os esperábamos.  
 
    A partir de ese momento, todas las imaginarias barreras que les separaban desaparecieron. 
 
    Abdul, que se había rezagado, se quedó sorprendido por los movimientos de aquella menuda mujer de larga melena rubia que parecía un torbellino. Pero al instante otra cosa captó su atención: al lado de aquella chica estaba su protector que ya había terminado de saludar al resto. 
 
    Una gran sonrisa inundó su cara, todos sus miedos desaparecieron en cuanto reconoció a su mentor. Sin pensarlo mucho, soltó su bolsa y corrió hacia él.  
 
    El director de la fundación, que en ese momento estaba hablando con el monitor de los músicos invitados, se vio sorprendido por un gran abrazo.  
 
    —Muchas gracias, profesor; muchas gracias —no dejaba de decir el joven en un casi perfecto castellano, ante la atónita mirada de sus compañeros de viaje, que lo observaban algo violentos. No estaban acostumbrados a esos gestos tan efusivos. 
 
    Guillermo, una vez repuesto del ataque, correspondió a su gesto de cariño a la vez que intentaba calmarlo, no quería que dijera más de lo debido. Cuando lo consiguió, rompió el contacto y se quedó contemplándolo. 
 
    «Cómo ha adelgazado desde la última vez que le vi», no pudo evitar pensar, aunque fueron otras las palabras que salieron de su boca. 
 
    —¡Qué bien te veo! Tenía muchas ganas de que llegaras. Mira, está es Ana, mi mujer —le dijo mientras se apartaba para que el pianista pudiera darle la mano a su esposa, que venciendo su timidez se había acercado al grupo. 
 
    —Bienvenido —lo saludó ella con cariño. 
 
    —Y esta es Gabriela, mi hija —le presentó también. 
 
    —Encantado, señorita —murmuró, al tiempo que con un gesto un tanto cohibido tomaba la mano que la chica le ofrecía—. Y ahora te dejo con ellas; tengo que llevar a tus compañeros a la residencia. Tú te vas a alojar en nuestra casa —le informó, dejando al recién llegado, que no conocía nada de lo que le tenían preparado, atónito y sin saber qué decir—. Don Carlos Santana ha pensado que tú y Gaby podríais tocar una pieza a cuatro manos para el concierto. Quedándote con nosotros, tendréis más horas para practicar —le explicó, con voz algo más alta de lo normal para que todos le oyeran. 
 
    —Sí, y nos vamos a ir ahora mismo de aquí porque yo tengo un poco de prisa —mintió sin ningún pudor la doctora —. Gaby, ve a por su bolsa. Y tú, dame el brazo y cuéntame cosas de tu país —le pidió en el mismo tono y con igual intención que su marido. No le gustaba nada el aspecto del chico. Parecía que de un momento a otro fuera a caerse redondo, así que decidió servirle de apoyo. 
 
    El joven empezó a balbucear intentando agradecer las molestias que iba a causar, pero su anfitriona lo hizo callar y, en cuanto su hija regresó con el equipaje, los tres emprendieron el camino hacia el aparcamiento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Rumbo a casa 
 
    El chico etíope, al verse solo con sus anfitrionas, se sintió aún más inseguro.  
 
    No estaba acostumbrado a estar solo con mujeres y todo en el comportamiento de sus acompañantes se le hacía extraño; le costaba comprenderlo.  
 
    En su país no era normal tratar con el sexo femenino con esa familiaridad, pero él sabía cómo eran las relaciones en Europa y el papel que tenían las mujeres en esa sociedad, así que intentó superar sus recelos y adaptarse a la situación con todas sus fuerzas. 
 
     No pensaba juzgarlas, solo quería entenderlas, y cuanto antes, mejor.  
 
    Mientras caminaban en busca del coche comenzó de nuevo a agradecerles sus atenciones, incluso intentó hacerse con su bolsa, sin conseguirlo.  
 
    —No gastes energías en eso, se te ve cansado. ¿Has tenido fiebre? —le preguntó la que iba a ser su doctora. 
 
    —Sí, en algún momento tuve un poco. Creo que ahora no —respondió sin mucha convicción. 
 
    —Mejor, de todas maneras, en cuanto lleguemos a casa lo comprobaremos. 
 
    —De verdad que no saben lo que les agradezco todas las molestias que se están tomando, siento mucho los perjuicios que les pueda causar —volvió a disculparse.  
 
    —¡Déjalo, por favor! Para nosotras es un honor tenerte en casa, ¿verdad, nena? —le aseguró Ana, ya tranquila, segura de que nadie los oía. 
 
    —¡Mil gracias, de verdad! —exclamó abrumado—. Y déjeme decirle que para mí será un honor y un placer poder actuar a su lado, señorita —se apresuró a halagar a la rubia muchacha. Sabía que estaba delante de una gran virtuosa, Guillermo era el mayor propagandista de su hija, y le hacía ilusión que su mentor estuviera dispuesto a darle la oportunidad de tocar con ella. 
 
    —Yo también disfrutaré de esta experiencia, estoy segura. Mi padre dice que eres un pianista genial y un compositor fantástico, me encantará aprender de ti. 
 
    —No es para tanto, señorita. Don Guillermo me quiere mucho y exagera cuando habla de mí. 
 
    —Estoy segura de que no es así. Y llámame Gabriela o Gaby, como prefieras —lo interrumpió sonriendo—. Aquí nos tratamos con menos formalismos. 
 
    —Y a mí dime Ana. De ahora en adelante somos tu familia, así que olvídate de los protocolos —le aconsejó, mientras pagaba el tique del aparcamiento. 
 
    Asintió con la cabeza. Sabía que eso que le estaban pidiendo le iba a costar mucho; en Etiopía sería impensable, estaba dispuesto a intentarlo. Se sentía tan feliz por todo lo que estaba viviendo que hubiera sido capaz de hacer cualquier cosa por aquellas personas que querían ayudarlo. 
 
    Los tres caminaron callados unos instantes hasta que se toparon con el Fiat 500 azul claro de la doctora. 
 
    —No pensé que fueras tan alto —le dijo mirando a su invitado mientras intentaba calcular si su espigado amigo cabría o no dentro de su minúsculo coche—. Me parece que vas a ir un tanto agobiado. 
 
    —No se preocupe señora… Ana —rectificó. 
 
    —¡Claro que cabe, mami! Yo apenas ocupo, echa el asiento de delante totalmente hacia atrás, Abdul —exclamó antes de introducirse en el coche y arrebujarse tras la butaca de su madre. 
 
    El muchacho se encajó como pudo, quedando hecho un ovillo, pero rápidamente encontró la palanca bajo el asiento y consiguió moverlo tanto que su cabeza quedó a la altura de la de la chica. 
 
    —¿Ves que bien?¡Así me oirás cuando te hable! Porque no voy a dejar de hacerlo durante todo el camino —lo amenazó—. ¡Quiero saberlo todo de ti! 
 
    La dueña del vehículo, viendo que el problema se había resuelto con facilidad, se metió también en el coche. Sonrió ante las palabras de su hija, estaba segura de que eso era exactamente lo que iba a pasar, y no se equivocó. 
 
    A su copiloto, que pensaba concentrarse en el paisaje para no tener que decir nada, no le quedó otro remedio que ir respondiendo a cada una de las preguntas que salían sin cesar de la boca de la curiosa chica que iba sentada atrás, con escuetas frases en las que abundaban los monosílabos, durante los veinticuatro kilómetros que separaban el aeropuerto del piso que los Rubio tenían en la calle Triana. Él solía ser bastante más locuaz, pero tenía miedo de equivocarse, de decir algo que molestara a sus anfitrionas, por lo que prefirió pecar por defecto, que por exceso.  
 
    «¿Pero de verdad le interesan mis cosas? Mi existencia es simple y vulgar, ¡la de ella debe ser muchísimo más extraordinaria!», pensaba mientras con mucha contención le iba dando alguna pincelada de su vida. 
 
    No contaba con que Gabriela deseaba conocerlo a fondo. Ella nunca hacía las cosas a medias. Si se implicaba en algo, era con todas sus consecuencias.  
 
    Le preguntó por su familia, su aldea, su pueblo... Quería saber de qué manera se daban las clases en su país, cómo se las arreglaban para practicar si no tenían instrumentos en sus casas, por qué empezaban el conservatorio siendo tan mayores… 
 
    Todo le llamaba la atención, y él contestaba a sus preguntas dándole cada vez mayor cantidad de detalles, olvidando sus temores anteriores, halagado por despertar su curiosidad y fascinado por los grandes ojos verdes que lo miraban intrigados, e hipnotizado por las manos de la muchacha, que no paraban de moverse acompañando a cada expresión de su rostro.  
 
    Conforme los minutos pasaban, más asombrado estaba de lo que ocurría. Le parecía increíble que alguien tan hermoso y lleno de vida le estuviera prestando tanta atención, y sin darse cuenta, empezó a contemplarla como si de un hermoso regalo se tratara. 
 
    La chica, sin ser consciente del efecto que producía en su compañero de viaje, seguía indagando sobre sus cosas.  
 
    En un momento dado le preguntó el nombre de su compositor favorito y entonces, ¡oh, milagro!, el extranjero empezó a hablar, rotas las barreras que él mismo se había impuesto, y ya no calló.  
 
    Los dos jóvenes se quitaban la palabra de la boca, queriendo dar su parecer y hacerlo prevalecer sobre el del otro. Habían encontrado algo sobre lo que ambos tenían muchas cosas que decir. 
 
    Media hora después, Ana, que los escuchaba divertida, tuvo que terminar con la charla: acababan de entrar en el garaje de su edificio. 
 
    —Bueno, chicos. Hemos llegado, así que, si no os importa, dejáis vuestra discusión para luego. Ahora vamos a ocuparnos un poco de ti, Abdul —les informó cuando salían del coche. 
 
    Una vez en el piso, ella se metió en la cocina para preparar la cena mientras su hija acompañaba al muchacho a la habitación de invitados. 
 
    —Y este es tu cuarto —le anunció desde el umbral. No sabía muy bien por qué, pero le daba un cierto reparo entrar con el joven—. Yo duermo en el de al lado y la puerta del fondo es el baño. Tendrás que compartirlo conmigo, solo tenemos dos y el otro está en el dormitorio de mis padres. 
 
    El miró la gran cama de matrimonio que llenaba la habitación y sin hacer nada para evitarlo soltó una exclamación. 
 
    —¡Ahí podríamos dormir mis cuatro hermanos y yo juntos! —dijo exhibiendo una gran sonrisa. 
 
    Ella se echó a reír, consiguiendo contagiar al chico y rompiendo la tensión producida momentos antes.  
 
    —Vamos, suelta el bolso, nos espera la cena —le ordenó con simpatía—. Verás qué bien cocina mi madre. 
 
    En el office, la doctora tenía preparada la mesa para los tres. En contra de su costumbre, no iba a esperar a Guillermo, quería asegurarse de que su paciente tomara algo cuanto antes. 
 
    —Le prepararé una tortilla después. Ahora hay que conseguir que este chico cene ya —le explicó a Gabriela cuando preguntó por su padre—. Está desfallecido. Lo mejor es que coma algo y se vaya a la cama enseguida. 
 
    »Tómate primero el caldo. Lo preparé esta mañana con lo que encontré por la nevera —le confesó a su invitado antes de ponerle delante el tazón y logrando arrancarle con sus palabras una mirada de agradecimiento. 
 
    La pianista, por una vez, permaneció callada, ocupada en darle vueltas con la cuchara al líquido para que se enfriara. También tenía hambre y se sentía cansada. Habían sido muchas las emociones y, además, llevaba preparando las cosas para la llegada del huésped desde la mañana. Ella fue quien se ocupó de arreglar la habitación de invitados. Primero hizo desaparecer lo que le pareció que podía molestar al músico y, después, le llevó su silla de estudio y le habilitó una mesita de trabajo. Además, le dejó sobre ella todos los útiles de escritura que se le ocurrió que podría necesitar para ponerse en contacto con su familia y un montón de papel pautado, por si en algún momento le apetecía componer. 
 
    Los tres comieron con ganas. Madre e hija se esforzaron en hacer sentir bien a su invitado. La pianista, que estaba sentada a su lado, le siguió hablando de las obras musicales que más le gustaban y de las piezas que pensaba elegir para los conciertos que tenía programados en la siguiente temporada. Le pedía su opinión sobre ellas y él, entusiasmado, se la daba con toda sinceridad. Tan sumergido estaba en la conversación que se olvidó de la comida y a la dueña de la casa no le quedó más remedio que intervenir. 
 
    —Por favor, cariño, ¿puedes callarte un ratito? No estás dejando que Abdul disfrute de su cena. ¡Aún no ha probado el filete! 
 
    A Gabriela, se le escapó un gracioso mohín de disgusto con su nariz respingona y, sin volver a decir nada, se centró en lo que llenaba su plato. El etíope hizo lo mismo, pero cuando escuchó el silencio, pensó que acababa de desaparecer el sonido más hermoso que había oído jamás y echó de menos el ruido que producía su nueva amiga. 
 
    Después de cenar, de nuevo Ana impuso su voluntad. Les hizo entrar en el salón, la única estancia que su invitado aún no conocía. 
 
    El músico, durante unos segundos, se quedó contemplando ilusionado, el impresionante piano de cola que presidía la sala. Toda su atención se concentró en él, sus ágiles y largos dedos empezaron a moverse sobre su pierna, como si quisieran salir disparados hacia el instrumento, pero antes de que Gabriela, que acababa de ver en sus ojos su deseo, le propusiera probarlo, la doctora, evitando que ocurriera precisamente eso, los hizo acomodar en el sofá. 
 
    —Sentaos, tenemos que hablar. Quiero explicaros lo que he pensado, el plan que vamos a llevar a cabo mañana. Es urgente que te diagnostiquemos, tenemos que saber lo que te ocurre exactamente para, si es preciso, empezar con el tratamiento de inmediato —expuso mirando a su recién adquirido paciente—. No quiero engañarte, cuanto antes nos pongamos a ello, mayores serán las posibilidades de que las medicinas funcionen. 
 
    —Como digas. ¡Cuéntanos! —respondió la muchacha por los dos. No quería que el desánimo que empezaba a flotar en el aire se instalara allí. 
 
    —Ahora mismo, pero prometedme que en cuanto acabe, Abdul se irá a dormir, ¡y no me contradigas! —le pidió, atajando las protestas que sabía iban a llegar de la boca de su hija—. Necesito que estés descansado —habló de nuevo, esa vez mirando directamente al joven, que parecía haber empequeñecido en el sofá—. Mañana te presentarás en el Hospital Insular, yo trabajo allí, con la excusa de que no estás bien. Tú le acompañarás, Gaby, así las cosas, serán más fáciles —la chica asintió y su madre siguió hablando—. Iréis por la zona de Urgencias. Una vez allí, le dirás al médico de puerta que tu amigo se acaba de desmayar; que estabais paseando por San Cristóbal, un lugar muy bonito que está justo enfrente del hospital —le aclaró a su invitado que la miraba expectante sin entender del todo lo que estaba oyendo—, y que, sin venir a cuento, perdió el conocimiento.  
 
    —Perfecto, mami. 
 
    —Espera, que no he acabado. Cuando te pregunten, diles que no has llamado a la ambulancia porque estabas muy cerca del hospital, que por eso habéis acudido directamente. Insiste en que te ha parecido que Abdul ha perdido la consciencia durante más de un minuto, que por eso estás tan preocupada. Yo me pasaré antes por el servicio y veré quien está, así sabremos a qué atenernos en el caso de que haya algún problema. 
 
    —¿Y qué ocurrirá entonces? —se atrevió a preguntar el interesado, cansado de ser el convidado de piedra. Sabía que poco tenía que decir, pero quería dejar constancia de que estaba centrado en el tema. 
 
    —Que no tendrán otra opción que ingresarte para ver qué te ocurre. Sobre todo, asegúrate de llevar los documentos en los que dicen que estás aquí invitado por la fundación, eso es muy importante.  
 
    —No se preocupe, que no me olvidaré. 
 
    —Es para que vean que tienes todos los papeles en regla. Te aseguro que te atenderán como a cualquier otro chico que hubiera perdido el conocimiento en la calle —intentó tranquilizarlo Ana—. No tienes nada por lo que preocuparte. 
 
    —En cuanto estemos allí llamaré a mamá delante del médico de guardia, así verá que eres nuestro invitado —añadió Gabriela buscando darle calma.  
 
    Las dos habían detectado en los ojos del enfermo su nerviosismo.  
 
    Pero no eran nervios lo que sentía Abdul. Lo que le ocurría es que estaba muy preocupado. Sabía lo que se jugaba y también era consciente de que aquellas dos mujeres podían verse metidas en problemas por su culpa, y eso le hacía sentirse mal. Escuchaba con mucha atención, porque sabía que no podía equivocarse en nada, si lo hacía, además de perder su oportunidad de curarse, las perjudicaría. 
 
    —Yo acudiré a Urgencias en cuanto reciba la llamada de Gaby y me haré cargo de la situación. Eres mi huésped y, como es lógico, no puedo dejar que te vayas sin averiguar qué te ocurre, así que te ingresaré. Una vez admitido, te haremos las pruebas que nos llevarán a conocer tu enfermedad y en cuanto tengamos la certeza de lo que te ocurre, intentaremos ponerle remedio. ¿Te parece bien? 
 
    Él aludido abrió todavía más sus grandes ojos negros, sorprendido de que alguien le preguntara si todo aquello le parecía bien. No sabía si sus anfitrionas eran conscientes de que acababa de pasar de la muerte a la vida, de esperar en su cabaña que Dios lo llamara a su lado, a tener un atisbo de esperanza. Casi no era capaz de digerir tanta felicidad. En esos momentos, su único problema era que no sabía muy bien cómo transmitir esas emociones a sus benefactoras.  
 
    —Por supuesto que lo que dice me parece bien, lo único que de verdad no me gustaría es que por mi culpa se metieran en algún lío. Mi humilde persona no lo merece —les dijo totalmente convencido, seguro de la veracidad de cada una de las palabras que salían de su boca. 
 
    La doctora se le quedó mirando con gesto muy serio, enfadada porque aquel ser excepcional se tuviera por tan poca cosa. Ella sabía a ciencia cierta que si al final se supiera lo sucedido solo recibiría una amonestación o tal vez, si las cosas se complicaban, una suspensión temporal de empleo y sueldo; pero también que, si no hacía algo, ese muchacho perdería la vida. No existía comparación entre una cosa y otra. 
 
    —No te preocupes por eso, es algo sin importancia. Olvídate y céntrate en recuperarte, es lo que todos queremos. Ahora descansa, mañana será un día muy duro. 
 
      
 
    Cuando el joven se metió en la cama estaba totalmente agotado. No era solo el viaje el causante, demasiadas emociones llenaban su corazón; muchos miedos, deseos, ilusiones y también temores.  
 
    A pesar del cansancio, notó una dulce felicidad instalada en su alma; su nombre era esperanza. Se sentía dichoso, tenía una oportunidad de vivir y, además, acababa de conocer a su alma gemela, de eso estaba totalmente seguro. 
 
  
 
  
   
      
 
    Recordando 
 
    A la mañana siguiente, Abdul se despertó al oír el timbre de un teléfono.  
 
    Por un momento se sintió desorientado, no acababa de tener muy claro dónde estaba. Era la primera vez que dormía fuera de su pueblo, en ninguno de los dos hospitales a los que acudió en Etiopía creyeron necesario ingresarlo para darle su diagnóstico y las horas de escalas que tuvieron que hacer durante el viaje que les llevó a España las pasaron en las salas de tránsito. 
 
    Hasta que no escuchó la voz de Gabriela en la habitación de al lado contestando a su llamada, no supo con certeza en qué lugar se hallaba.  
 
    —¿Quién es? —la oyó decir con voz somnolienta.  
 
    Al momento percibió unos ruidos, un revuelo de sábanas, y notó un tono distinto en la respuesta de la joven, que se debía haber incorporado para atender a quien fuera que la había sacado de sus sueños. 
 
    —Hola, Nacho. ¿Cómo se te ocurre llamar al fijo? Nadie lo hace y menos a estas horas de la mañana. He estado a punto de no contestar, pensé que sería alguien pidiéndome que cambiara de compañía telefónica —se quejó un tanto molesta. 
 
    La persona que estaba al otro lado de la línea debió dar alguna convincente explicación porque ella se quedó callada durante unos instantes, hasta que de nuevo volvió a hablar para justificarse. 
 
    —Es que tengo el móvil apagado. No quería que nadie despertara a nuestro invitado.  
 
    Otro silencio y a continuación otra vez la voz de la pianista. 
 
    —Ya sabes quién es. ¡Seguro que tu padre te ha hablado de él! 
 
    Cada vez más interesado, empezaba a ser plenamente consciente de que él era el tema de conversación, Abdul se levantó de la cama y, sin poder contenerse, pegó el oído al tabique intentando captar mejor las palabras de su amiga.  
 
    «Menos mal que Dios me dio un buen oído», bromeó consigo mismo, nada arrepentido de lo que estaba haciendo.  
 
    —No, no puedo quedar hoy, tal vez mañana —respondió Gabriela a la invitación que le estaban haciendo en un tono un tanto cortante, o eso le pareció—. Sí, sé que no nos hemos visto, pero es que hay más vida en el mundo aparte de ti —le replicó sin contener su enfado, quizás un poco harta de las quejas de su interlocutor, al que no debieron agradar esas palabras porque, al momento, oyó cómo su vecina de cuarto terminaba la comunicación. 
 
    Al otro lado de la pared, sin saber que alguien la escuchaba, Gabriela, molesta, le dio a la tecla de apagado del teléfono inalámbrico dejándolo de nuevo en la mesilla y, con el ceño fruncido, se dejó caer sobre la almohada. 
 
    No estaba orgullosa de su actuación ni del tono empleado en la conversación que acababa de tener. Sabía que no le había contestado de buenas maneras a Nacho y que él no se lo merecía.  
 
    «Es que no lo puedo evitar. Siempre que me agobian acabo saliendo por peteneras. En el fondo es culpa suya. Si no fuera tan cargante, seguramente no le trataría así. Consigue sacar lo peor que hay en mí», pensó enfadada consigo misma. 
 
    Se llevó las manos a la cara, como si quisiera borrar los minutos anteriores. No se creía una mala persona, por eso sabía que no había hecho las cosas bien. 
 
    —Tengo que terminar con esta relación —se dijo para sí misma mientras miraba al techo—. Si es que se puede decir que esto sea una relación —ironizó, esa vez en voz alta, dejando que su mente se trasladara a unos meses antes, a enero, y a otra habitación, a la de su apartamento de Viena. 
 
    Recordaba perfectamente cómo comenzó todo y, por un instante, se dedicó a rememorarlo para intentar analizar qué funcionó mal. 
 
    Se vio en su hogar austriaco, en una tarde de viernes helada y oscura, como la de cualquier día de invierno en aquel frío país, pero, justamente esa, ella estaba de muy mal humor, triste y quizás un poco deprimida. 
 
    Acababa de volver de Las Palmas y eso, pese a los años que llevaba fuera, siempre le provocaba una morriña muy fuerte. Además, aquella mañana la clase con su maestro le había ido muy mal, no fue capaz de dar pie con bola y el señor Bruckner se terminó quejándose de su falta de concentración, cosa que le molestó mucho, no estaba acostumbrada a que nadie le llamara la atención. Y, por si faltaba algo, al volver de casa de su profesor, había tenido una pelea tonta por una taza mal lavada con Helga, su compañera de piso, que acabó con la austriaca marchándose a Salzburgo a ver a su familia sin invitarla y con la promesa/amenaza de no regresar hasta el lunes.  
 
    Gabriela aventuraba que iba a pasar el fin de semana muy sola y no le apetecía nada. Y justo en ese momento, cuando iba a coger el teléfono para llamar a su casa buscando consuelo, su móvil sonó. 
 
    Sorprendida, vio que era el número de Nacho, el hijo del director de la orquesta de la fundación que dirigía su padre y además el hermano mayor de Clara, una de sus amigas de toda la vida, con el que había coincidido muchas veces esas Navidades.  
 
    Haciendo memoria recordó que era el chico con el que más había bailado en la Noche de fin de año en el Club Náutico y que, entre las muchas cosas que le contó durante esos días en los que salieron con toda la pandilla, le dijo algo de que en enero empezaría su último semestre de la carrera en Bratislava. Únicamente le quedaban seis meses para acabar económicas, y se proponía terminarla en Eslovaquia. 
 
    Todo eso le vino a la mente durante los dos segundos que transcurrieron entre que el móvil empezó a sonar y ella respondió, pero para cuando lo hizo, no quedaba ningún dato del futuro economista que no estuviera ordenado y archivado en su clara cabeza. 
 
    —Hola, Nacho. ¿No me digas que estás aburrido en esa triste ciudad a la que a nadie se le ocurre ir, que está a menos de setenta kilómetros de aquí, y no tienes nada que hacer? —lo interrogó antes de que él pudiera decir una sola palabra—, porque a mí me pasa igual —añadió. 
 
    El canario no necesitó más. Se montó en el coche con los amigos austriacos que le habían invitado a pasar con ellos el fin de semana en Viena y se encaminó a visitar a su compatriota.  
 
    Una hora después estaba con ella tomándose una tarta Sacher en la cafetería del Hotel de igual nombre. 
 
    Aquella visita, la compañía del joven que tanto la admiraba y que la hacía recordar su casa, era lo que la pianista necesitaba en aquel momento. Todas sus penas y tristezas desaparecieron como por arte de magia en compañía de su amigo, que la miraba feliz, agradecido de poder estar a su lado sin nadie que le robara su atención. 
 
    Lo pasaron genial recorriendo juntos la ciudad. Nacho no la conocía y la pianista era una extraordinaria cicerone, que se divirtió muchísimo viendo lo maravillado que su amigo se sentía ante la belleza que le mostraba. Lo cierto es que cuando el domingo por la noche tuvo que decirle adiós, la muchacha se dio cuenta de que lo iba a echar de menos. 
 
    —¿Quieres que vuelva la semana que viene? —le preguntó él, momentos antes de subirse al coche, a la vez que se atrevía a cogerle las manos y, acercándoselas a su boca, depositaba sus labios sobre ellas. El rostro entristecido de su amiga le había animado a tomarse esa libertad. 
 
    A Gabriela le dio un escalofrío al sentir la caricia, algo muy dulce le recorrió el cuerpo, y sin pensarlo mucho asintió con la cabeza. Los ojos de Nacho la miraron ilusionados, como si quisieran arrancarle una promesa, pero antes de que pudiera decir nada, la bocina del coche de sus compañeros de universidad rompió el momento: le estaban esperando. 
 
    La concertista pasó los siguientes cinco días nerviosa, esperando la llegada del viernes y de Nacho. Nunca había salido con un chico, era su primera vez, así que tampoco sabía si eso era lo que estaba haciendo. Solo notaba que estaba contenta e ilusionada, el economista la había hecho encontrarse de nuevo bien y los mensajes que a partir del domingo no dejó de mandarle ayudaron mucho a conseguir que ese estado de euforia durara.  
 
    El caso es que el fin de semana llegó y con él, el canario, que acudió a recogerla al conservatorio, donde ella estaba ensayando con sus compañeros. 
 
    Gabriela, que seguía tumbada en la cama mirando al techo, sonrió recordando la cara que se les quedó a sus amigas cuando vieron a su compatriota. 
 
    «Creo que nunca se habían topado con alguien tan imponente como él. A mí me saca casi dos cabezas y tiene un cuerpazo que quita el hipo, y encima con esos ojos tan azules… Se quedaron como tontas mirándolo. Además, aquel día iba vestido con un pantalón vaquero y una camisa color cielo que le quedaba genial. A todas se les caía la baba al mirarle», rememoró sin poder evitar una sonrisa. 
 
    Nacho se integró muy bien con su grupo, todos músicos. Sin serlo él, era hijo de director de orquesta y hermano de una flautista con una gran carrera por delante. Llevaba la música en los genes y eso se notaba. No se aburría en los conciertos, de los que sus amigos y ella eran asiduos visitantes, y podía dar su opinión con tan buen o mejor criterio que el resto.  
 
    A la pianista le gustaba presumir de él y estaba encantada de lo mucho en común que tenía con ella y su pandilla. Pero poco a poco las cosas fueron cambiando y aquella relación que tanto la había ayudado, se convirtió en un lastre, en una carga pesada que la hacía sentir mal y que no la dejaba ser ella misma, en algo a lo que no supo poner punto final en su momento y que, en ese instante seguía reclamando su atención. 
 
    —Bueno, este será un tema que tendré que afrontar —se dijo a la vez que se levantaba de la cama—No hoy. Abdul me necesita —murmuró antes de coger su bata para ir al baño a ducharse.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Al lado del mar 
 
    Abdul dejó pasar unos minutos. No se movió de la cama hasta que el ruido del exprimidor eléctrico le confirmó que su anfitriona andaba trasteando por la cocina. Solo entonces se levantó.  
 
    Le aterraba cruzarse con ella por el pasillo; en el vestuario que el Conservatorio de su país le había dado no estaba incluido el pijama, y él no tenía. Se había metido en la cama con una camiseta y unos slip blancos de algodón que su madre le compró para el viaje; no hubo dinero para nada más. En aquellos momentos no le importó, no sabía que tendría que dormir en casa de su protector, compartiendo pasillo y baño con su hija. 
 
     De repente, vio en la silla que estaba al lado de la puerta una gran toalla. La sonrisa volvió a su boca, «primer problema solucionado», pensó, convencido de que iba a encontrar muchos otros, que tal vez no fueran tan fáciles de resolver. La cogió y se envolvió con ella de cintura para abajo. Después, sigilosamente abrió la puerta y, corriendo, se apresuró a encerrarse en el baño. 
 
    Mientras disfrutaba sintiendo como el agua caliente caía sobre su cabeza, una agradable sensación totalmente desconocida, no dejaba de darle vueltas a los retazos de conversación que había escuchado. 
 
    —¿Quién será ese Nacho? ¿Tal vez su novio? Ayer no me dio la impresión de que estuviera comprometida, hablaba conmigo como una mujer soltera —se decía para sí mismo sin mucha seguridad—. ¡Qué tonterías pienso! ¡Qué sé yo como son las relaciones aquí! Desde luego, en mi país, un hombre y una mujer que no son hermanos, primos o novios no se cuentan tantas cosas íntimas, yo por lo menos no. Claro, es que hasta hace muy poco era un hombre con novia —se lamentó con más nostalgia que pena—. No creo haber hablado nunca con Betsabé o Zola así, y eso que llevo estudiando con ellas casi cuatro años y las aprecio un montón, pero jamás les he hecho ningún comentario sobre mi familia o mis proyectos para cuando acabe la carrera.  
 
    »Me sorprendí al verlas en el autobús que nos llevaba al aeropuerto. En ninguno de los otros viajes eligieron a mujeres, el conservatorio no lo permitió. La verdad es que me alegré por ellas, son unas músicas excelentes y se merecen esta oportunidad. Es bueno que las cosas hayan cambiado. 
 
    Mucho más relajado que cuando entró en la ducha, dejó de pensar en sus compañeras y se centró en cerrar el grifo muy satisfecho con la experiencia. Solo tenía una duda: no sabía cuánto tiempo era normal estar debajo del agua y temía haber hecho demasiado gasto a sus anfitriones. 
 
    Mientras se secaba con la gran toalla blanca, dejó por un momento que su cabeza volviera a su pueblo. Recordó el rostro de Shea, la muchachita de doce años que estaba destinada a casarse con él. Vivía en su misma aldea y fueron los padres de ambos, buenos amigos e igual de pobres, los que muchos años atrás decidieron ese matrimonio. A él, le dio igual cuando se lo comunicaron, no le pareció ni bien ni mal. Sabía que tarde o temprano tendría que casarse con alguien y esa opción le pareció tan buena como cualquier otra. Shea era una de las crías que solían jugar con su hermana Camila. Nunca le prestó mucha atención a su novia oficial, pero, aun así, le dolió cuando al conocerse su enfermedad, esa misma noche, el padre de la chica se presentó en su choza pidiendo hablar con el suyo. No tuvo que esforzarse gran cosa para imaginar de lo que iban a tratar.  
 
    Acertó. Un rato después el compromiso dejó de existir. Él no era válido para ser marido, no podía cuidar de sí mismo y mucho menos de la hija de nadie. Ese fue el argumento que esgrimió su antiguo suegro, una buena razón para don Adey, que no pudo rebatir con nada, y al que no le quedó más remedio que aceptar la disolución del acuerdo. 
 
    Abdul se quedó muy triste al saberlo. En pocas horas había perdido demasiadas cosas. Incluso le pareció notar que sí sentía algo por la cría desgarbada que seguía jugando, ajena a que acababa de romper con su novio. 
 
    —¿Me querrá otra vez como esposo si consigo salvarme? —se preguntó con ironía mientras empezaba a vestirse, interrogándose al instante siguiente sobre si estaría dispuesto él a serlo. 
 
    Muchas cosas habían cambiado en pocos días. Empezaba a notarse distinto, no sabía si era a causa de haber bajado a los infiernos y caminado por allí durante unas semanas o, por el contrario, se debía a que empezaba a recuperar la ilusión por vivir. 
 
    De lo que estaba seguro era de que se sentía un hombre muy distinto al obediente y leal chico que salió de África. Solo llevaba unas horas fuera de su país y ya se moría de ganas por conocer todo sobre esas gentes que lo habían acogido y con las que se sentía tan a gusto, en especial, las que afectaban a la chica que le aguardaba preparando el desayuno. Desechó todos esos pensamientos de la cabeza y se centró en arreglarse, no quería hacerla esperar. 
 
    Diez minutos más tarde, vestido con un vaquero y un polo amarillo de manga larga con el escudo de Etiopía que estrenaba para la ocasión, hizo su entrada en la cocina. 
 
    —Buenos días, Abdul —le saludó Gabriela con alegría. Aquel día llevaba recogida su larga melena en una cola de caballo que se movía continuamente al mismo ritmo que su cabeza. Al muchacho aún le pareció más bonita que el día anterior. Sus enormes ojos verdes parecían brillar con mayor intensidad a la luz del sol—. Siéntate dónde quieras.  
 
    —Buenos días —le respondió con una recién adquirida timidez, al tiempo que se acomodaba en la silla que estaba enfrente de la suya. Delante tenía una mesa llena de manjares, muchos de ellos totalmente desconocidos para él. 
 
    —Como no sé qué te gusta, he preparado un montón de cosas. Mamá ha dicho que desayunes bien, que no sabe cuándo volverás a comer. Por las pruebas —le aclaró sonriendo al ver la cara de extrañeza que ponía su invitado, mientras extendía un poco de paté sobre una tostada. 
 
    Él, sin saber por dónde empezar, se limitó a imitarla y también comenzó por el pan con fuagrás.  
 
    —Mi madre está en el hospital y mi padre en el conservatorio —le informó su anfitriona, a la vez que vertía leche en los dos tazones—. Nos han dejado el Fiat para que podamos ir a San Cristóbal. Hemos pensado que lo mejor es que de verdad acudamos a ver el mar, así mentiremos menos —le explicó. 
 
    —¿Tú sabes conducir? —le preguntó sorprendido. De toda la conversación era lo que más le había llamado la atención. 
 
    —¡Claro! Tengo casi veinte años, aquí nos sacamos el carné con dieciocho —le detalló divertida de ver su cara de incredulidad y encantada de que por fin le hubiera preguntado algo sobre ella.  
 
    «Cuantas cosas tengo que aprender», pensó el chico sin decir nada. Seguía sentado, dando buena cuenta del desayuno y mirándola intensamente, mientras ella se preguntaba sobre los secretos que parecían esconder esos ojos tan profundos; no sabía muy bien por qué, pero sentía una extraña necesidad de desentrañarlos. 
 
    —¿Nos vamos? —le sugirió al cabo de unos minutos, cuando vio que a su invitado no le quedaba nada en el plato. 
 
    Abdul no necesitó que se lo propusiera dos veces. Muy nervioso, no sabía lo que podría suceder esa mañana, deseaba enfrentarse con la situación cuanto antes y salir de dudas, dejó el tazón con rapidez en el plato, listo para marchar.  
 
    «Tal vez los doctores me vean, se den cuenta de que he llegado aquí ya enfermo y decidan devolverme a mi país», era el pensamiento que cada vez ocupaba más espacio en su mente y que en aquel momento le estaba asaltando. Tenía muchísimo miedo de que aquello sucediera de verdad. Nada de eso le dijo a su amiga, se limitó a seguirla hasta el garaje. 
 
    Le preocupaba las habilidades de Gabriela con el coche, pero aun así se montó en el asiento del copiloto y, sin ocultarse, se santiguó antes de que la conductora saliera del aparcamiento, lo que hizo que la chica no pudiera contener una carcajada. 
 
    —No estoy acostumbrado a que las niñitas conduzcan —le explicó a modo de disculpa intentando hacer una broma y logrando que de nuevo la risa escapara de la boca de la canaria. 
 
    No tardaron en llegar a San Cristóbal, uno de los barrios pesqueros de la ciudad. Los habitantes del abigarrado vecindario, salpicado de bares y restaurantes donde se tomaba pescado fresco, no parecían haberse levantado y el estrecho paseo que recorría el litoral defendiendo a las viviendas del mar estaba ocupado solo por las gaviotas y ellos. 
 
    Los dos muchachos, por un rato, se olvidaron de lo que iba a suceder después y se dedicaron a disfrutar del paisaje que el Atlántico embravecido les mostraba, rompiendo sus olas contra las rocas que protegían el malecón y que a veces llegaban hasta sus pies. 
 
    —Cuéntame cosas de tu familia —le pidió su guía, mientras con una mano intentaba colocar en su sitio los mechones que la brisa había logrado sustraer de su coleta y con la otra se limpiaba las gotas de agua que le salpicaban el rostro. 
 
    Abdul se la quedó mirando, como si los inmensos ojos verdes de su compañera lo tuvieran hipnotizado. En su país ese color no era habitual, e incluso se decía que daban mala suerte, a él lo tenían hechizado. Jamás había visto tanta luz en la mirada de alguien.  
 
    Se sentía feliz a su lado, mientras disfrutaba de los tímidos rayos de sol que intentaban hacerse fuertes conforme pasaban los minutos y del espectáculo que el océano le brindaba.  Contemplar el mar así, tan cerca, era una experiencia nueva para él. Se sentía abrumado ante su belleza y fuerza y, para completar su suerte, tenía a su lado a una mujer fascinante que le estaba pidiendo que le hablase de sus cosas, de los suyos. 
 
    Por un momento recordó cómo era su vida unas semanas atrás y sintió la necesidad de rezar una oración dando gracias por todo lo que estaba viviendo. Pero esos pensamientos se quedaron solo para él, algo importante reclamaba su atención: la petición hecha por Gabriela.  
 
    —No, mejor háblame de ti —la contradijo venciendo su timidez—. Me gustaría saber cuáles son tus deseos, tus sueños… Así te conoceré un poco, solo sé de ti de oídas, de lo que tu padre nos contó sobre ti. 
 
    —Bueno, pues mi gira de este… 
 
    —¡Espera! Ya sé que te va a parecer una idiotez, pero creo que no me interesa tanto esa parte de tu vida como la otra, la de cuando no estás recorriendo el mundo sentada tras un piano. 
 
    La chica lo observó sorprendida. Era la primera vez que alguien le preguntaba por eso.  
 
    Normalmente la gente quería conocerla porque era una artista famosa y deseaban saber de sus éxitos y triunfos.  
 
    A nadie parecía interesarle lo complicado que se le hizo dejar su tierra siendo muy joven, lo duro que fue pasar las horas estudiando mientras sus compañeros de colegio la miraban igual que a un bicho raro…  
 
    Esas cosas carecían de interés para todo el mundo menos, al parecer, para su nuevo amigo. 
 
    Y, como si un dique se hubiera roto y no pudiera contenerse, comenzó a sincerarse, dejando que su corazón derramara toda la pena que llevaba aguantando durante años.  
 
    Sin entender muy bien por qué, sentía la necesidad de confesar a ese desconocido que la miraba con un inmenso cariño la angustia y los miedos que tuvo que superar día a día en soledad y de los que ni siquiera a su padre le había hablado nunca.  
 
    El tiempo se les pasó sin que se dieran cuenta. Fue la llamada de Ana la que les hizo volver a la realidad. 
 
    —Son las once de la mañana y aún no habéis llegado —la recriminó entre, sorprendida y enfadada. 
 
    Su hija colgó sin intentar justificarse, confirmó en el reloj de su teléfono la veracidad de sus palabras y, asombrada, exclamó: 
 
    —Vámonos, ¡hace más de una hora que teníamos que estar en el hospital! ¡Lo siento! —se disculpó mirando con cara de lástima al enfermo. 
 
    El chico dio una última mirada a ese mar que acababa de conocer y al hermoso paseo por el que era tan fácil perder la noción del tiempo. 
 
    «Ojalá pueda volver aquí otra vez con Gabriela», pensó en una muda súplica, asustado por lo que se le venía encima.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    En el hospital 
 
    Los dos jóvenes, preocupados, se dirigieron con prisa al hospital y una vez allí hicieron todo tal y como estaba previsto. En Urgencias, cuando la hija de la doctora Moral relató que su amigo se había desplomado y estado «un minuto o dos» sin conocimiento, enseguida hicieron pasar al susodicho al interior, dejándola a ella fuera, en el vestíbulo. 
 
    —No puedes acompañarlo, Gaby —le dijo el médico de puerta, un amigo de su madre, cuando ella se lo pidió—. Siéntate en la sala de espera y en cuanto sepamos algo, te lo diremos.  
 
    Ella obedeció. Se acomodó en una de las sillas de plástico que llenaban el lugar y le mandó un wasap a su progenitora informándole de que su invitado ya estaba en buenas manos, con tanto jaleo había olvidado hacerlo antes. Esperó a ver los dos tics en azul para confirmar que su madre estaba al tanto de lo que ocurría, y a continuación sacó de su mochila una libretita y un boli del que colgaba una torre Eiffel con el que comenzó a anotar los itinerarios que pensaba hacer con su nuevo amigo en los próximos días. 
 
    «Supongo que, aunque por las mañanas tenga que ir al conservatorio y por las tardes a ensayar con la orquesta, algo de tiempo habrá para salir de excursión», pensó, dando por sentado que el estudiante extranjero estaría de acuerdo con tenerla como guía turístico.  
 
    Quería que conociera todos los hermosos lugares que contenía su isla. Enseñarle los sitios que para ella resultaban especiales, segura de que también a él le encantarían.  
 
    Esa mañana no se le había pasado por alto cómo brillaban los ojos de Abdul al contemplar el mar. Allí mismo se propuso que una de las primeras excursiones que realizarían sería a la Playa de Las Burras, una de sus preferidas.  
 
    «Cierto que la de Las Canteras está más cerca, pero la otra, al encontrarse en el sur, no tiene el agua tan fría. A ver si logro que se meta en el mar. Estoy segura de que va a disfrutar como un loco cuando sienta el agua alrededor», pensaba haciendo castillos en el aire, olvidando el motivo por el que el etíope estaba allí: no precisamente para hacer turismo. 
 
    También quería presentarle a su pandilla, a la que tenía bastante olvidada. 
 
    Asaltada por ese pensamiento se animó a mirar su wasaps, cosa que no había hecho desde que al despertarse se dio cuenta de que estaba lleno de mensajes de Nacho. Vio que también tenía varios enviados por sus amigos y cinco o seis de Sandra. Por un momento pensó en llamarles, pero al instante desistió. 
 
    «Se tendrán que conformar con un mensajito. La verdad es que ahora no tengo ganas de hablar con nadie. Estoy demasiado nerviosa para charlar de tonterías cuando sé que ahí dentro Abdul debe estar pasándolo fatal», reflexionó, poniéndose en el lugar del chico. 
 
    Uno tras otro fue respondiendo a todos, disculpándose por no haberlo hecho antes y negándose a unirse a los planes que tenían previstos para esa tarde sin dar ninguna explicación.  
 
    Se entretuvo un poco más en el número que correspondía a Alejandra Cabrera, Sandra para todos. Se trataba de su mejor amiga, música como ella: violinista, y una de las integrantes de la orquesta de la fundación. 
 
    «Seguramente sabrá que Abdul se hospeda en mi casa, así que algo debo decirle, se estará preguntando cómo es que no le conté nada de esto antes siendo que hablé con ella hace unos días. Y debería darle una buena excusa de por qué no voy a salir con ellos. ¡Bah! No merece la pena, cuantas más mentiras más fácil es meter la pata. Le contaré lo mismo que a todos, que la idea del dueto y de que Abdul se alojara con nosotros se le ocurrió a mi padre a última hora. Le explicaré que pensaba ir con él a verla esta tarde, pero que se ha puesto malo y he tenido que traerlo al hospital y claro, no puedo quedar porque no sé a qué hora nos darán el alta», decidió. 
 
    En cuanto mandó el mensaje sintió un pequeño malestar en la boca del estómago. No le gustaba mentir, y menos a la chica con la que llevaba compartiendo la vida desde que cumplieron tres años y las dos entraron en el mismo colegio. 
 
    —Es lo que toca. Le contaré en otra ocasión la verdad. No pienso hacer nada que pueda perjudicar a Abdul y, si no me ando con cuidado, cualquiera puede sospechar que ya estaba enfermo cuando llegó y seguro que eso no es bueno —se justificó ante sí misma, mientras seguía contestando sus mensajes. 
 
    En eso estaba cuando de repente vio como la puerta por la que había desaparecido su huésped se abría de nuevo y tras ella aparecía su madre, sola. Gabriela notó cómo el corazón le daba un vuelco. La cara de la doctora era como un libro abierto para ella. A pesar de que la miraba sonriendo, sus ojos decían que sin lugar a duda algo no iba bien. 
 
    —¿Qué haces, Gaby? —la interrogó sentándose a su lado. 
 
    —Preparar excursiones, elegir a dónde voy a llevar a Abdul. Hay muchos sitios por mostrarle y va a estar pocos días, así que me he propuesto organizar los itinerarios de manera que vea el mayor número de cosas en cada paseo. Supongo que no pensarás utilizar mucho tu coche durante estos días, ¿verdad? —le preguntó con una sonrisa pícara, intentando retrasar las noticias nada buenas que imaginaba iban a llegar enseguida. 
 
    Ana miro al techo con un gesto de resignación. No le extrañó la respuesta, su hija era así. 
 
    —Bueno, pues me temo que esos viajes van a tener que esperar un poco —le dijo suavemente acariciándole la cabeza. Acababa de hacer desaparecer la alegría de los ojos de su pequeña, y le dolía—. Abdul tiene que quedarse aquí. Vamos a hacerle más pruebas. Tal y como nos temíamos, su diagnóstico es el correcto: tiene leucemia. Ahora hay que descubrir de qué tipo y en qué estado de avance se encuentra para así decidir cuál es el mejor tratamiento para él.  
 
    —Entonces no están tan mal las cosas —le contestó ella, optimista por excelencia—. Si vas a profundizar en su enfermedad es por qué piensas que algo puedes hacer. ¿No es así? 
 
    Su madre no pudo por menos que darle la razón. 
 
    —Sí, creemos que tiene Leucemia Mieloide y que una buena forma de contenerla sería sometiéndole a una quimioterapia de inducción intensiva —le explicó sin entrar en demasiados detalles. 
 
     Gabriela, al igual que Guillermo, no eran nada amantes de los hospitales.  
 
    Odiaban escuchar cualquier cosa que tuviera que ver con operaciones o similares y tenían la mala costumbre de desmayarse cuando veían una simple gota de sangre. Por eso se sorprendió tanto al darse cuenta de que su hija la continuaba mirando, como si esperara más detalles. 
 
    —Veremos qué tal funciona la medicación y, si todo va bien y el mal remite, solo quedará que pasado un tiempo, quizás unos meses, reciba otra tanda de consolidación para asegurarnos de que el cáncer desaparece por completo —siguió explicándole. 
 
    —¡Eso es fantástico! 
 
    —No tanto, Gaby. Nosotros podemos darle esa primera fase de la que hemos hablado, pero el resto…Para cuando haya que ponérsela no estará aquí… 
 
    —Algo se nos ocurrirá para entonces, ahora lo importante es que responda bien a la quimio, o a lo que sea que le vayáis a dar —le replicó Gabriela—. Lo otro, ya lo pensaremos mañana —concluyó su frase, imitando en la pose y la voz a Escarlata O ‘Hará y provocando que su madre se carcajeara. 
 
    —¡Mira que eres payasa! Bueno, ahora me voy a preparar los papeles de admisión. Tu padre tiene que venir a buscarlos para llevárselos al monitor y que él dé su consentimiento; si no, no podemos tratarlo. Lo de que cada mañana vaya al conservatorio queda anulado, me temo que las pasará aquí. Y también imagino que tendrán que hacer algunos ajustes en la orquesta. Mi paciente se quedará por las tardes descansando en casa, no ensayando, desconocemos cómo le sentará la medicación —le explicó, mirándola con insistencia para hacerla ver la realidad de la situación. 
 
    —¿Y dónde está ahora? —Eso era lo único que quería saber la pianista, el resto no le preocupaba lo más mínimo. 
 
    —Supongo que ya lo habrán subido a planta. 
 
    La chica, al oírla, se puso en pie con presteza. 
 
    —Y entonces, ¿qué hacemos aquí? Llévame a verlo —le pidió ilusionada, a la vez que le arrebataba la tarjeta de visitante que asomaba por el bolsillo de su bata y a continuación se la colocaba sobre su blusa rosa. 
 
      
 
    El enfermo permaneció en el hospital durante tres días. Allí le hicieron pruebas y le dieron las medicinas necesarias para prepararlo de cara a la primera fase de quimioterapia. Necesitaban que estuviera fuerte antes de empezar. 
 
    La pianista no se separó de su lado ni de día ni de noche. Se convirtió en su enfermera y dama de compañía, sin dejar que nadie la sustituyera en su labor. Desde aún antes de que el muchacho llegara al país, había dicho que se encargaría de cuidarlo y no hubo forma de que cambiara de idea o delegara algún rato en sus padres. 
 
    Así que juntos pasaron las horas de espera entre prueba y prueba, momentos llenos de angustia que llenaron con conversaciones eternas en las que cada uno fue desvelando su alma al otro. Y acabaron pareciéndoles cortos los largos tiempos aguardando ilusionados unos resultados que no sabían si les traerían esperanza o no, pero que intentaron hacer más llevaderos hablando de sitios y lugares por descubrir, de teatros que llenar con su música y de públicos a los que subyugar por medio de su arte. Y al final, después de unos días de inquietud y miedo, les dieron el diagnóstico. 
 
    La doctora, haciendo honor a su mote, fue la encargada de decirles con una voz llena de alegría que la leucemia era apta para ser tratada, su pronóstico bueno y las probabilidades de recuperación altas. Y, como colofón a tanta buena noticia, les informó de que el lunes siguiente empezarían a administrarle el tratamiento. 
 
    Los dos chicos se abrazaron al oírla, tremendamente felices gracias a lo que acababan de escuchar. 
 
    —Lo ves, te dije que todo saldría bien —no dejaba de repetirle Gabriela a su amigo, que la miraba ilusionado. 
 
    La pareja estaba exultante. Todo el miedo, el terror y la angustia que habían compartido de un modo tan cercano se había transformado convirtiéndose en entusiasmo y sus caras reflejaban esa satisfacción. 
 
    La madre de Gabriela vio algo más en sus rostros. En los gestos, en las formas de comunicarse de la pareja no solo existía agradecimiento o empatía, le pareció descubrir que otros sentimientos empezaban a aparecer entre esos dos muchachos. 
 
    Un tanto preocupada, no sabía cómo podía acabar esa historia, puso fin a los gestos de felicidad. 
 
    —Venga, vamos a recoger, que el hospital necesita tu cama y aquí ya no hacemos nada —les ordenó medio en broma medio en serio—. No os retraséis; os espero en administración. Abdul tiene que firmar algunos papeles antes de irse. En cuanto acabe nos vamos a casa —les informó. 
 
    No la hicieron esperar, los dos tenían muchas ganas de salir de allí.  
 
    Una de las primeras cosas que querían hacer era tocar juntos en el gran piano de cola que les aguardaba en el piso de la calle Triana. Llevaban hablando sobre ello tres días y se morían de ganas por ver cómo sonaba bajo sus cuatro manos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    La primera vez 
 
    —De verdad que no hace falta que me acompañes. Bastante has hecho con traerme —le dijo Abdul a Gabriela, intentando convencerla de que no era necesario que se quedara con él. 
 
    Iba a ser su primera sesión de quimio. Estaba muy nervioso y asustado y sabía que no le vendría mal alguien a su lado, a pesar de ello, no quería que la chica viera las secuelas que quizás le provocara la medicación que le iban a administrar.  
 
    Los conocía a la perfección. Durante los días que estuvo en el hospital, los facultativos se encargaron de que supiera todos los efectos secundarios del tratamiento para que en el caso de que se le presentara alguno, cosa muy probable como también le dijeron, no se asustara.  
 
    «No quiero que cuando piense en mí me imagine vomitando, arrasado por la fiebre y hecho una piltrafa», fue la primera idea que se le vino a la cabeza cuando su anfitriona le aseguró que «bajo ninguna circunstancia pensaba dejarlo solo».  
 
    Se negó en redondo, pero ella fue desmontando sus argumentos uno a uno.  
 
    Durante todo el trayecto hasta el hospital siguió intentando convencerla de que no entrara con él, no lo consiguió, su amiga tenía muy claro lo que iba a hacer y nadie iba a hacerla cambiar de opinión. 
 
    Gabriela aparcó el coche y, sin hacer ningún caso a sus ruegos, se bajó y se encaró con él. 
 
    —Vamos a ver, ya está bien de tonterías —le cortó en un tono de voz algo elevado, haciendo que los pocos usuarios del aparcamiento que a esas horas tan tempranas estaban allí, aún no eran las ocho, se les quedaran mirando—. Creo que somos amigos, ¿no es así? 
 
    —¡Claro! —le aseguró con vehemencia, incómodo por saberse el centro de atención. Notaba las miradas curiosas sobre ellos y no le gustaba nada.  
 
    —Pues si eso es así, has de saber que en esta tierra los amigos están para lo bueno y lo malo. Supongo que no tendrías ningún problema en que te acompañara si en lugar de venir aquí hubieras decidido ir a darte un baño en el mar, ¿verdad? 
 
    —Claro que no, estaría encantado de que vinieras —le respondió. Realmente, nunca se hubiera atrevido a pedirle tal cosa. Lo cierto es que no habría nada en el mundo que le hiciera más ilusión que poder hacer algo como eso con ella. 
 
    —Entonces, si quieres que esté a tu lado para las cosas agradables, no me apartes en los momentos difíciles y, no te quiero mentir, me parece que, de estos últimos, va a haber muchos. 
 
    Tenía la certeza de que ese argumento era infalible, por eso lo utilizó. Sentía que la relación establecida entre ellos durante las muchas horas pasadas juntos en el hospital le daba derecho a utilizarlo. 
 
    —Es que no me agrada que me veas pasándolo mal, hecho un guiñapo; me da un poco de vergüenza —terminó confesándole antes de cruzar la puerta—. No quiero que ese sea el recuerdo que tengas de mí —le dijo venciendo sus reparos y haciendo que la chica notara que el estómago se le subía a la boca. 
 
    —Sabes que me voy a quedar contigo, así que no me sueltes rollos —acertó a balbucear Gabriela queriendo quitar importancia a las palabras que acababa de escuchar—. No sé qué cosas se te han metido en la cabeza ni qué pensamientos tan oscuros la llenan. Olvídate de todos ellos. Tú y yo vamos a luchar contra esa enfermedad y acabaremos venciéndola. Y no vas a pasar este mal trago solo, por lo que déjate de tonterías y empieza a caminar. No tengo muy claro a dónde tenemos que ir y no me gustaría llegar tarde —añadió dando por terminado el asunto. 
 
    —¿Será a la parte de hospitalización, a la habitación en donde estuvimos la otra vez? 
 
    —No, mamá me ha dicho que te esperan en el Hospital de Día Oncohematológico. Es allí donde recibirás el tratamiento. Solo vamos a estar unas horas aquí, no te vas a quedar, así que no necesitas una cama —le recalcó sonriendo para animarle—. Tenemos que entrar por otra puerta —le aseguró empezando a andar en dirección contraria a Urgencias. 
 
    Abdul la siguió casi convencido. Se había dado cuenta de que ese hospital era mucho más grande de lo que pensaba, que él solo hubiera sido incapaz de llegar a su destino, así que se limitó a caminar detrás de la muchacha, que a su paso iba saludando a los médicos y enfermeras con los que se cruzaban. 
 
    —¿Los conoces a todos? —le interrogó asombrado después de escuchar el décimo: «Hola, ¿qué tal?». 
 
    —No creo, pero por si acaso ellos sí, intento ser agradable para que nadie le vaya a mi madre diciendo lo antipática que me he vuelto desde que voy acompañada por un chico guapísimo —le respondió haciendo que una carcajada se escapara de la boca del aludido—. ¿Ves? Tenía que venir contigo, si no, no te hubieras reído —le aseguró mirándole con cariño. 
 
    Él sintió que esos ojos lo llenaban de paz y seguridad, que nada malo le podría pasar estando a su lado, y se resignó a hacerle el gusto. 
 
    —Bueno, pues me acompañas solo hoy, para aprenderme el camino. Mañana me levanto pronto y acudo yo solo. No es una caminata muy larga. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Venir caminando? —le preguntó Gabriela sorprendida, deteniéndose por un momento para escucharle mejor.  
 
    Acababan de subir las tres plantas andando, desde el primer día se dio cuenta de que al etíope no le gustaban demasiado los ascensores por lo que procuraba evitarlos si estaba con él, y recorrer varios largos pasillos. No es que se tratara de un maratón, pero era consciente de que a su compañero le estaba costando hacer el trayecto.  
 
    —Que sepas que soy un gran andarín. Durante muchos años iba y volvía cada día desde mi casa al instituto andando, y está a siete kilómetros —le aclaró orgulloso, sin tener en cuenta el que poco tenía que ver su salud de entonces con la de ese momento. 
 
    —Eso no lo vas a hacer aquí. ¿Para qué te crees que mamá nos ha dejado su coche? No pienses que suele hacerlo, en las Navidades pasadas, la última vez que estuve aquí, me lo prestó un día y ¡haciéndome un gran favor! Eres la excusa perfecta para que por fin me pueda convertir en una conductora de renombre y no pienso dejar que me quites la maravillosa excusa que tengo contigo para birlarle el Fiat —bromeó, venciendo a la enorme tristeza que se estaba apoderando de su alma conforme su mente registraba lo que veían sus ojos.  
 
    Habían llegado a un vestíbulo equipado con varias filas de asientos de PVC de color beis. Unos veintitantos pacientes de todas las edades se sentaban en ellos aguardando su turno, mientras sus acompañantes permanecían de píe. Muchos de los enfermos carecían de pelo, todos tenían unas enormes ojeras y la mayoría mostraba una delgadez extrema.  
 
    Allí estaban con sus familiares, esperando a que la enfermera, que ocupaba su puesto tras el mostrador, los hiciera pasar al otro lado de la puerta ubicada bajo un gran rótulo, que sirvió para confirmar a Gabriela que habían llegado a su destino.  
 
    La pianista notó cómo se estaba dejando llevar por sus sentimientos, que su cara, muy a su pesar, reflejaba el pavor que la embargaba y, con mucho esfuerzo, intentó esbozar una sonrisa.  
 
    No estaba acostumbrada a tratar con la enfermedad y ver a tanta gente junta sufriendo le producía escalofríos. Le impresionaba el dolor que se respiraba en la sala, la angustia acumulada, que casi se podía palpar. 
 
    Sin darse cuenta detuvo su paso, incapaz de adentrarse en ese espacio terrible. Durante un instante pensó que no estaba preparada para pasar por eso, que no tenía que estar ahí sintiendo tan de cerca la pena y el miedo de todas aquellas personas, que lo suyo era crear belleza y mundos maravillosos, no transitar por ese lugar de horror.  
 
    Al momento siguiente superó ese pensamiento, recompuso el gesto y comenzó a andar hacia el mostrador, pero su huésped se interpuso en su camino. 
 
    —Esto tengo que hacerlo yo, Gaby —le dijo antes de sacar todos los papeles que llevaba en la carpetita que le dieron el día que abandonó el hospital, para a continuación dirigir sus palabras a la mujer de custodiaba la entrada—. Soy Abdul Adey, y he venido a recibir mi sesión de quimio —le explicó con su perfecto castellano, al tiempo que le entregaba la citación que acababa de sacar de entre sus documentos. 
 
    »Adey es como se llama mi padre. En mi país, el apellido es el nombre de quien nos dio la vida —le contó a su acompañante mientras esperaba a que la enfermera localizara su expediente. 
 
    —Es la primera vez, ¿verdad? —le preguntó ella, que había escuchado muy interesada la explicación. El chico asintió—. ¿Ha venido alguien contigo? ¿Tienes familiares en la isla? —le inquirió señalando un hueco vacío en el papel que acababa de recibir. No tenía escrito el nombre de la persona que acudiría con él a las sesiones. 
 
    Su interlocutor se quedó callado, sin saber que contestar, y entonces oyó una dulce voz a su lado que respondió por él. 
 
    —Sí lo tiene. Yo soy su acompañante, asistiré con él a las sesiones y le cuidaré. Ponga ahí mi nombre: Gabriela Rubio Moral —le informó sonriendo a la vez que se adelantaba para mostrar su carné. 
 
    Abdul, que por un instante se había sentido muy solo e indefenso, notó que una enorme ola de gratitud inundaba su alma. Jamás pensó que su viaje iba a ser así de afortunado, que tendría una mujer como aquella a su lado, amparándole en esos momentos tan difíciles.  
 
    Feliz, intentó decir algo sin conseguirlo. Lo único que pudo hacer fue mirarla con adoración y balbucear una sola palabra: gracias. Ella le sonrió y abrió la boca para hablar, pero antes de que ningún sonido saliera de su garganta, la enfermera los interrumpió. 
 
    —Podéis pasar, os toca —les avisó mientras presionaba un botón que tenía bajo la mesa y que hacía que la puerta objeto de todas las miradas de los que esperaban se abriera. 
 
  
 
 

 Luchando 
 
    Fue una mañana dura para los dos. Una experiencia difícil, que compartieron juntos.  
 
    Gabriela dejó a un lado sus remilgos y, con valentía, sujetó la mano del joven mientras le ponían la vía conectada a la bolsa que colgaba del soporte metálico que se encontraba al lado del sillón en que le habían acomodado nada más entrar.  
 
    Cuando estuvo segura de que el sanitario había acabado, buscó una silla y la colocó enfrente de él. Desde ahí escuchó atentamente mientras les explicaban cómo iba a ser la dinámica de las sesiones. Igual que una buena estudiante, sacó su libretita de Mickey Mouse para apuntar lo que podía suceder durante ellas y cuál era la mejor forma de actuar en función de las circunstancias. Escribió todo lo que debía o no hacer cuando salieran de allí: qué alimentos eran los más indicados para Abdul y cuál la mejor rutina. Anotó los muchos efectos secundarios que tal vez aparecerían, cómo combatirlos y en qué momento llamar al médico si algo no iba bien. 
 
    Obviando la aprensión que le daba lo que estaba escuchando, se esforzó por comprenderlo todo, procurando que nada se le pasara por alto, interrumpiendo cada vez que algo no le quedaba claro, olvidando que disponía durante las veinticuatro horas del día de una madre especializada en los trastornos de su amigo. 
 
    Mientras, el paciente escuchaba abrumado al profesor y a la alumna, mirando a uno y otro como si estuviera viendo una partida de pimpón.  
 
    Tres horas más tarde, los dos, cansados, pero algo aliviados pues las cosas no habían sido tan terribles como en un primer momento pensaron, salieron del hospital. Tenían prisa. Uno de los médicos les dijo antes de que se marcharan que si Abdul aguantaba bien la medicación, esa semana le darían cinco sesiones y querían llegar pronto para que el enfermo se acostara: debía descansar, necesitaba estar fuerte para que su cuerpo pudiera asimilar bien tanta quimio. 
 
    A partir de aquella mañana, Gabriela se convirtió en la acompañante oficial de su huésped, tal y como constaba en los papeles del hospital.  
 
    Él ya no protestaba ni intentaba impedirlo. Era consciente del egoísmo que entrañaba su actitud, de lo injusto que era que por su causa su amiga pasara todas las mañanas rodeada de pacientes en lugar de divirtiéndose, pero le daba igual. No le importaba admitir ante sí mismo que no debería arrastrarla a ese calvario, que la estaba obligando a «disfrutar» de sus vacaciones metida en un hospital lleno de gente sufriendo. Solo sabía que la necesitaba con él. Que gracias a su compañía las horribles mañanas sintiendo cómo su cuerpo protestaba al trato que recibía, lo eran menos y que esas horas en las que tenía a la chica pendiente de él le parecían las mejores del día. No era capaz de prescindir de ella, por lo que ignoraba a su conciencia, empeñada en decirle que no se estaba portando bien con su benefactora. 
 
    La rutina que habían establecido era siempre la misma. Al principio, al llegar, se ponían a hablar de cualquier cosa, quitándose las palabras uno a otro y, cuando él se cansaba, ella tomaba el mando y, como una moderna Sherezade, se dedicaba a narrarle las miles de anécdotas vividas durante sus giras.  
 
    Abdul, si estaba de buen humor, si esa mañana las náuseas y vómitos le habían dado tregua, se centraba en una de las cosas que más le gustaban: componer. Tenían un sistema para que el enfermo no se cansara: él no escribía la música que escuchaba en su cabeza, se la dictaba a Gabriela que, convertida en su amanuense y con mucha paciencia y dedicación, trascribía las notas que el artista, con un gotero conectado al brazo, inventaba. 
 
    De ese modo, rememorando experiencias y haciéndolas de los dos, concentrados en su música y logrando que los pentagramas vacíos se llenaran de notas y símbolos que solo eran de ellos, porque nacían en ese terrible lugar y de esa intensa experiencia, se olvidaban de por qué estaban allí y casi disfrutaban de esos momentos. 
 
    Por la tarde, cuando el músico se levantaba de su obligada siesta, los dos se sentaban al piano. Primero, para interpretar y corregir las frases musicales creadas por la mañana y, después, para ensayar las piezas que tenían previsto interpretar en el concierto de Reyes, si al final Abdul se encontraba con fuerzas. 
 
    Su día a día cambiaba al llegar el viernes. Igual que el resto de la expedición terminaba con las clases y ensayos, ellos acababan con los viajes al hospital, y para todos empezaba el tiempo de conocer la ciudad y las islas. 
 
    La primera semana no pudo ser. Abdul estaba tan fatigado que no tuvo fuerzas para nada, así que Gabriela y él se quedaron recluidos, viendo películas y series, mientras los dueños de la casa hacían los honores al resto de los invitados y se iban con ellos a recorrer Gran Canaria. 
 
    No ocurrió lo mismo la siguiente. El cuerpo del músico estaba empezando a acostumbrarse a lo que le suministraban a través de la vía, por lo que no llegó al viernes tan cansado como el anterior, así que la pianista tuvo su oportunidad y por fin pudo hacer de cicerone. 
 
    Esa misma tarde lo llevó a pasear por la ciudad, que lucía espléndida, adornada y preparada para celebrar las Navidades. 
 
    El etíope, que adoraba los belenes, disfrutó contemplando la gran maqueta que el Ayuntamiento montaba todos los años en el parque de San Telmo y se volvió loco cuando descubrió el secreto que guardaba la playa de Las Canteras: unas grandes figuras del nacimiento de Jesús esculpidas en la arena. 
 
    Estaba encantado. Sus ojeras, mucho más pronunciadas que cuando llegó, no podía ocultar que se sentía feliz. Todo le gustaba y todo lo quería entender y comprender. Era una fuente inagotable de curiosidad, de preguntas que no paraban de surgir de su boca, a las que Gabriela daba pronta respuesta. 
 
    Aquella noche, antes de acostarse, escribió una larga carta a su familia contándoles a sus hermanos pequeños las maravillas que había visto y lo convencido que estaba de que el tratamiento iba a funcionar. 
 
    Eso mismo pensaba la doctora alegría. Se encontraba muy satisfecha de ver lo bien que reaccionaba el enfermo a la medicación que le estaban administrando. Se le veía alegre, con fuerza, dispuesto a vencer a los vómitos, diarreas, dolores de cabeza, huesos y estómago que como muy bien sabia ella, estaba padeciendo.  
 
    «Tiene tantas ganas de vivir que es imposible que no salga de esta. Se le ve tan ilusionado con su futuro, que eso lo anima a superar cualquier cosa. Ha tenido suerte, es un hombre joven, fuerte y, sobre todo, con un ánimo inmejorable. Creo que posee muchas papeletas para lograrlo», era el comentario que siempre salía de su boca cuando le preguntaban por el paciente africano. 
 
    Cada tarde, cuando regresaba a su hogar, se encargaba de comprobar su estado. Le hacía un reconocimiento y lo bombardeaba a preguntas sobre su salud: quería tenerlo todo controlado, que no se le escapara ningún detalle. El primer día lo realizó delante de Gabriela, pero enseguida se dio cuenta de que si ella estaba presente no existían efectos secundarios, nada le dolía a su invitado. A partir de entonces lo visitaba a solas, en el cuarto del joven.  
 
    Físicamente el chico presentaba peor aspecto que cuando llegó. Había adelgazado casi tres kilos desde el comienzo de las sesiones y su pelo, antes fuerte y espeso, estaba empezando a clarear por algunos sitios, y ella era plenamente consciente de ello. 
 
    —¿Por qué no vais esta tarde a la peluquería? —les sugirió ese sábado a la pareja cuando los tres terminaron de comer. Por experiencia sabía que la pérdida de cabello era una difícil de asumir por sus pacientes—. Igual a Abdul le apetece conocer cuáles son los cortes de pelo que están de moda en España —añadió, sabiendo que no engañaba a nadie y segura de que su hija captaría la idea. 
 
    Gabriela no necesitó que se lo aclarara. 
 
    —¿Vamos? Así me arreglo yo también las puntas, que buena falta me hace; las tengo super abiertas. ¿Te apetece? —le preguntó a su huésped al tiempo que se cogía un mechón de la melena para mostrar su inexistente deterioro—. Y después, si no estás cansado, igual podemos ir a tomar una pizza. ¿Quieres? 
 
    Y tal y como ocurría siempre que la pianista proponía algo, él se sumó a la idea.  
 
    Cualquiera que contemplara a aquellos dos seres durante un rato se daría cuenta de lo compenetrados que estaban, de lo bien que se había adaptado el músico a la forma de vida de sus anfitriones y de lo entusiasmado que se mostraba ante todo lo que veía y conocía. Si alguien se fijaba un poco más, como estaba haciendo la doctora en esos instantes, notaría que lo que realmente le gustaba al joven, , era mirar y conversar con Gabriela. 
 
    Ana iba a decirles que por qué no llamaban a alguno de sus amigos, pero, antes de que se decidiera a hacerlo, los dos muchachos se fueron. 
 
    «Deberían salir también con los otros», pensó, «así no se cerrarían tanto en ellos mismos. Eso no debe ser del todo bueno». 
 
    Sin poder evitarlo, dio un gran suspiro. Empezaba a estar un poco preocupada. Era muy bonito ver el romance que se fraguaba bajo sus ojos —ella era la que más tiempo pasaba con la pareja y no era tonta—, pero también daba miedo. 
 
    Tenía muy claro, sin necesidad de que nadie se lo hubiera dicho, que su paciente estaba completamente enamorado de su hija. No sabía cuánta parte de gratitud había implícita en ese sentimiento, pero que la adoraba, era innegable. Y parecía que ella también sentía algo muy fuerte por él.  
 
    Era cierto que Gabriela ponía mucho cariño y tesón en todos sus proyectos, y Ana no estaba del todo segura de si la joven no consideraría a su nuevo paciente uno de «sus proyectos». 
 
    «Lo único que espero es que lo que quiera que sea esto no repercuta negativamente en la recuperación del chico. Ahora le beneficia, no hay duda, pero me aterra pensar en lo que puede suceder si la relación fracasa, no me gustaría que Abdul se desmoronara», fue el último pensamiento que les dedicó antes de seguir con sus tareas. 
 
      
 
   
 
 

 Haciendo planes 
 
    Cuando regresaron de la calle, Gabriela lo hizo con una idea fija en la cabeza: quería llevar a su huésped a la playa. 
 
    Esa tarde, mientras se tomaban la pizza, el chico le confesó que nunca se había bañado en el mar. 
 
    Para ella, que sentía el Atlántico como parte de sí misma, aquello fue casi como si le hubiera dicho que no conocía el sabor de la leche. 
 
    —¿Justo al día siguiente de ir a la peluquería? ¿No podrías haber elegido otro? —le riñó su madre medio en broma medio en serio, cuando, después de que su invitado, que se había cortado el pelo tal y como ella le había sugerido, se metiera en la cama, lo consultó con ella.  
 
    Las dos estaban sentadas viendo el televisor mientras esperaban a que llegara Guillermo. El director de la fundación estaba pasando el día con los músicos invitados en la isla de enfrente, en Tenerife. No le había hecho ninguna gracia ir, pero atender a los etíopes era parte de sus obligaciones. Una de las cosas más interesantes del viaje, y de la que los etíopes disfrutaban más, eran las experiencias que sus anfitriones les tenían preparadas al llegar el fin de semana, que nada tenían que ver con la parte académica, y de las que el señor Rubio era el principal instigador. Se trataba de una serie de excursiones y actividades para que conocieran el país que les estaba acogiendo durante esos meses. 
 
    —Mami, sabes que en cuanto me duche mañana me voy a lavar el pelo —le respondió ella con cara de inocente; sabía la rabia que le daba que hiciera eso—. Así que, ¿qué más da que me lo moje antes o después? 
 
    —Bueno, tu verás. La peluquería la has pagado tú, no yo… Y ahora hablando en serio, ¿no te parece que a lo mejor el mar está muy frío? Acabamos de entrar en diciembre, y por mucho que digáis los canarios, siempre está helado, así que ahora más. No sería bueno que nuestro invitado enfermara. Un constipado no es nada para ti, pero en su situación, con las defensas tan bajas como las tiene, podría ser un verdadero problema.  
 
    —Entonces que solo tome el sol. Nunca ha sentido la arena bajo sus pies, no ha estado cerca de una ola, ni escuchado su sonido ni sabe a qué huele el Atlántico. ¿Te imaginas algo así? Estoy segura de que le encantará. ¡Me muero de ganas de ver la cara que pone cuando toque el agua! ¡Aunque sea solo con la mano! —añadió para contentar a su madre. 
 
    —Eso me lo puedo imaginar sin ningún problema, lo de que te mueres de ganas… —le pinchó sonriendo—. Si no recuerdo mal ya lo has llevado al paseo de San Cristóbal, ¿no? —le replicó queriendo quitar parte de magia a la película que se estaba montando su hija. 
 
    —Eso no es lo mismo. No tiene nada que ver. Ese día ni pisamos la playa. ¡Verás lo que dice cuando se meta en el mar! Solo los pies —volvió a rectificar ante la mirada que recibió. 
 
    —Y, ¿los demás? ¿Qué tienen previsto hacer mañana? A lo de hoy, entiendo que no hayáis ido, un viaje en barco y una visita al Teide no es lo mejor para un enfermo tan delicado. Pero igual el plan de mañana… ¿No os apetece uniros a ellos? Van a decir que siempre hacéis rancho aparte. Abdul no los ha visto desde que llegó, no estaría mal que se reuniera con sus compañeros. ¡Deben estar un poco moscas!  
 
    —Vio a su monitor, mami, él les diría algo. Acuérdate que vino a visitarle al hospital. Alguna explicación les habrá dado. Pero algo de razón tienes. Ayer, justamente, Sandra me mandó un mensaje para decirnos que saliéramos mañana con ellos. Me contó que van a hacer una excursión todos juntos, las dos orquestas; hasta Nacho se ha apuntado —añadió evitando su mirada—. Una caminata espectacular. Irán en guagua hasta el pico de las Nieves, desde allí andando a Tejeda, comerán en el parador, y seguirán ruta hasta el Roque Nublo. 
 
    —Sí que les van a dar una buena paliza a nuestros invitados —replicó la doctora—. Eso son cerca de veinte kilómetros, es una caminata endemoniada. 
 
    —Creo que para los etíopes no. Abdul me ha contado que allí caminar varios kilómetros al día es muy normal. A las que sí me gustaría verles la cara después del paseo es a mis amigas. ¡Si recorrer la calle Triana ya les parece mucho! —se burló sonriendo—. Me parece que mi plan es bastante mejor para un enfermo, ¿no crees? 
 
     Su madre tuvo que darle la razón. No era esa la mejor forma de pasar el día para una persona que acababa de recibir diez sesiones de quimio. 
 
    —Pues sí, por una vez estás en lo cierto. Se cansará menos y lo disfrutará más, seguro —le replicó mirándola con intención. 
 
    Gabriela se sonrojó al oírla sin saber muy bien por qué. Ignorando sus palabras siguió explicándole sus intenciones. 
 
    —He pensado que podemos ir a Tufia. Está muy cerca; si Abdul se cansa, en un momento nos ponemos en casa. Haré unos bocadillos y, según veamos, comeremos allí o regresaremos. 
 
    —Entonces llévate también una neverita con zumos y yogures líquidos, le sentarán bien si le dan náuseas. ¡Ah! Y procura que no vuelva agotado. Ya sé que la próxima semana solo va a tener tres sesiones, aun así, es importante que las encare con fuerza. 
 
    —¡Vale! Otra cosa, ¿papá tendrá algún bañador que le sirva a Abdul? No me he atrevido a preguntarle, pero seguro que no ha traído, y sé que no me dejará comprarle uno. No quiero que se sienta mal, sabes que no le gusta que le demos nada. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo de conseguirlo —le respondió sin poder evitar un sentimiento de orgullo. Le gustaba la delicadeza de su hija.  
 
    «No la hemos educado tan mal», fue el pensamiento que acudió a su mente. 
 
    —Bueno, me voy a la cama, lo del traje de baño lo dejo en tus manos. Yo también quiero estar fresca mañana —se despidió la chica a la vez que le daba un beso y, sin hacer ruido para no molestar a su amigo, se retiró a su habitación. 
 
    Ana, un poco aburrida de ver la televisión, se levantó, se metió en su dormitorio y empezó a revolver en los cajones de su marido.  
 
    —¿Esto es lo que haces cuando no estoy? —escuchó decir de repente detrás de ella un ratito después. 
 
    —Hombre, regresó el excursionista. ¿Qué tal te ha ido? —añadió acercándose para abrazar a su esposo sin soltar su trofeo. Había encontrado un bañador de la época en que Guillermo, que no tiraba nada, era un jovencito flaco y escuálido, o eso decían las fotos que alguna vez había vislumbrado en casa de su suegra, las pocas veces que la había visitado. Cuando ella lo conoció ya era un hombre hecho y derecho, de los que hacían que las mujeres se volvieran a su paso. 
 
    —No cambies de tema y dime: ¿Se puede saber por qué estás escarbando entre mis cosas? 
 
    —Por qué nuestro invitado necesita un bañador y como yo sé que tienes un ropero inmenso escondido, he acudido a él. 
 
    —Menos mal que tengo bien guardados los recuerdos de mis otras novias —le replicó al tiempo que la tomaba por la cintura y empezaba a depositar suaves besos en su nuca—. Y, ¿para qué necesita Abdul uno de mis trajes de baño? Ese que has elegido es de los de «colección» —bromeó señalando el que su esposa llevaba en las manos. 
 
    —Mañana se va a la playa con Gaby. 
 
    —¿No vienen con nosotros? Mira que va a ser genial, está todo organizado. Seguro que esos chicos no han visto en su vida nada tan bonito como los paisajes que contemplarán desde Tejeda. Será una excursión inolvidable. 
 
    —Si es la que consiste en caminar casi cinco horas, evidentemente no. Tu hija, que tiene dos dedos de frente, ha sido la primera que ha visto que ese maratón no es adecuado para Abdul. En lugar de eso irán a Tufia; nuestro músico no conoce el mar. 
 
    —¡Mira que es buena! Hay que ver cómo lo cuida. Se comprometió a ayudar y de verdad que se está ocupando de él.  
 
    Ana lo miró asombrada. 
 
    «Pero ¿cómo pueden ser los hombres tan tontos?», pensó mientras seguía escuchando las alabanzas que su marido dirigía a su sacrificada niña, mordiéndose la lengua para no sacarlo de su inocencia, mientras sonreía encantada con su ingenuidad, una de las cosas que más le encantaban de él. Para ella, cada vez estaba más claro que entre los dos jóvenes se estaba fraguando algo que no solo era amistad.  
 
    —Y, cuéntame, ¿qué tal están los de la isla de enfrente? ¿Viste a tus padres?—lo interrogó, callándose sus impresiones. 
 
    —No, estuvimos muy poco rato. ¿Nos vamos a la cama? —le propuso sin darle más detalles de la excursión ni de su familia—. Estoy agotado y mañana tenemos que madrugar. A las ocho hay que estar en la Fuente Luminosa. Una guagua nos espera para llevarnos al Pico de las Nieves. ¡Ah! Y no olvides coger un abrigo, allí arriba siempre hace frío. 
 
    —¿Cómo? ¡Me has incluido en la caminata! —protestó Ana, que pensando que al día siguiente iba a quedarse sola tenía ya sus planes hechos: pasar la mañana leyendo tumbada en el sofá, un bocadillo de ternera con pepinillos acompañado por una cerveza para almorzar y, después, dejar que la tarde trascurriera viendo lo que tuvieran a bien ponerle en la televisión. 
 
    —¿No pensarías que te ibas a librar de mí tan fácilmente? Hoy no he estado contigo en todo el día, te echo de menos —le contestó meloso, haciendo que a la doctora nada le pareciera mejor que pasar su día de fiesta en compañía de un montón de jóvenes artistas, escuchando como no paraban de hablar de música mientras ella asentía a todo preocupada por no destrozarse los pies. 
 
    —Vámonos a la cama, cariño —le respondió ya resignada a madrugar—. Tenemos cosas pendientes y, puesto que estamos aquí, lo mejor es no perder el tiempo y resolverlas —le insinuó con coquetería. 
 
    Guillermo sintió que todo su cansancio desaparecía y se apresuró a obedecer a su mujer.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Viajando 
 
    —¡Arriba, Abdul! Hace un día precioso y tenemos que aprovecharlo —oyó cómo alguien lo llamaba desde el pasillo.  
 
    Él se sobresaltó. Aunque llevaba más de dos semanas en la casa, aún se desconcertaba cuando al despertar se encontraba en esa bonita habitación. 
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó su anfitriona, ella era la dueña de la voz que acababa de romper su sueño, sorprendiéndolo y provocando que un sentimiento de vergüenza le asaltara. Rápidamente miró a su alrededor para asegurarse de que todo estaba ordenado—. Tengo una cosa para ti —añadió ella sin atreverse a abrir. 
 
    El chico dudó, pero al final se levantó y venciendo su timidez le franqueó la puerta. 
 
    —Esto… Yo… —Gabriela notó que de repente le costaba hablar y que necesitaba tragar saliva.  
 
    Verle ahí de pie, solo vestido con unos slips blancos y una camiseta de tirantes del mismo color, que hacían que su negra piel pareciera de ébano, había hecho que se sonrojara, que notara un dulce calor que no sabía de dónde le venía, mezclado con una cierta dosis de satisfacción. Le costaba apartar la mirada del cuerpo de su invitado.  
 
    «Ni que no hubiera visto nunca a un chico en paños menores», pensó, intentando recomponer su gesto. Cuando se le ocurrió sorprenderlo llevándole el bañador no había tenido en cuenta que el muchacho no tenía bata ni pijama; realmente, no lo sabía. 
 
    —¿Pasa algo? —la interrogó él sonriendo, olvidando su timidez y dejando salir a la luz su pronto masculino. Le estaba gustando ver la cara de su amiga.  
 
    «Pues tampoco me ha dejado la medicación tan hecho polvo», no pudo evitar reconocer con una cierta vanidad.  
 
    La realidad era que su nuevo corte de pelo, muy corto para que no se le notaran los claros que le empezaban a aparecer, y la buena alimentación de la que llevaba gozando desde que llegó estaban contribuyendo a que, a pesar del tratamiento y de los kilos perdidos, siguiera teniendo un cuerpo del que sentirse orgulloso.  
 
    —Se me ha ocurrido que hoy podríamos ir a la playa —le contestó la chica sin cruzar el umbral—. Tu doctora ha dado el visto bueno —le aclaró antes de que él pusiera eso como excusa—. Lo único que ha pedido es que si el agua está muy fría no te metas. 
 
    —Pero…. No tengo bañador… 
 
    —Para eso estoy aquí. Te he traído uno de mi padre y también unas chanclas, unas bermudas y esta camiseta. Él no usa nada de esto, no le sirven —le aclaró a la vez que le mostraba lo que su madre había rescatado del cajón de su marido. 
 
    —Yo tengo mi ropa…—balbuceó sin saber muy bien si debía molestarse o no—, no hace falta que… 
 
    —Lo sé, pero —lo interrumpió— he pensado que igual preferías ir un poco más informal. Toma y haz lo que quieras. Si te apetece te lo pones y si no, pues nada. Tú verás.  
 
    —Gracias, sí que los usaré —añadió rápido, al notar el tono de enfado y la cara de pena de Gabriela. Ella no había pretendido ofenderlo y le dolía que lo pensara—. Es que en el conservatorio insistieron mucho en que debíamos ir siempre uniformados —añadió intentando justificar su mal gesto anterior. 
 
    —Claro, normal. Pero como iremos solos, no creo que a nadie le importe —respondió ella procurando reconducir el tema. 
 
    —¿Solos? ¿No vendrá tu familia? —le preguntó sin dejar traslucir la ilusión que le hacía esa escapada en soledad. 
 
    —No, ellos se han ido con los otros a la excursión esa de la que te hablé ayer. ¡No veas las ganas que tenía mi madre! Estoy segura de que le hubiera apetecido mucho más venirse con nosotros que pegarse esa caminata. Lo que ocurre es que no sabe decir que no y, además, mi papá es muy persuasivo. No le ha quedado otro remedio —le aclaró—. Venga, ven pronto a desayunar, la playa nos espera —lo animó alegremente—. ¡Ah! y ponte el bañador debajo de los pantalones, no hay vestuarios en el sitio al que vamos —le aconsejó, sintiendo una cierta turbación conforme las palabras salían de su boca. 
 
    Veinte minutos después los dos estaban montados en el coche rumbo al pequeño pueblo pesquero. 
 
    Abdul, como siempre que se subía al pequeño Fiat, se quedó callado. Cuando entraba en el vehículo le sucedía algo raro; se transformaba en otro que no tenía nada que ver con el muchacho seguro, alegre y bromista e interesado por todo que era. Una extraña timidez le embargaba en cuanto se metía en aquel cubículo: la proximidad de la joven, el olor que desprendía, le afectaban tanto que sentía que su cabeza se vaciaba, que su mente era incapaz de decir nada inteligente y para evitar que de su boca salieran tonterías, prefería permanecer en silencio. Además, en esa ocasión, la poca ropa de su amiga provocaba con mayor intensidad que esa sensación de sentirse estúpido aumentara. 
 
    Siempre la había visto ataviada con pantalones y camisas o blusas de manga larga, pero ese día llevaba puesto un vestido blanco sin mangas tipo túnica, con la imagen de un gran lagarto ocupando la parte inferior de la falda, que terminaba en un pequeño volante. «Parece un espíritu del bosque», fue lo que pensó Abdul cuando la vio en la cocina ataviada con él.  
 
    El traje no era muy largo, por lo que al sentarse dejaba al descubierto parte de sus blancos muslos, en los que se distinguía un rubio vello del que al músico le costaba apartar la mirada. Llevaba recogido el pelo en una cola de caballo alta, de tal modo que dejaba al aire su largo cuello, por el que asomaban unos lazos azules que el copiloto imaginó propios del bañador. 
 
    Él se había puesto las bermudas de Guillermo, por lo que sus piernas estaban desnudas, de tal manera que cada vez que la conductora cambiaba de marcha inevitablemente lo tocaba, haciendo que mil cosquillas recorrieran su cuerpo. 
 
    No era la primera vez que se rozaban, los dos compartían taburete cuando ensayaban a cuatro manos y, aunque el contacto con el torso de la muchacha le provocaba unas sensaciones muy placenteras, nada tenía que ver aquello con lo que le estaba pasando en esos momentos al rozarse piel con piel. Todo su cuerpo estaba excitado de un modo inexplicable.  
 
    En contra de lo acostumbrado, aquella mañana Gabriela también estaba callada. Le parecía que su coche era más pequeño que el día anterior, que la presencia de su amigo lo llenaba todo, le daba la impresión de que en el vehículo hacía mucho calor.  
 
    No entendía por qué, pero se sentía turbada desde que lo había visto en ropa interior. No podía quitarse esa imagen de la cabeza y, para colmo, no lograba evitar que su mano derecha chocara continuamente con las largas piernas del músico, que cada vez estaba más pegado a la puerta. Parecía que en cualquier momento fuera a abrirla y bajarse para evitar su contacto, mientras ella sufría unos fuertes sofocos cada vez que eso ocurría. 
 
    —¿Qué música te gusta oír? —le preguntó a su acompañante, dispuesta a romper el hielo como fuera. 
 
    —Ya sabes, Chopin es mi favorito y… 
 
    —No, hombre. Te pregunto qué es lo que te gusta de lo que suena por la radio —le interrumpió —. ¿No oís música pop en tu país? 
 
    —Claro que sí, pero seguro que distinta de la de aquí. 
 
    —Entonces te voy a poner un grupo que a mí me gusta mucho, a ver qué te parece. Son La Oreja de Van Gogh. Saca el USB que está en la guantera y lo escuchamos.  
 
    —¿Cómo dices que se llaman? ¿No se les ocurrió algo más rebuscado? —comentó en tono burlón a la vez que haciendo malabarismos lograba extraer la memoria del compartimento y ponerla en la entrada correspondiente. 
 
    —Oye, que en esta vida hay que ser originales —salió la pianista en defensa de su grupo favorito, al tiempo que la música llenaba el habitáculo rompiendo la tensión existente hasta entonces. 
 
    A partir de aquel momento los dos empezaron a hablar sobre grupos musicales, a discutir sobre cuáles tenían mayor calidad y todo volvió a ser como en los días anteriores. 
 
    Casi sin darse cuenta, a los pocos minutos se encontraban aparcando el coche en la parte alta de Tufia, delante de un hermoso mirador que la canaria ocultó a su amigo.  
 
    Quería que descubriera ese singular lugar con ella, disfrutar de la sorpresa que esperaba encontrar en sus ojos y mostrárselo poco a poco.

  

  
   
      
 
    La playa 
 
    —¿Qué te parece, Abdul? ¿Te gusta? —le iba preguntando mientras cargada con la bolsa de las toallas, el chico se ocupaba de la de las provisiones, caminaban por las empinadas y estrechas calles del pueblecito en dirección al muelle. 
 
    El muchacho miraba asombrado las humildes moradas de pescadores, todas pintadas de blanco y con recercados de color azul mar en sus ventanas y puertas. Aquello era completamente distinto a lo que había visto en las fotografías y revistas, no era esa la idea que se había hecho de cómo era la glamurosa costa de Gran Canaria, y por supuesto, en nada se parecía a los folletos turísticos que les ofrecieron en el aeropuerto mientras esperaban las maletas.  
 
    Ese lugar era distinto, precioso, especial, y por eso Gabriela le había llevado allí. Al fondo, con las casas casi metidas en el mar, se veía la playa y en ella, varadas, las barcas de los pescadores, esperando que sus dueños las llevaran de nuevo a su hábitat natural. 
 
    —¡Pero si la arena es negra! —exclamó sorprendido a mitad de la cuesta en cuanto estuvo seguro de que era cierto lo que contemplaba. 
 
    —Sí, ¿no es preciosa? —le preguntó su amiga observándolo fijamente. Deseaba saber si había acertado con su elección, si de verdad le gustaba tanto como a ella, mientras señalaba la minúscula cala de unos cuarenta metros de longitud que se extendía a sus pies, amparada por un promontorio rocoso que la protegía del viento. Esa era la razón por la que la había elegido, no quería que los Alisios estropearan su día.  
 
    —Venga, vamos. Como tardemos mucho el mar no nos dejará ni un trocito de arena —lo animó, apresurando el paso hacia la pequeña ensenada de aguas cristalinas. 
 
    La chica se puso en camino hacia un rincón apartado de las casas, alejado de los pocos pescadores que estaban probando suerte y pegado a un banco corrido de piedra en el que la gente se apostaba cuando la marea subía y la playa desaparecía dejando que las olas llegaran hasta él. 
 
    Su amigo la seguía sin quitar la vista del agua, asombrado de su transparencia, prendado de la belleza de las suaves olas y del maravilloso color de la arena que se veía a través de ellas. Estaba abrumado por la majestuosidad, la inmensidad del mar que contemplaba. De repente, cuando estaba solo a dos metros de su guía, levantó la cabeza y lo que vio hizo que se parara en seco incapaz de dar un paso más. 
 
    La joven, que ya había llegado a su destino, acababa de extender las dos toallas en el suelo para a continuación, girándose púdicamente hacia las rocas, quitarse el vestido. 
 
    Abdul, por un momento tuvo la agradable vista de su espalda, cubierta solo por un lazo azul a la altura de los omoplatos y un trocito de tela que protegía sus nalgas.  
 
    Visión que desapareció segundos después, justo en el momento en que ella se dio la vuelta, dejándolo extasiado. 
 
    Sus ojos no podían apartarse del blanco y delicado cuerpo que enfundado en un pequeño bikini azul se mostraba ante él. 
 
    «¡Dios, mío, qué mujer más hermosa!», pensó incapaz de estructurar un pensamiento más sofisticado.  
 
    Su compañera lo miraba con gesto tímido. Sus grandes ojos parecían estar llenos de temor, como si no estuviera segura de que su figura fuera a ser del agrado de su acompañante. 
 
    Inmersa en sus dudas, no era consciente de que el muchacho, encandilado, no apartaba la vista de sus senos rotundos, que se adivinaban bajo la parte de arriba de un bañador que apenas alcanzaba a contenerlos, ni de como miraba maravillado el suave y rubio vello que se espesaba bajo su ombligo, hasta desaparecer en el diminuto triángulo de color cielo que cubría su intimidad. 
 
    Abdul notó una fuerte opresión entre sus piernas y, sintiéndose avergonzado, desvió los ojos y se apresuró a sentarse en la toalla, rezando para que su amiga no hubiera notado lo que le estaba ocurriendo. 
 
    Sabía que no debía mirarla como lo acababa de hacer, que eso no era lo que se esperaba de un invitado, de alguien que estaba viviendo bajo su techo, pero era incapaz de evitarlo.  
 
    Ya no se sentía el chico enfermo que acababa de llegar a un país extraño confiando en que le curaran, solo era un hombre enamorado admirando a la mujer de su sueños, que estaba a su lado, vestida con tan poca ropa que poco o nada dejaba pendiente a su imaginación, y no podía ni quería dejar de disfrutar de ese momento. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó la chica que, en cuanto metió su vestido en la bolsa, corrió a sentarse a su lado. 
 
    Él, por un momento dudó, pero enseguida se dio cuenta de que la pregunta se refería a la arena y al mar. 
 
    —Sí, es maravilloso. Hermoso y perfecto —le respondió mirándola fijamente, sin rastro alguno de la timidez de la que había hecho gala hasta entonces, como queriendo dejarle claro que hablaba de su cuerpo.  
 
    —¿Estás contento de haber venido? —insistió de nuevo ella, sonriendo. Le estaba gustando la forma en que su compañero la miraba, la hacía sentirse bien, y había captado perfectamente el significado de sus palabras. 
 
    —¿Qué si estoy contento? —repitió dejando traslucir en su rostro lo feliz que se sentía—. Nunca hubiera imaginado que mi vida podría ser así, que tendría la posibilidad de estar sentado al lado de alguien tan maravilloso como tú, gozando de tu risa y tu compañía —le dijo sin poder evitar un cierto temblor en la voz, y mirándola tan intensamente que ella sintió como si la estuviera acariciando—. Disfrutando de este paisaje increíble; jamás habría pensado que la arena era del color de mi piel —bromeó a continuación queriendo cambiar de tercio, arrepentido de sus palabras anteriores, preguntándose si habría sido demasiado claro, si tal vez la estaría asustando. Le parecía que él no le era indiferente pero no estaba totalmente seguro y le aterraba equivocarse. 
 
    —No creas que todas son así —le replicó con voz alegre, encantada con «todo» lo que acababa de escuchar, pero sin querer entrar en más honduras—. Aquí al lado hay otra de arena amarilla, el color de las playas depende de qué corrientes las bañen —le explicó—. Me alegro de que te guste —comentó antes de, sin venir a cuento, cambiar su gesto y ponerse seria—. Yo también estoy contenta, me gusta estar aquí, disfrutando de todo esto contigo —le confesó, a la vez que ponía su mano sobre la suya. Abdul, sorprendido, dio un pequeño respingo sin apartarla—. Venga, vamos a ver qué tal está el agua —propuso la muchacha levantándose y tirando de él—. Pero antes quítate la ropa o tendrás que volver mojado a casa —le avisó, guiñándole un ojo. 
 
    Su admirador obedeció, lamentando tener que soltarla. Le había encantado el contacto.  
 
    Igual que ella, también se giró para despojarse de su camiseta y de las bermudas. De reojo, divertido y halagado, vio como lo observaba mientras se desvestía. 
 
    «Menos mal que a don Guillermo no le debían gustar los bañadores de competición», pensó al imaginar la vergüenza que habría pasado si momentos antes hubiera llevado uno de esos en lugar de las amplias pantalonetas que tenía puestas. 
 
    «Ni que nunca hubiera visto a un hombre en bañador» se recriminaba mientras Gabriela, incapaz de apartar la vista observando admirada cómo se le iba mostrando poco a poco el cuerpo de Abdul—. «Como se dé la vuelta y vea de qué manera lo miro se va a creer que estoy de la cabeza o algo así. Es que me «perturba» verlo en paños menores —bromeó consigo misma, recordando la imagen del chico en calzoncillos y camiseta—. ¡Cada día estoy peor!», fue su conclusión. 
 
    —Ya estoy listo —le dijo él, ilusionado, en cuanto terminó de doblar cuidadosamente la ropa que tanto le había costado aceptar horas antes y poner sus chanclas sujetando la toalla, igual que le había visto hacer a ella minutos antes—. ¿Vamos? —le preguntó empezando a caminar hacia ella. 
 
    Estaba exultante. El cáncer, la quimio… Todo quedó fuera de aquel hermoso lugar.  
 
    Se sentía el hombre más afortunado del mundo mientras notaba por primera vez cómo la arena negra se le metía entre los dedos de los pies y veía a Gabriela, que dando saltitos iba esquivando las piedras que encontraba en el camino, haciendo que su pequeño trasero se moviera de un modo tal que provocaba que todos sus sentidos estuvieran puestos en él. 
 
    En cuanto llegó a la orilla se sentó y comenzó a jugar con la arena, esperando que los rayos del sol la animaran a entrar en el Atlántico. 
 
    Abdul hizo lo mismo. Le resultó extraño el contacto de las partículas obscuras en sus manos, pero no le pareció desagradable, todo lo contrario. 
 
    La chica, casi sin darse cuenta, empezó a hacer montañitas con la arena mojada que se le escurría entre los dedos creando hermosas estalagmitas. 
 
    —¿Qué haces? —la interrogó su compañero. 
 
    —Un castillo —le respondió, recordando las veces que su padre los había hecho para ella en esa misma playa. 
 
    El compositor, inmediatamente, dejó los dibujos que con un dedo estaba trazando en la arena y comenzó a construir un túnel que avanzaba en dirección al edificio de su amiga. 
 
    —¿Y qué haces tú? —quiso saber ella sorprendida al verle cavar con tantas ganas. 
 
    —Voy a rescatar a la princesa rubia de ojos verdes que retienen en ese fortín —le aseguró, mirándola con tanta intensidad que Gabriela pensó que podía leer en su mente. 
 
    —Y, ¿por qué no pruebas a llamar a su puerta? A lo mejor no necesita que la salves, solo está aguardando a que vayas a buscarla —le replicó, devolviéndole una mirada cargada de dobles sentidos y haciendo que el músico se quedara callado sin saber qué responder, contemplándola indeciso. No tenía muy claro qué se esperaba de él. 
 
    Gabriela se arrepintió al momento de sus palabras. 
 
    «¡Ay, Dios! ¿Qué he dicho? ¡A ver qué se va a creer! Quizás he sido demasiado clara. La verdad es que me gusta, bueno, es algo bastante más fuerte que eso, y no debería ocultar mis sentimientos, no tengo nada de qué avergonzarme, pero... No sé, tal vez me he lanzado demasiado rápido al vacío», fueron los pensamientos que la asaltaron en esos segundos. 
 
    Por mucho que le daba la impresión de que el muchacho tampoco era ajeno a sus encantos, realmente no sabía lo que sentía por ella. 
 
    Durante un momento le pareció que el chico iba a decir algo, pero no fue así. Ni una palabra salió de su boca.  
 
    «Creo que me he equivocado», se lamentó insegura. Un tanto avergonzada, se incorporó y, para ocultar su sonrojo, dio unos pasos hacia adelante en dirección al agua. 
 
    —Ven a probarla —le gritó a la vez que metía sus pies en el mar. 
 
    Abdul no se hizo rogar. Se levantó y se acercó lo suficiente para ver a través del agua las pequeñas uñas pintadas de rojo de su amiga, pero no se atrevió a avanzar. 
 
    —¿No te gusta? —le preguntó ella acercándose a su lado—. No está fría —le aseguró. 
 
    —Sí, claro que me gusta…Lo que ocurre es que no sé nadar —le confesó después de unos instantes. 
 
    —Dame la mano y no te preocupes, yo cuidaré de ti —le respondió ella ofreciéndosela—. No iremos más allá de donde hagamos pie. 
 
    Él no necesitó más. Con esas palabras sus miedos se disiparon y, sin dudarlo, cogió la mano de la muchacha y los dos juntos, poco a poco, dejando que el neófito sintiera en cada uno de los poros de su piel la sensación del choque de las olas contra él, fueron avanzando mientras bromeaban y jugaban con el agua, felices de estar juntos, compartiendo la experiencia y ese momento indescriptible. Riendo, dejaron que el mar los acunara, mientras cada uno veía en los ojos del otro un sentimiento al que no estaban seguros de saber nombrar, pero que les hacía sentirse plenos y satisfechos. 
 
    Por un momento Abdul volvió a recordar su enfermedad, la espada de Damocles que pendía sobre él, pero, haciendo un esfuerzo, logró echar esos pensamientos de su cabeza.  
 
    Solo quería sentirse un hombre, un enamorado valiente y audaz, que necesitaba compartir sus sentimientos y saber si era correspondido. No podía aguantar más la incertidumbre, la cercanía de la muchacha lo estaba matando, la deseaba tanto que se olvidó de todos sus miedos y se lanzó al vacío. 
 
    —Gabriela —le musitó al oído, casi sin pensar, en el momento afortunado en que una ola hizo que la espalda de la chica chocara con su pecho—, te quiero —le confesó, aferrándola por la cintura para que el mar no los volviera a separar. 
 
    Ella intentó darse la vuelta sin lograrlo. 
 
    —Creo que me enamoré en cuanto te vi en el aeropuerto. Me levanto pensando en ti y tu rostro es la última imagen que desaparece de mi mente antes de dormirme. Soy feliz solo por saber que compartimos el mismo aire, la misma casa, la misma vida. 
 
    Mientras le confesaba sus más profundos anhelos, el chico notaba los suaves intentos que hacía la joven por girarse hacia él, pero seguía impidiéndoselo. Quería retenerla así, diciéndole al oído lo que sentía sin que lo interrumpiera, mientras notaba cómo al ritmo de sus palabras, el cuerpo de la chica, que sus manos estaban acariciando bajo las olas casi sin querer, se estremecía. Tenía miedo de que aquello terminara, de que si ella le miraba, se volvería otra vez torpe y tímido y no sería capaz de expresar lo que sentía—. Sé que nunca he querido ni jamás querré así a nadie. Me encanta mirarte, escucharte… Disfruto como un niño observándote cuando no te das cuenta, viendo cómo te muerdes el labio inferior si algo te molesta y teniendo que contenerme para no ser yo el que lo devore con mi boca. Me estremezco cuando me rozas, cuando siento tu aliento, tu olor, a mi lado, y me vuelvo loco solo con pensar en poder tocarte, besarte —gimió, rozando con sus labios el cuello de la chica, mientras hacía esfuerzos indecibles para contener sus manos que, osadas, intentaban iniciar un recorrido hacia las zonas tapadas por el bikini—. La música ha sido mi vida, mi única amiga y a la que he dedicado mi existencia. Ahora sé que hay otras cosas. Tú eres la razón de que quiera seguir viviendo, la excusa que tengo para no querer marcharme de este mundo. 
 
    Gabriela soltó un suspiro emocionado y, al oírlo, Abdul permitió que se girara hacia él, sin terminar de romper el abrazo. 
 
    —Yo también te quiero —le dijo ella, haciéndole una caricia en la mejilla para de paso atraerlo hacia su boca. 
 
      
 
    

  

  
   
      
 
    ¿Ahora qué? 
 
    —¡Verás como todo sale bien! —le decía la pianista una y otra, cuando por fin volvieron a la toalla. 
 
    Un ratito antes le había tocado a ella poner fin a los besos y caricias. Preocupada por que el enfermo pudiera coger frío, logró encontrar entre el batiburrillo de emociones que la embargaban un atisbo de prudencia y gracias a él, regresaron a la arena. 
 
    Contentos, corrieron a tumbarse al sol. En un momento dado, los ojos de Abdul se desviaron hacia los botes de crema que asomaban por el capazo de su amiga, pero, para su pesar, el astro no alumbraba tanto como para, con la excusa de protegerla de él, poder rozar la blanca piel que no podía dejar de mirar.  
 
    Desde que salieron del agua no la había vuelto a besar. Asustado de que en tierra firme, a la vista de todos, lo pudiera rechazar, se limitó a cogerle las manos y a juguetear con sus dedos mientras la miraba embelesado. 
 
    «Aún no me acabo de creer lo ocurrido: me ha besado y me ha dicho que me quiere», rememoraba el momento, mientras la escuchaba parlotear. 
 
    Jamás, ni en sus mejores sueños, pensó que sus deseos se harían realidad. Por un momento pensó en Shea y suspiró.  
 
    «Qué suerte tuve. No hubiera conocido esta felicidad de no ser porque mi futuro suegro puso fin al compromiso. Gabriela seguiría siendo una amiga inaccesible de no haberse dado esa circunstancia», reflexionó mientras dejaba que una sonrisa asomara a sus labios. 
 
    Pero ese pensamiento dio lugar a otro que le hizo sentirse mal y que decidió verbalizar. 
 
    —Tengo tan poco que ofrecerte —interrumpió la cháchara de su amiga con la intención de trasmitírselo. No podía obviar el hecho de que para el padre de su ex prometida pasó a ser algo sin valía de un día para otro. Al instante, en cuanto terminó de decirlo, otra idea llenó su mente y también quiso hacérsela saber—. Voy a curarme. Terminaré el año que me queda en el conservatorio y obtendré el título de profesor. Con lo que gane dando clases, sacaré el dinero necesario para poder hacer una gira, me ofrecieron varias antes de que pasara lo de la leucemia, ¿sabes? —le confesó con cierto orgullo. Hacía mucho que no pensaba en ello, pero en ese momento se volvía a sentir vivo, con un porvenir halagüeño y deseoso de compartirlo con la mujer que lo hacía feliz—. Y, además de dar conciertos, crearé hermosas sonatas solo para que tú las intérpretes. 
 
    —Formaremos un dúo. Los dos daremos la vuelta al mundo tocando juntos o, si lo prefieres, como compositor y pianista. Lo que quieras. Mientras estemos juntos, cualquier cosa nos servirá —añadió ilusionada. 
 
    Siguieron haciendo planes, imaginando un único futuro para los dos, olvidándose tanto uno como otro de lo que hasta hacía unos días tenían pensado hacer con sus vidas para inventarse una única, mientras los suaves rayos se encargaban de darles algo de calor. 
 
    Las horas se les hicieron cortas y, cuando quisieron darse cuenta, el astro estaba empezando a desaparecer tras el mar llevándose con él la luz y poniendo fin al maravilloso día. 
 
    —Creo que es hora de regresar —propuso la conductora sin muchas ganas. 
 
    —¿Le vas a decir algo a tu familia? 
 
    —¿De qué estamos saliendo? —le preguntó expectante. Nunca se le habían dado demasiado bien las relaciones y quería tener claro en qué punto estaban.  
 
    —Sí, de eso… —le respondió él, también inseguro. No sabía cómo eran las cosas en España, pero intuía que Gabriela no se besaba, y menos de esa manera, con cualquiera. Quería creer que lo sucedido en el mar era el inicio de algo serio. 
 
    —No sé, ¿tú que piensas? 
 
    —Estoy viviendo en tu casa, creo que yo debería hablar con don Guillermo y pedirle permiso para… 
 
    —¡Eh! Espera un momento, que la Edad Media ya pasó —lo interrumpió sonriendo y dejándolo un poco descolocado—. Yo puedo salir con quien quiera sin necesidad de preguntarle a mis padres, no tengo ninguna obligación ni con ellos ni con nadie.  
 
    En ese momento, en cuanto la última palabra salió de su boca, la cara de un guapo joven de cabellos negros y ojos azules llenó su mente. 
 
    «Bueno, lo mío con Nacho no es nada, en ningún momento le dije que sí a ser novios. Solo le pedí tiempo para pensar», se justificó así misma, antes de dejar paso a que la verdad se le pusiera delante de los ojos: «La realidad es que llevo posponiendo el momento de darle calabazas desde que llegué, tengo que hacerlo ya».  
 
    En ese mismo instante decidió que la charla con el economista no podía esperar más. No quería que nada manchara lo que fuera que estaba iniciando con aquel extraordinario músico que la miraba como si fuera alguien digno de adorar. 
 
    —Entonces, ¿qué debo hacer? 
 
    —Yo creo que nada, Abdul. No nos vamos a ocultar, pero tampoco hace falta que lo pregonemos, dejemos que las cosas vayan solas, a ver qué tal salen. Además, Las Palmas es un pueblo. Dentro de nada alguien les irá con el cuento… 
 
    —¿Y no les molestará? ¿No será mejor dar la cara? —replicó algo molesto. No le terminaban de convencer las palabras de su amiga. 
 
    —¿Sabes lo que te digo? ¡Que todo eso me importa un pimiento! ¡Me da igual que lo digamos o no! Solo sé que quiero estar contigo, que las horas se me pasan solas a tu lado y que siento que desde que te conozco la vida es maravillosa. No pienso molestarme en pensar en otra cosa que no sea en seguir así, sintiéndome feliz. Ahora en lo que tenemos que concentrarnos es en que te cures. De lo demás ya nos encargaremos después —le dijo sujetándole la cara para que la mirara bien—. Así que deja de preocuparte y vamos a disfrutar de lo que tenemos —añadió antes de darle un beso en los labios, sin preocuparse de los pescadores que echaban sus cañas al mar y que los miraban un tanto escandalizados. 
 
    Sin fijarse en ellos, la pareja, satisfecha y feliz, recogió sus cosas y con un paso algo más lento que cuando llegaron, emprendieron el camino hacia el coche: el enfermo estaba muy cansado. 
 
    Cuando Ana, que agotada de la caminata no esperó a su marido y llegó al piso antes que ellos, los vio entrar no pudo menos que reñirles.  
 
    Eran casi las nueve de la noche y eso se notaba en las ojeras de su invitado, como ella se encargó de decir en cuanto el chico se sentó a la mesa para cenar. 
 
    Guillermo interrumpió sus protestas para contarles lo bien que lo habían pasado, cuanto le gustaron a la expedición africana los paisajes canarios y, a pesar de que de vez en cuando Gabriela hacía alguna pregunta, su madre notó que no le interesaba lo más mínimo la conversación.  
 
    La doctora no pudo por menos que sospechar que algo pasaba entre la pareja. La forma de mirarse, de pasarse los platos, no era la misma que la de la noche anterior, última vez que los había visto juntos. Decidió que en cuanto se quedara sola con su hija, su marido siempre se retiraba pronto y estaba claro que el mayor deseo de Abdul era meterse en la cama, le iba a preguntar al respecto. 
 
    Pero no pudo hacerlo. Gaby, casi sin terminar de cenar e incluso adelantándose al músico, se despidió. 
 
    «Me voy a la cama. Ha sido un día muy largo y mañana nos tenemos que despertar temprano», les explicó después de levantarse para darles el beso de buenas noches. 
 
    Al momento el chico la imitó. «Muchas gracias por la cena y por lo que hacen por mí», les agradeció antes de salir por la puerta. 
 
    —¡Qué gusto que esos dos se lleven tan bien, ¿verdad?! Hubiera sido una pesadilla si estuvieran como el perro y el gato —comentó en un tono intrascendente Guillermo en cuanto los dos jóvenes los dejaron solos. 
 
    Ana se lo quedó mirando con una expresión que su esposo no acertó a entender. 
 
    «Hay que ver lo listo que es para unas cosas, y lo tonto que puede ser para otras», pensó sonriendo, mientras lo miraba con cariño. Se tomó un segundo para considerar si merecía la pena o no bajarlo del guindo, pero al final decidió que no, que era mejor que siguiera viviendo en la ignorancia. Sabía que empezaría a preocuparse y tal vez no existiera una razón real para hacerlo.  
 
    «A lo mejor estoy equivocada», pensó.  
 
    —Pues sí, cariño. Habría sido desastroso —le dio la razón con dulzura, mientras se levantaba para irse ella también a la cama. 
 
    A la mañana siguiente, como si se hubieran puesto de acuerdo, los dos muchachos se levantaron más pronto de lo habitual para ir al hospital.  
 
    Se sentían tímidos, no sabían muy bien cómo comportarse. Sin buscarlo, intentaban rozarse buscando un contacto y, cuando por fin se encontraban, se quedaban callados, mirándose entusiasmados.  
 
    Al final, fue Abdul el que dio el primer paso. 
 
    Cuando ya en el recibidor Gabriela le fue a pasar la mochila justo antes de salir, le cogió la mano y, con una dulzura inmensa, la depositó sobre su mejilla, dándole la oportunidad a la joven de que le acariciara mientras él bajaba los párpados disfrutando del gesto. 
 
    —Gaby —le susurro—, lo que pasó ayer… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me gustaría que ocurriera todos los días. Me encantaría poder besarte cada vez que me apetezca —le dijo abriendo los ojos y enfrentándose a los de la muchacha, que sin decir ni una sola palabra, dio su conformidad acercando sus labios a los suyos para que pudiera cumplir sus deseos. 
 
    —Y yo estaré encantada de que lo hagas —le aseguró cuando rompieron el contacto—. Pero ahora, salgamos de aquí, o llegaremos tarde y nuestros amigos nos echarán de menos.  
 
    El muchacho, a regañadientes, la soltó, cogió su bolsa y los dos se apresuraron; no querían hacer esperar a sus compañeros.  
 
     Habían formado un grupito con varios de los pacientes del hospital, con los que cada día compartían las horas, mientras recibían las medicinas que debían matar sus males. Se trataba de María, una chica un poco más joven que Gabriela, acababa de cumplir los dieciocho años, que cada mañana llegaba sola a recibir su tratamiento. Otro era Jose, un muchacho de la edad de Abdul, que no se separaba ni un instante de su novio, Jesús, que se desvivía por él y que tenía bajo su protección a María, de la que cuidaba casi tan bien como de su adorado Jose, sin acento, como él decía siempre. Y el último era Héctor, un sensato y agradable padre de familia con dos niños, Iván y David, de tres y cinco años, y que siempre acudía a las sesiones con su esposa Pino, que hacía malabarismos para ocuparse de sus hijos y de él.  
 
    Los cinco disfrutaban oyéndolos discutir mientras componían. A veces Gaby llevaba una melódica que su padre utilizaba cuando daba clases de solfeo en casa y les demostraba con ella como sonaba lo que creaban durante el tiempo que pasaban juntos, haciendo las delicias de sus nuevos amigos que, durante unos minutos, se olvidaban de por qué estaban allí y disfrutaban compartiendo ideas e ilusiones con la pareja. 
 
    Lo cierto era que de no ser por los malos ratos que a veces le daban a Abdul o a alguno de sus compañeros, se podría decir que sus mañanas eran muy entretenidas, que estaban llenas de risas y bromas compartidas con aquellos nuevos amigos, tan asustados y aterrados como ellos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sandra 
 
    El lunes comenzaron de nuevo con el tratamiento, pero saberse queridos, que el amor que cada uno sentía por el otro era correspondido, hizo que las horas se les pasaran más rápido y que los días se sucedieran unos a otros a mayor velocidad de lo que les hubiera gustado.  
 
    El jueves Abdul tenía su primera evaluación. La jefa de oncología había programado hacerle unas pruebas para comprobar cómo estaba funcionando el tratamiento. 
 
    Las había puesto a última hora de la mañana para así realizarlas ella misma, aunque los análisis se los harían temprano los encargados del laboratorio. 
 
    Los dos muchachos estaban muy ilusionados, esperaban con ansia que llegara ese momento para estar seguros, para constatar lo que ya sabían: que, sin lugar a duda, el enfermo estaba respondiendo muy bien a la medicación. 
 
    —Mañana no te quiero rondando por la consulta mientras estoy con Abdul —le avisó la doctora a su hija la noche del miércoles en cuanto el aludido se acostó—. Sé que tienes muchas ganas de conocer los resultados, pero vamos a pasar con él unas cuantas horas, y saber que estás ahí esperando va a hacer que a todos se nos haga el tiempo muy largo —le explicó haciendo hincapié en la palabra todos. 
 
    —Y, ¿qué quieres que haga mientras? ¿Qué me quede en casa aguardando a que me lleguen las noticias? —le replicó ella nada dispuesta a obedecer. 
 
    —¿Por qué no quedas con Sandra y os vais a comer por ahí? Mi paciente y yo tomaremos algo en el hospital, no creo que regresemos hasta las cuatro o las cinco de la tarde —le recalcó para animarla.  
 
    Ana, satisfecha, vio que en principio no le parecía mal la idea, por lo que insistió un poco más. 
 
    —Me da la impresión de que se siente algo abandonada. Desde que llegaste no la has visto, y creo que se quedó un tanto chafada cuando no quisiste ir a Lanzarote para el puente de los Santos. 
 
    —Igual tienes razón. ¡No está mal pensado! La voy a llamar y si está libre nos vemos sobre las once. Para esa hora ya habré dejado a Abdul en el hospital. Podremos dar una vuelta por Triana y si le apetece, pues comemos juntas. ¡Le escribo un wasap! 
 
    Su madre dio un suspiro de alivio. No le gustaba que se aislara tanto, que se limitara a estar solo con el pianista. Sabía que en Viena tenía muchos amigos y que siempre le había gustado salir en pandilla. Prefería que siguiera con esos hábitos y buenas costumbres.  
 
    No sabía cómo iba a evolucionar la enfermedad del muchacho ni si la relación que tenía con él, estaba segura de que existía, funcionaría. Le preocupaba que se quedara sola en el caso de que las cosas no salieran bien y no tuviera quien la consolara, así que, muy satisfecha, siguió viendo la televisión mientras su hija se escribía con su amiga: se había salido con la suya. 
 
    A la mañana siguiente, las dos muchachas, se reunieron en el parque de San Telmo. Eligieron el quiosco modernista convertido en cafetería que ocupaba una esquina del jardín para, mientras se tomaban un refresco, ponerse al día. 
 
    Tenían la misma edad, sin embargo, Sandra siempre dio la impresión de ser mayor que su amiga.  
 
    No se parecían en nada. Alejandra era morena de piel y pelo, poseía unos grandísimos ojos almendrados oscuros, protegidos por unas espesas pestañas que hacían que todo el que los veía se quedara prendados de ellos. De rasgos grandes y marcados, bastante más alta que su amiga y con un cuerpo mucho más exuberante, lograba que a su paso todas las miradas masculinas se centraran en su persona. De carácter extrovertido y alegre, siempre había sido la fiel escudera de Gabriela y las dos se entendían a la perfección.  
 
    —Bueno, y ahora, ¿me vas a decir de una vez que pasa con el negrito? —le preguntó, un tanto sorprendida de verla tan poco arreglada, eso no era normal.  
 
    Gaby había acudido a la cita con una camiseta blanca de propaganda y unos vaqueros que habían conocido tiempos mejores. Lo cierto es que últimamente no se ocupaba mucho de su arreglo personal. 
 
    —¿El negrito? —repitió su amiga haciendo una mueca como si no supiera de que le hablaba su interlocutora y volviendo a sentirse de nuevo como la chica despreocupada y alegre que era antes de la llegada de Abdul. 
 
    —Sí, ya sabes, no te hagas la tonta —le recrimino bromeando—. El pianista ese al que has acaparado desde que llegó y al que no tengo el gusto de conocer porque te lo has quedado todo para ti. 
 
    —No lo conoces porque no viniste a esperarlo…—le siguió la broma. 
 
    —Claro, porque acababa de volver de un viaje que iba a hacer con mi mejor amiga, antes de que me dejara tirada… 
 
    —No me riñas, Sandra —le pidió poniéndose seria de repente—. Tuve mucho lío ayudando a mi padre, me necesitaba. No sabes lo complicado que es lo de la fundación. 
 
    —Será igual que todos los años, y siempre lo ha hecho sin ti —le replicó, dispuesta a no dar su brazo a torcer—. Bueno, no nos desviemos. ¿Qué pasa con él? ¿Qué tiene para que estés desaparecida? ¿Tan guapo es? 
 
    —Mucho más de lo que piensas —la interrumpió muerta de risa—. Es listo, inteligente, bueno, comprensivo…¡Lo tiene todo! 
 
    —¡Vaya! Yo solo quería hacer un chiste. Veo que sin querer he dado en la diana —comentó sorprendida—. Si tan maravilloso es, no me extraña que no lo hayas querido compartir.  
 
    —Yo no he hecho eso —le replicó molesta—. Lo que pasa es que se quedó en casa para ensayar y luego se puso malo... 
 
    —Algo de eso se dice por ahí. ¿Qué es lo que tiene? Porque la gente habla de que se trata de una cosa muy mala. 
 
    —Sí es mala, sí. Es leucemia. Pero la han cogido a tiempo. Enseguida le empezaron a hacer pruebas y le pusieron medicación —le explicó sin querer nombrar la palabra quimio. Sabía que su amiga se asustaría. 
 
    —¡Leucemia! ¡Qué horror! ¿Se va a morir? 
 
    —¡Claro que no! Eso no puede pasar, ¿me oyes? ¡No va a ocurrir! —le interrumpió comenzando a llorar con desesperación y sobresaltando a su acompañante.  
 
    Durante todos aquellos días no había derramado ni una sola lágrima. Estaba segura de que Abdul se curaría, por lo que no tenía motivos para estar triste; solo que esas palabras, las que en su casa no se decían, provocaron que todos sus miedos se le subieran a la garganta y que el terror que había conseguido ocultar hasta ese momento saliera a la luz sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    —Gaby, cálmate. ¿Qué pasa? ¿Por qué es tan importante lo que le ocurre a ese chico? Entiendo que te de pena, pero…—la instó asustada abrazándola, mientras le apartaba el pelo de la cara. 
 
    No tuvo que esperar la respuesta.  
 
    La leyó en las pupilas verdes que la miraban brillantes por las lágrimas. 
 
    —¡Te gusta!  
 
    —Sí, pero es algo más que eso. Lo quiero, Sandra. Nunca he sentido nada parecido por nadie. Es mi alma gemela, nos entendemos perfectamente y cuando no, pues tampoco importa. Jamás me he encontrado tan a gusto con un hombre. 
 
    —¿Ni siquiera con Nacho? —la cuestionó la violinista sintiendo que se sonrojaba. En cuanto lo dijo, bajó los ojos, temerosa de que Gaby adivinara algunos de sus pensamientos y esperó la respuesta, ocupada en retirarse de la cara su larga melena. 
 
    —Para nada. Nacho fue algo más que un amigo. Ni por asomo se parece aquello a lo que siento por Abdul —le respondió. Había logrado controlar su llanto, apartar esas negras ideas, y volvía a ser la de siempre. Ocupada en ella misma, fue incapaz de notar lo que a Alejandra le preocupaba en realidad.  
 
    —¿No estabais medio saliendo? —siguió indagando la guapa violinista, mientras se colocaba mejor sus gafas de color rojo. 
 
    —Algo de eso había…—Dudó—. Se puede decir que sí pero yo no sé si eso era salir, salir…  
 
    —¡Hombre! Si todos los fines de semana iba a verte a Viena sería por algo, digo yo —le contestó elevando la cabeza de nuevo. 
 
    —Sí, algo de razón tienes, pero no era nada serio. Es verdad que antes de irme de gira le dije que necesitaba un tiempo y que no le rechacé del todo cuando quiso ser algo más. Pero supongo que con mi actitud habrá entendido que no me interesa, no he querido salir ni un día con él. ¿No crees? 
 
    —Bueno, yo pienso que tal vez deberías hablarle y aclarar las cosas ¿no te parece? Eso hacen los adultos —la regañó. 
 
    —Es verdad, pero es que, ¡me da tanto palo! 
 
    —Aun así, deberías hacerlo. Y mira, el domingo podría ser un buen momento —se apresuró a añadir.  
 
    «No estoy dispuesta a que sigas jugando con los sentimientos de Nacho y si hace falta ponerte una escopeta en la espalda para que lo hagas, lo haré», fue la imaginaria conversación que mantuvo Sandra con su acompañante mientras ella digería lo que le había dicho momentos antes. 
 
    —¿El domingo? ¿Por qué? 
 
    —¿Es que te has olvidado? ¿No te acuerdas de que es tu cumpleaños? Clara ha dicho que lo vais a celebrar como siempre, las dos juntas en su casa. Que te mandó un mensaje y le contestaste que OK. 
 
    Gabriela dudó, hizo memoria, y al final cayó. Era cierto. Recordó que su amiga y cocumpleañera en algún momento le había hablado de la fiesta y ella le respondió a todo que sí, sin prestar la mínima atención a lo que le preguntaba.  
 
    —Pues es verdad. Se me ha debido ir el santo al cielo. Ni cuenta me he dado de que este domingo me caen los veinte. 
 
    —Ponte las pilas, chica, que no todo en la vida es amor —bromeó Alejandra, contenta de haber logrado que se olvidara de sus penas y de haberla animado a hablar con Ignacio. 
 
    —Tendré que comentarlo con mamá… 
 
    —Por eso no te apures, sé que la de Clara ya lo ha hecho y que lo tienen todo organizado. Solo te falta invitarnos y eso, con un wasap lo haces —le tranquilizó. 
 
    —Supongo que irá toda la orquesta… 
 
    —Y los etíopes también —puntualizó Sandra. 
 
    —Claro, claro. Y Nacho estará, es su casa, quizás... 
 
    En ese momento sonó el teléfono que llevaba en la mano con el sonido activado, cosa nada habitual en ella. 
 
    —Perdona, es mamá —se disculpó apartándose un poco. 
 
    No tardó ni un minuto en colgar. Parecía otra. 
 
    —¡Abdul va mucho mejor! ¡Se está curando! —le explicó emocionada a su amiga—. Lo siento, te tengo que dejar. ¡Acaban de llegar a casa y me muero por verle la cara! ¡Quiero celebrarlo con él! 
 
    —Corre, corre. Encontraré alguien con quien comer —le aseguró Sandra que ya tenía en mente la persona con la que la iba a sustituir, mientras le hacía un gesto que solo podía significar que se fuera—. Pero me debes un almuerzo, ¿eh? ¡Que no se te olvide! —aún tuvo tiempo de decirle antes de que la rubia desapareciera de su vista. 
 
    Ni siquiera le hizo falta llamar a la puerta. Abdul estaba solo en el portal esperándola. A Ana, momentos antes, le había entrado una urgencia muy grande por ponerse a hacer la comida y no le quedó más remedio que dejarlo solo. 
 
    —¡Me estoy curando, Gabriela! —casi le gritó en cuanto la vio.  
 
    Ella corrió hacia él, que sin preocuparse de quien los veía, la estrechó entre sus brazos mientras la besaba—. ¡Voy a vivir! Y lo voy a hacer para ti —no dejaba de decirle, cuando conseguía apartar su boca de la suya. Feliz, la muchacha sonreía encantada, incapaz de articular palabra. ¡Nunca se había sentido tan dichosa! 
 
  
 
  
   
      
 
    El reencuentro 
 
    El viernes, aun siendo el día de la Inmaculada, ni la quimio ni los ensayos de la orquesta se suspendieron.  
 
    Abdul, al que le remordía la conciencia por no estar tocando con sus compañeros, exultante con el buen pronóstico recibido, consiguió reunir las fuerzas necesarias y, aunque tuvo que emplearse a fondo para convencer a la doctora y a su hija de que podía hacerlo, aquella tarde se empeñó en ir al auditorio Alfredo Kraus, tal y como hacían cada día las dos orquestas, la canaria y la etíope, para practicar juntas. 
 
    «No puedo desaparecer sin decir nada. Mis compatriotas se estarán preguntando en dónde estoy. No me gustaría que pensaran que no quiero cumplir con mis obligaciones. Para mi país es muy importante demostrar que tenemos buenos intérpretes, y yo soy uno de ellos». 
 
    Ese fue el argumento que empleó para hacer que ellas cedieran, y debió ser bueno, porque al final lo consiguió. 
 
    En cuanto se levantó de la siesta, se montó junto a Gabriela en el pequeño Fiat y acudieron al auditorio.  
 
    Los músicos solían llegar un rato antes de empezar, para así poder charlar entre ellos mientras afinaban sus instrumentos, y en eso estaban cuando uno de los intérpretes etíopes, Daritu, el clarinetista, los vio entrar. Enseguida se lo hizo saber a los demás que, sorprendidos de encontrarlos allí, se quedaron callados contemplándolos. 
 
    Los rumores llevaban muchos días circulando, algo muy importante tenía que pasar para que llevaran en España casi un mes y en todo ese tiempo no hubieran vuelto a ver al pianista desde el día que se separaron de él.  
 
    Empezaban a creer que la excusa que les dieron al principio, que Abdul, nada más llegar, cayó preso de una gripe fortísima que le hizo meterse en cama inmediatamente, era falsa. Algunos hasta jugaron con la idea de que tal vez había pedido asilo y que los Rubio lo estaban ayudando con ello. Nadie sabía qué era verdad y qué no, pero lo cierto era que su compatriota no estaba con ellos y no sabían por qué.  
 
    Por fin lo tenían delante, aunque fuera con unos cuantos kilos menos y una mirada que desprendía felicidad, fue el pensamiento generalizado, mientras desde sus asientos lo observaban curiosos son decir nada. 
 
    Gabriela rompió la tensión del momento lanzando un alegre «Hola a todos» mientras saludaba con la mano como si los acabara de ver esa misma mañana, haciendo que los reunidos le tuvieran que contestar, consiguiendo de ese modo que la extraña sensación de incomodidad se rompiera y que cada uno volviera a sus ocupaciones anteriores.  
 
    Y, sin más preámbulos, empezó a caminar hacia sus amigas.  
 
    —Menos mal que has decidido dejarte ver —fueron las primeras palabras que una enfadada Clara le dirigió en cuanto las dos rompieron su abrazo. Ni Gaby ni Alejandra le habían comentado nada de su cita del día anterior, pero ella se había enterado igualmente y estaba realmente furiosa, tal y como se reflejaba en sus ojos azules, iguales a los de su hermano. 
 
    —Venga, no te enfades, que no he dejado de mandarte mensajitos… —la intentó apaciguar la pianista. 
 
    —Sí, pero estás en Las Palmas desde hace casi mes y medio y hasta hoy no te he visto. ¡Debiste regresar hecha polvo de tu gira! —ironizó. 
 
    —¡Qué exagerada eres! Tú también estás siempre liada. Me han dicho que te has convertido en la cicerone de aquellos —le señaló con la cabeza al grupo que estaba con Abdul—, que los etíopes están conociendo las islas a base de bien gracias a ti. Mi padre solo dice lindezas sobre tu personita, ¡creo que piensa contratarte como guía! 
 
    —¡No me hagas la pelota, que no vas a lograr tan fácilmente que se me olviden los plantones que me has dado! —siguió protestando la flautista, a pesar de las miradas de Sandra, cansada de sus quejas—. No quisiste venir a Lanzarote porque estabas liada con lo de estos, lo puedo entender —contemporizó— pero yo, que estaba agotada, acabábamos de volver del viaje, me sacrifiqué y, el día que llegaron, acudí con mi hermano a la residencia de la universidad pensando que los acompañarías, que vendrías con ellos desde el aeropuerto. Pero en lugar de con tu rubia cabellera me encontré con la de tu padre, que se pegó toda la noche disculpándote. 
 
    —Seguro que no fue para tanto. Además, tienes que reconocer que a mi papi se le da genial lo de dar la cara por mí —se burló Gabriela sonriendo. 
 
    —Y desde entonces nada, cuatro mensajitos —siguió protestando la otra—. ¡Por lo justo has respondido a lo de la fiesta! Si no llega a ser por tu madre, que se ha puesto de acuerdo con la mía, el domingo ninguna de las dos celebraría su cumpleaños —la recriminó—. ¡Andas desaparecida! ¡Y no soy yo la única que lo piensa! Conozco a uno que está que trina, y encima lo tengo que aguantar las veinticuatro horas del día —terminó diciendo mientras se retiraba el moreno flequillo de la cara.  
 
    Tanto ella como Alejandra eran bastante más altas que Gabriela, por lo que al estar entre las dos y observando el movimiento de las manos de Clara, parecía que la estaban avasallando. La hermana de Nacho era un poco hombruna, se parecía mucho a él, incluso llevaban el mismo corte de pelo.  
 
    Al mirarla y escucharla, la pianista, muy consciente de la similitud, no pudo evitar imaginar que una conversación del mismo tipo la esperaba con Ignacio. No se olvidaba de su firme propósito de poner las cosas claras con él. Cierto era que solo de pensar en lo violenta que se sentiría, le entraban ganas de olvidarse de su determinación.  
 
    «Tampoco es preciso que montemos un melodrama. Llevo rechazando sus invitaciones desde que llegué, creo que a buen entendedor…» fue el pensamiento con el que tranquilizó su conciencia, mientras seguía oyendo las quejas de su amiga sin dedicarle demasiada atención. 
 
    —Es que han sido muchas cosas —le respondió ignorando la velada alusión al economista.  
 
    —¡Y tantas! Ni siquiera has tenido tiempo de decirme que vas a tocar con nosotros. Y si he de serte sincera, no me disgustó la idea cuando me enteré, sobre todo porque pensé que así podría verte, aunque fuera en los ensayos, ¡y ni por esas! ¡Ya llevamos quince sesiones sin vosotros! ¡Menos mal que os habéis dignado venir hoy! 
 
    —Todo tiene su explicación —la quiso tranquilizar Sandra, molesta por el interrogatorio al que estaba sometiendo a su amiga. 
 
    —¡Entonces no sé a qué esperas! Empieza a hablar por esa boquita si es que tú sabes algo que yo no, que igual ayer en San Telmo te enteraste de lo que ocurre —no pudo evitar echarle en cara a la violinista. Su hermano había sido el sustituto de Gabriela en el almuerzo, por eso conocía lo de la reunión de sus dos amigas sin ella—. ¡Me tenéis en ascuas! ¿Qué está pasando? ¿Y qué sucede con el chico ese que vive en tu casa? ¿Cómo acabó en el tercer piso del número 108 de la calle Triana? ¿Por qué no está con los otros? 
 
    —No te montes películas, que no hay nada fuera de lo normal. Lo que ocurrió es bien simple. Como Abdul va a tocar conmigo el día del concierto, mi padre pensó que lo mejor era que se alojara con nosotros. Lo malo es que se puso algo pachucho al día siguiente de llegar, y por eso no hemos podido venir a ensayar.  
 
    —¿Pachucho? Oí algo de que lo tuvieron que ingresar en el hospital, así que sé más explícita, porque ese chico no tiene muy buena cara. Parece como si le hubieras tenido trabajando en un campo de algodón —bromeó con bastante poca fortuna, mientras miraba al etíope, que se había unido a sus compatriotas y al que también estaban abrumando a preguntas.  
 
    Guillermo y Amadí, no quisieron dar demasiada información a los otros estudiantes sobre la enfermedad del muchacho. Desde el primer día evitaron dar respuestas, solo facilitaron alguna pincelada sobre la situación. Era un tema muy delicado y decidieron que debía ser él quien compartiera o no los aspectos de su salud, por lo que Abdul tuvo que responder a un intenso interrogatorio en cuanto se acercó a sus compatriotas. 
 
    —¿Dónde estabas metido? ¡Qué flaco te has quedado! ¿Ha pasado algo? ¿Se puede saber por qué no vives con nosotros? Y, ¿por qué no has aparecido por el conservatorio o los ensayos? —fueron algunas de las preguntas que, en castellano, tenían prohibido utilizar su idioma para de ese modo mejorar el español, le hicieron.  
 
    No tenían demasiada confianza entre ellos. Eran compañeros, no amigos. Como los estudios musicales los empezaban siendo mayores, como mínimo con dieciocho años, cada uno tenía sus amistades fuera del centro, y a eso se unía que en la expedición no existían dos estudiantes con la misma especialidad: Zala era trompetista, Betsabé tocaba la viola, Bafena la flauta, Daritu el clarinete, Ibsitu la tuba, Kofi el violín y Wondo el violonchelo. Incluso el monitor, era un virtuoso de otro instrumento: profesor de oboe. 
 
    Coincidían en algunas asignaturas, pero la mayor parte de las clases eran individuales y cuando tenían alguna colectiva, siempre la recibían con otros músicos que tocaban el mismo instrumento que ellos. Por eso, antes de ser elegidos para ir a España, no compartían otros intereses que los musicales.  
 
    Lo poco que sabían de Abdul era que nadie tocaba el piano mejor que él y que faltó al conservatorio las dos semanas anteriores al viaje. Algo impensable para cualquiera que quisiera formar parte del grupo de los escogidos, por lo que algunos se sorprendieron cuando le vieron llegar al autobús que los llevaba al aeropuerto, pensaban que le habrían quitado de la lista a causa de sus ausencias.  
 
    Lo real era que ninguno de ellos sabía nada de su enfermedad. 
 
    —Me desmayé y la hija de don Guillermo, sabéis que me alojo en su casa para preparar juntos el dueto, me llevó al hospital. Allí descubrieron que tengo leucemia y me están tratando —les confesó.  
 
    La noche anterior lo había estado pensando mucho y al final llegó a la conclusión de que no necesitaba mentir, que se sentiría mejor si decía lo que le ocurría. 
 
    «Lo mío no es algo de lo que tenga que avergonzarme, no he hecho nada deshonesto para enfermar, así que iré con la verdad por delante. Solo mentiré un poquito al decirles que la descubrieron estando aquí», decidió después de darle muchas vueltas. Sería sincero, pero sin meter en líos a las personas que le habían ayudado a llegar hasta allí. 
 
    Sus compatriotas, al oírle, se le quedaron mirando con cara de lástima, asustados por las palabras que acababan de escuchar. En su país, como bien sabía él, esa enfermedad era mortal. 
 
    —¡No os preocupéis! ¡Me voy a curar! —les aseguró intentando hacer desaparecer la pena que se acababa de instalar entre ellos. 
 
    Zala fue la primera en reaccionar y acercándose lo abrazó, cosa que solo hacía con sus hermanos y su novio, a la vez que musitaba un dolido «lo siento». 
 
    Como si ese gesto hubiera sido la orden de salida, los otros músicos hicieron lo mismo al tiempo que prácticamente le daban el pésame, logrando, sin quererlo, que la alegría con la que el chico había acudido al encuentro, feliz de volver a verlos, desapareciera.  
 
    —Nadie se ha creído lo que les he dicho, que voy a salir de esta —se lamentó en su mente un tanto compungido—. Me tienen por un condenado.  
 
    Gabriela, que mientras hablaba con sus amigas ni por un momento había perdido de vista al enfermo, se dio cuenta de la deriva que estaba tomando la situación. Así que, sin pensárselo mucho, agarró con la mano derecha a Alejandra, que del susto estuvo a punto de dejar caer el violín que llevaba en la otra, y con la izquierda a Clara, y las arrastró con ella hacia el grupo de los extranjeros. 
 
    —Abdul, quiero presentarte a mis amigas —dijo utilizándolas de pretexto—. ¡Hola, chicos! ¿Cómo os va por España? —preguntó al resto.  
 
    Kofi, el mayor de todos y que desde que tocaron suelo canario se había erigido en el portavoz del grupo, fue el primero en hablar. 
 
    —Contentos de estar aquí, pero ahora muy tristes por las noticias que acabamos de saber —comentó mientras miraba su instrumento en lugar de a la cara de la rubia. Él era el violinista mayor, estaba acostumbrado a que le obedecieran y a llamar a las cosas por su nombre. 
 
    —No son malas noticias —lo interrumpió la pianista un tanto airada—. Es verdad que Abdul tiene una enfermedad seria, pero ya se la están tratando —les explicó con énfasis, haciendo como si el aludido no estuviera presente. Un poco molesta por las miradas de incredulidad que vio que se lanzaban los músicos africanos entre ellos, volvió a hablar—. Se va a curar. ¡Ya lo veréis! —insistió. 
 
    Alejandra, que conocía mejor que nadie a su amiga y sabía la necesidad que tenía de que los demás también creyeran en que su protegido se iba a salvar, no dudó en lanzarse a su auxilio. 
 
    —Sí. La esposa de don Guillermo es la mejor especialista del mundo en esa enfermedad, ha sanado a mucha gente. Además, que sepáis que la leucemia no es una sentencia de muerte —añadió en un tono que no admitía réplica, pero que aun así la tuvo. 
 
    —Yo conocí a una chica a la que se la diagnosticaron y no duró mucho —comentó Betsabé sin levantar demasiado la voz, como si no quisiera que su compatriota la oyera, cosa que no sucedió. 
 
    —Eso no va a pasar en este caso —la cortó Gabriela molesta—. La doctora Moral, mi madre, ha dicho que el tratamiento que recibe Abdul está funcionando muy bien, así que vamos a cambiar de cara, porque todo va a salir genial —aseguró mirando a su amigo, que desde que ella se había unido a la conversación, había recobrado el brillo de sus ojos, apagado momentos antes por los comentarios de sus compatriotas. 
 
    De repente, una voz potente, que salía de la garganta de un alto y corpulento hombre de unos cincuenta años que no tenía un pelo en la cabeza, se dejó oír haciendo que todos callaran. 
 
    —Si han terminado su cháchara, creo que lo mejor será que se coloquen en su sitio y empecemos el ensayo. 
 
    Don Carlos Santana, acompañado de su hijo Ignacio, el encargado de llevar la parte económica de la fundación, acababa de entrar. 
 
    Como si hubieran escuchado la orden de un general, los músicos se apresuraron a ocupar sus puestos, mientras el director se dirigía al atril.  
 
    El joven economista, después de saludar con la mano a los artistas, se metió en uno de los pequeños despachos a los que se accedía desde la sala. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ensayando. 
 
    —¡Gabriela! ¡Qué sorpresa! —exclamó el director sorprendido de verla, cuando al lanzar una mirada hacia la orquesta descubrió a la concertista—. Acércate un momento, ¿puedes? —le rogó, haciendo que la muchacha se levantara de la banqueta en la que se acababa de sentar con Abdul, delante del gran piano de cola que ocupaba el centro del escenario.  
 
    Don Carlos le hizo un gesto a uno de los músicos que ocupaba la primera fila indicándole que se aproximara, y con presteza se bajó del podio.  
 
     —Miguel, ¿te importa sustituirme? —le pidió al concertino, el solista de los violinistas primeros, a la vez que le entregaba la batuta, mientras sonreía a la pianista que ya estaba a su lado. —Ven, vamos fuera, pequeña. Tengo muchas ganas de hablar contigo. La verdad es que no te esperaba hoy tampoco. Tu padre me comentó que no sabía cuándo te incorporarías, me alegro de que por fin estés aquí —le dijo a modo de saludo mientras caminaba hacia la puerta que llevaba a una salita de estudio. 
 
    —¿Qué tal estás, Carlos? —le correspondió ella tuteándolo en cuanto se quedaron solos. Lo conocía desde siempre, era uno de los mejores amigos de la familia, y el más querido de sus maestros. 
 
    —Feliz de que vayas a tocar de nuevo bajo mi batuta, eso es algo que no sucede hace no sé ni cuánto… Ah, sí, ya lo recuerdo, desde antes de que te convertiste en una pianista maravillosa que no para en su tierra —la halagó con cariña—. Y hablando de eso, cuéntame, ¿qué tal tu gira por Italia? Que sepas que la he seguido día a día. Puse una alerta en Google, bueno, de eso se encargó mi hijo, y cada vez que tu nombre aparecía, ahí estaba tu antiguo profesor, pendiente de los avances de su alumna. 
 
    —Pues entonces, ¡poco tengo que contarte! —le respondió con simpatía—. Todo estuvo muy bien, no hubo ningún problema con nada, ¡y eso que por una vez estaba sola con el señor Bruckner! ¡Los Rubio se quedaron en casa! 
 
    —Ja, ja. Les demostraste que no eran imprescindibles. No creo que eso lo haya llevado muy bien Guillermo —se regodeó el director—, pero bien que te lo está haciendo pagar ahora, ¿no? Y tú, ¿cómo aceptaste encargarte del africano? Ya me he enterado de que te está robando tus vacaciones. Cada vez que le digo a Nacho que te invite a casa para que pases un rato con nosotros me contesta que no puedes, que estás muy liada, que andas ocupada con el chico ese y que como encima se ha puesto malo, te toca hacer de enfermera. ¡Guillermo no debería haberte cargado con algo así! 
 
    —Mi padre no ha hecho nada —le replicó ella algo molesta. En ningún momento se le había pasado por la cabeza que la conversación acabaría discurriendo por esos derroteros y, sin poder evitarlo, venciendo a su aversión a las peleas, comenzó a rebatirle sus palabras—. Estoy encantada de que Abdul se haya quedado en mi casa y disfruto un montón estando a su lado y ayudándolo en todo lo que puedo. Para mí no es una molestia, sino un honor, compartir las horas con él —lo defendió con vehemencia—. Además, tú deberías ser el primero en alegrarte de que pasemos tanto tiempo juntos, mucho de él lo ocupamos en tocar el piano. Ensayamos durante horas, verás que la actuación va a ser espectacular —añadió bajando un poco el tono de su protesta. No sabía con exactitud cuánto conocía su interlocutor acerca del porqué de la estancia del mejor músico del grupo etíope en su casa, así que optó por hablar midiendo mucho lo que decía. 
 
    —No, si por ese lado estoy encantado. Cuando Guillermo me propuso el dúo me pareció una idea fantástica. Estarás conmigo en que es una faena que haya enfermado, de haberlo sabido, otro podría haber venido en su puesto; pero, en fin, no tenemos una bola mágica para adivinar el futuro —comentó sin darse cuenta de lo que sus palabras estaban doliendo a la pianista—. Dicen que le han detectado una leucemia, ¿es verdad? 
 
    —Sí, pero le están tratando desde que se la descubrieron —le confirmó presurosa—. Ya lleva trece goteros, y ayer mi madre le mandó a hacer un montón de pruebas para ver qué tal estaba respondiendo y la evolución es muy buena —le replicó orgullosa. 
 
    —Me alegro muchísimo, eso es una noticia genial. Seguro que lo has cuidado como si fuera alguien de tu familia —añadió sonriendo mientras se rascaba su calvo cráneo, tal y como hacía cada vez que no terminaba de entender algo—. Nunca te has podido resistir a los desvalidos. Tienes un corazón de oro, y eso hace que te desvivas por todo el que sufre. Ya eras así de cría; te volvías loca por cualquier perrito abandonado con el que te topabas. ¡Suerte que tu padre tiene alergia a la mayoría de los animales! Si no, ¡tendríais la casa llena de bichos! 
 
    Gabriela sintió cómo le subían los colores a la cara. No le gustó la comparación que estaba implícita en las palabras de su maestro. Tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para controlar la rabia que amenazaba con hacer que de su boca escaparan unas palabras muy poco halagüeñas para una de las personas que más la quería y, para evitarlo, apretó los puños con fuerza intentando de ese modo liberar su tensión. 
 
    Por un momento pensó en explicarle que no era ese precisamente el modo en que ella miraba al hombre del que estaban hablando, decirle cuáles eran las sensaciones que le recorrían el cuerpo cuando el etíope la besaba, hablarle de lo que le ocurría al sentir sus caricias, pero al final logró dominar su coraje, no quería que le diera un patatús al padre de su amiga, y se quedó callada, escuchando: el señor Santana no había acabado de decir lo que pensaba y ella, con el ceño fruncido y haciendo un gran acto de contención, aguardó a que terminara. 
 
    —No puedes dejar que ese chico te acapare —siguió hablando, totalmente ajeno a los pensamientos de su interlocutora—. Seguro que pronto te marcharás otra vez a Viena, ahora es el momento de aprovechar el tiempo y disfrutarlo con los tuyos. Guillermo a veces se olvida de quienes sois, ¡le da igual andar con cualquiera y lo que es peor, te mete a ti en sus embolados! —criticó a su amigo con cariño, sin notar el terrible enfado que su pupila ya era incapaz de contener—. Pero tú ni caso, si ves que lo de ese chaval es mucha carga me llamas y hablaré yo con tu padre. 
 
    —Te repito que no es ninguna carga, lo pasamos genial juntos, nos compenetramos perfectamente, y es un placer compartir mis días con él.  
 
    —¿Sí? Bueno, claro… Es lo de siempre, tu obsesión por volcarte en los desamparados. Me encanta tu forma de ser, ¡eres tan bondadosa…! 
 
    —Que no, Carlos, que no es eso. Te digo que me encuentro genial con Abdul, que disfruto hablando con él y estando a su lado. Jamás me he sentido así con nadie, creo que es lo mejor que me ha pasado en la vida y sería feliz de no separarme jamás de él —le confesó, casi sin darse cuenta de que estaba empezando a hablar de sus sentimientos.  
 
    —¿De verdad? Nunca pensé que dos personas de mundos tan diferentes pudieran tener nada en común —le contestó verdaderamente sorprendido—. Tenéis una educación muy distinta, una forma de vida diametralmente opuesta, un futuro que nada tiene que ver el de uno con el del otro: tú estás destinada a ser una concertista de fama mundial y él, supongo que a lo máximo que aspirará será a dar clases en el conservatorio de su país, y eso si tiene suerte. Además, por si fuera poco, me acabas de confirmar que tiene una enfermedad muy grave, ¿qué hay en común entre vosotros?  
 
    —¡Solo te falta decir que además es negro! —estalló su exalumna. No estaba nada satisfecha con la exposición tan clara con la que su antiguo profesor acababa de describir su situación. 
 
    —No, Gaby. No te confundas, que eso sí que no me importa —la interrumpió con el semblante muy serio—. Yo puedo ser muchas cosas; clasista sí, creo que para encontrar la felicidad lo más sencillo es buscarla entre los que son cómo tú, de igual clase y posición, acercarte a los que tienen vidas y vivencias parecidas. Pero no juzgo a la gente por el color de su piel —le aseguró muy molesto. 
 
    —Perdona, Carlos, no quería ofenderte —rectificó. Que era un clasista lo tenía claro desde niña, él nunca lo había escondido, pero la verdad es que no tenía ningún motivo para haberlo insultado. 
 
    —Te hubiera dicho lo mismo, con idénticas palabras, de haberme comentado que te gustaba un chico al que hubieras conocido mientras le servías la sopa en un comedor social, por muy blanco que fuera —le contestó de mal humor, dejando muy claro su parecer—. Pero bueno, es tu tiempo y tu vida, no me voy a meter en con quién lo gastas. Sabes que para mí eres casi como una hija y que mis palabras no tienen mala intención, solo me preocupo por ti, no me gustaría que te equivocaras. Además, no olvides que la gente no va a tardar en hablar si os ven siempre juntos… 
 
    —¿Y crees que eso me importa? ¿Lo que digan los demás? Parece mentira que no me conozcas… Solo hay una cosa que de verdad me preocupa, y es su enfermedad. Ahora mismo, mi único deseo es que se cure, que la medicación que está tomando le haga efecto y pueda llevar la misma vida que todos nosotros —le explicó algo más excitada que de costumbre. 
 
    El director se volvió a rascar el cráneo. Sabía que no la iba a hacer cambiar de opinión y, además, aquello no era su problema. 
 
     «Que se encarguen sus padres de hacerla ver la realidad, bastante tengo yo con ocuparme de mis hijos» pensó segundos antes de centrarse en la salud del pianista. 
 
    —¿Y cómo está? ¿Tú crees que podréis tocar en Reyes? —la interrogó volviendo a ser el director que se interesaba, como el buen profesional que era, por uno de sus músicos más cotizados. Ya sabía que no podía contar con él en la orquesta, Guillermo le informó de ello desde el primer momento, pero le hacía mucha ilusión el dueto previsto. 
 
    —Sí, claro que sí. Como te he dicho, hemos pasado muchas horas tocando juntos, y es impresionante. No solo su técnica, es en la interpretación en donde realmente destaca. —le respondió casi con alegría. 
 
    —¿De verdad es tan bueno? —insistió muy interesado. 
 
    —Excepcional, y aún es mejor a la hora de componer. He visto obras suyas y son divinas. Las dos cosas se le dan genial. 
 
    —¿Sí? Pues venga, vamos a volver. Me muero de ganas por oírle. Ya me contarás de tu gira en otro momento —le dijo, a la vez que le abría la puerta para dejarla pasar delante.  
 
    Los dos emprendieron el camino de vuelta embelesados, disfrutando de los sonidos de la orquesta que llenaban todo el recinto.  
 
    Ella regresó a su sitio, al lado de Abdul, con una extraña sensación de liberación, orgullosa de cómo había defendido su relación.  
 
    El director se encaminó hacia el atril. Recuperó la batuta que el concertino se apresuró a entregarle, y rápidamente reanudó el ensayo. Tenía prisa por escuchar como sonaba el piano bajo las manos del etíope. 
 
  
 
  
   
      
 
    Nacho 
 
    Una hora después don Carlos dio por terminado el ensayo. Estaba encantado con el resultado: la pieza que los dos pianistas interpretaron a cuatro manos era maravillosa y se acoplaba perfectamente al repertorio, que se había tenido que modificar a causa de la ausencia de Abdul en la orquesta.  
 
    Los músicos, animados con lo bien que había ido todo y deseosos de disfrutar de lo que quedaba de tarde, decidieron ir a tomar algo al paseo de las Canteras. Abdul, Gabriela, Sandra y Clara también se apuntaron.  
 
    —Me adelanto, os veo allí —les comentó esta última—. Acabó de recordar que tengo que ir a buscar las invitaciones. Son unas preciosas tarjetitas que he hecho en nombre de las dos —les explicó—. A ti te toca repartirlas. Así podrás decir que has colaborado en algo —le instó a su cocumpleañera, a la vez que le guiñaba uno de sus grandes ojos azules, segundos antes de salir corriendo hacia el aparcamiento.  
 
    Toda la orquesta estaba invitada al chalé que el director y su esposa Rosa tenían en Tafira. Desde que eran pequeñas las dos niñas lo celebraban allí: los Rubio se encargaban de dar de comer a los invitados y los Santana ponían la casa. 
 
    Los otros tres comenzaron a caminar hacia la salida de la sala de ensayos sin prisa. 
 
    —¿Nos vamos a ir sin despedirnos de Nacho? —le cuestionó Alejandra a su amiga parándose de golpe delante del despacho por el que una hora antes había desaparecido el aludido. 
 
    El chico también era amigo suyo, así que era lógico que lo preguntara. Pertenecían a la misma pandilla desde niños, aunque Ignacio tenía tres años más. Fueron al mismo colegio, y a pesar de que él nunca quiso saber nada de estudiar música, siempre se entendió muy bien con los que, de un modo u otro, se relacionaban con su padre o su hermana. Cierto es que dejaron de verse tan a menudo cuando el joven se marchó a Madrid a estudiar económicas, pero siguieron manteniendo el contacto, quedaban siempre que regresaba a la isla. Pero, realmente, Sandra y él se hicieron íntimos el verano anterior, cuando volvió de Bratislava con el título en la mano, dispuesto a trabajar en su ciudad, y lo primero que hizo fue hacerse cargo de la parte económica de la fundación. 
 
    Ella sabía perfectamente que durante el invierno se había estado viendo con Gabriela, que el chico bebía los vientos por la pianista que en esos momentos estaba de gira por Italia, muy lejos de allí, y también conocía de primera mano los inciertos sentimientos que Ignacio despertaba en el corazón de la artista. Intuía que el tiempo que Gabriela se había tomado para pensar en su relación no era otra cosa que una forma de atrasar el momento de decirle que no a su amigo, que le había abierto su corazón y contado todas sus cuitas. 
 
    Así que, con un cierto resquemor, tuvo que pasar muchas horas escuchando las quejas del muchacho, siendo su paño de lágrimas, oyendo una y otra vez cómo disfrutó junto a Gabriela en Viena y ahuyentando las dudas que el economista tenía sobre lo que la ausente sentía por él. De ese modo, casi sin darse cuenta, y muy a su pesar, acabó enamorándose de él.  
 
    Y en ese momento, cuando tenía la certeza de que la concertista estaba enamorada de otro, le urgía que aclarara las cosas con Ignacio. No quería que sufriera más de lo preciso. 
 
    —Tienes razón —reconoció—. Vamos a saludarlo y así le presento a Abdul. 
 
    —Y, ¿por qué no entras tú mientras yo me quedo charlando con este caballero? —le aconsejó Alejandra poniéndose seria y sin dar un paso hacia el despacho. No estaba dispuesta a dejar que su amiga se volviera a escaquear—. Creo que es mejor que hables a solas con él. Me parece que al menos le debes una respuesta —añadió con gesto severo. 
 
    El compositor etíope, impávido, escuchaba a una y a otra presintiendo que sobraba allí, pero incapaz de apartarse. Deseaba saber quién era ese hombre del que hablaban y que relación tenía con su anfitriona. 
 
    —Ya sabré yo lo que tengo que hacer, ¿no crees? Y ahora mismo, no tengo ganas de tener esa conversación —le respondió malhumorada. 
 
    —Mira, Gaby. Deja de portarte como una niña malcriada. Entra ahí y da la cara. No puedes pasarte la vida evitándole y él se merece algo mejor que eso. Crece un poco —le riñó con convicción, sin importarle que su amiga se pudiera enfadar. Su largo pasado juntas le daba derecho a eso y a más. 
 
    La muchacha abrió la boca como si fuera a rebatirla, pero reflexionó durante unos instantes y dio marcha atrás. Sabía que Sandra tenía razón. 
 
    —¿Te adelantas entonces tú con Abdul? —le propuso al fin convencida de lo que debía hacer—. Enseguida voy —le aseguró a su amigo, que la contemplaba sin saber muy bien que se esperaba de él. No le gustaba nada lo que estaba ocurriendo y tampoco se molestaba en ocultarlo. 
 
    —Claro. Además, tú y yo tenemos que empezar a conocernos, ¿verdad? —intervino Sandra mirando al pianista etíope—. Espero que no te importe cambiar de compañía por un ratito. 
 
    Él se limitó a asentir, preocupado por lo que acababa de oír.  
 
    «¿Quién es ese? ¿Cuál es su relación con ella? Porque, desde luego, alguna tiene. Es el mismo que la llamó aquel día. ¿Será su novio? La verdad es que lo dudo, alguien tan bueno como Gaby sería incapaz de ponerse a jugar conmigo así. Ojalá me equivoque, no quiero pensar que esté enamorada de otro…», iba pensando mientras, mirando al suelo, seguía los pasos de la amiga de Gabriela, que no paraba de parlotear. 
 
    La pianista aún se demoró unos minutos, quería asegurarse de que Abdul y Alejandra estuvieran fuera del auditorio antes de enfrentarse con el economista. No sabía cómo iba a ir la reunión y quería evitar que escucharan algo que no les interesara. Sabía que Abdul se estaría haciendo muchas preguntas a las que tarde o temprano tendría que contestar. 
 
    Durante unos instantes se quedó parada frente a la puerta, rememorando aquellos meses en Viena, cuando pensó que el hombre que estaba dentro de ese despacho podía ser algo más que un buen amigo. A su memoria volvieron los días pasados con él. Lo ansiosa que durante las primeras visitas del chico esperaba a que llegara el viernes. Lo fácil que le fue acostumbrarse a sus delicadezas, a recibir su cariño. Volvió a rememorar la dulzura de aquel primer beso a orillas del Danubio y como aquello, besarse y acariciarse, se convirtió en algo habitual entre ellos, que le encantaba y la hacía sentirse genial. 
 
    Luego las cosas comenzaron a cambiar. Ignacio siempre prefería que estuvieran solos, nunca le apetecía salir con su pandilla. Hacía planes únicamente para ellos dos, y eso no terminaba de gustarle. 
 
    Se sentía bien con él, pero también disfrutaba de los amigos con los que llevaba conviviendo tantos años. No quería ni estaba dispuesta a renunciar a ellos y eso los llevaba a muchas discusiones, que siempre terminaban con ella transigiendo para evitar más peleas y porque sabía que el domingo el chico se iría y ella podría volver a la normalidad. 
 
    Pero conforme pasaba el tiempo y el canario veía acercarse el momento de terminar su carrera, casi sin darse cuenta, empezó a hacer planes para su futuro.  
 
    Gabriela al principio lo escuchaba interesada, hasta que de repente se dio cuenta de que en ese proyecto la estaba incluyendo a ella y, de pronto, supo que no era eso lo que quería.  
 
    Solo tenía diecinueve años, ansiaba gozar de su libertad recién adquirida —había estado interna hasta los dieciocho, momento en el que se fue a vivir a su apartamento— y ni por un instante había pasado por su cabeza unir su futuro al del casi economista. Tenía muchas cosas pendientes por hacer que nada tenían que ver con el plan de vida que le proponía. Ella simplemente estaba saliendo con él, sin ningún otro tipo de compromiso. En ningún momento lo había considerado su novio y nunca pensó en él como el hombre con el que quería casarse.  
 
    No supo cómo explicárselo, o prefirió no hacerlo, y dejó que el chico diera por sentado su estatus.  
 
    Lo cierto es que de todo ello no fue consciente hasta que Helga, como todos los años al llegar el 15 de mayo, la invitó a pasar unos días en Salzburgo, ciudad donde vivían sus padres, para celebrar con ellos su cumpleaños y ella se apuntó al viaje sin comentárselo a Ignacio que, como todos los fines de semana, contaba con pasarlo con ella. 
 
    «Fue entonces, en el tren, cuando me di cuenta de que no le había llamado para decirle que no iba a estar en Viena esos días. Y allí mismo comprendí que me daba igual no verlo ese finde, que no me apetecía nada pasar esos días con él. Aun así, lo llamé desde Salzburgo, y en mala hora. Se puso hecho un basilisco. Estaba enfadadísimo, y lo peor es que me importó un comino. Al final colgamos diciendo que ya lo hablaríamos. Apagué el móvil, y no me volví a acordar de él en todo el tiempo que pasamos en casa de Helga», recordó sin poder evitar una sonrisa sarcástica, mientras seguía mirando la puerta del despacho de Nacho. Dio un paso hacia adelante, y al momento se volvió a parar. Le costaba avanzar.  
 
    Odiaba los conflictos, le suponía un esfuerzo enorme asumir que había gente a la que no le caía bien, que hasta eran capaces de enfadarse con ella. Siempre intentaba que no fuera así, incluso si para ello tenía que ceder o perder la razón. Cualquier cosa le resultaba válida con tal de evitar los enfrentamientos, lo suyo era dejar que las cosas se resolvieran solas. 
 
    Eso pensó que sucedería con el enfado del economista, que el tiempo haría que se le pasara el disgusto, por lo que su sorpresa fue mayúscula cuando al regresar a Viena, se lo encontraron esperándolas en la puerta de su casa. 
 
    —Tenemos que hablar —le exigió sin esperar a que se quitara la bufanda. Su compañera de piso, con mucha delicadeza se refugió en su habitación—. No sé muy bien por qué te has ido sin decirme nada, pero supongo que algún buen motivo tendrás. 
 
    —Yo, perdona, lo lamento… Es que no lo pensé… No se me ocurrió que te pondrías en viaje sin haberlo hablado conmigo. 
 
    —¿Qué tontería es esa? Llevo acudiendo a verte todos los viernes desde enero. Tenemos una relación, lo normal es que des por sentado que en cuanto tengo un momento lo que quiero es pasarlo contigo, disfrutar de ti —le dijo acercándose con dulzura—. ¿Es que a ti no te pasa lo mismo? —la interrogó dejando traslucir la inseguridad, el miedo y la pena que lo embargaba. 
 
    La pianista dudó un momento. Su instinto le ordenaba que le dijera que sí, que de ese modo terminaría la escenita que el chico le estaba montando sin darse cuenta de lo incómoda que la hacía sentir. Si le daba la respuesta que quería oír, el canario se iría tranquilo a su casa y ella se podría meter en la cama, que era lo que realmente le apetecía.  
 
    Por otra parte, notaba que la situación la estaba superando. Que empezaba a hacérsele insoportable la llegada del viernes, que no tenía ninguna ilusión por estar con su compatriota, ni ganas de hacer nada con él. 
 
    Ignacio vio sus dudas, la conocía muy bien, y antes de que ella le contestara comenzó a hablar otra vez. 
 
    —Quizás estás un poco agobiada con el tema de tus conciertos. Sé lo importante que son para ti y que tienes que dedicar muchas horas a ensayar. Entiendo que no es este tu mejor momento y que tal vez necesitemos pasar un tiempo separados para poder centrarnos mejor en nuestras cosas, yo en el trabajo final de carrera y tú en tu música. 
 
    Gabriela cogió el cabo que le lanzaba, igual que un náufrago desesperado. 
 
    —Creo que tienes razón. Vamos a estar muchos días sin vernos. Tú tendrás que volver a Canarias pronto, y yo comenzaré mi gira en junio. Quizás deberíamos dejar esto, y hablarlo cuando nos encontremos en Las Palmas —le propuso ilusionada, sintiendo que había conseguido librarse de una situación que no le gustaba y sin tener que haberse visto metida en una pelea. 
 
    El joven la miró, triste, pero aún esperanzado. Esa solución no era el no definitivo que intuyó que iba a obtener cuando le preguntó por sus sentimientos y leyó en sus ojos sus reticencias. 
 
    Intentando que no se le notara la amargura que le asolaba, la abrazó durante unos minutos, y después se dirigió a la puerta sin que ella hiciera nada por detenerlo. 
 
    Con el picaporte en la mano, aún tuvo la entereza de decirle: «Disfruta mucho de tu gira. Nos veremos en casa», antes de irse.  
 
    Desde entonces habían pasado unos cuantos meses. Ella no respondió a los wasaps que el chico le siguió enviando, ni a las llamadas que tras cada actuación recibía de él, pretendiendo darle la enhorabuena. 
 
    La verdad es que durante el tiempo que duró la gira prácticamente se olvidó del asunto, pero en cuanto aterrizó en el aeropuerto de Gando, el único de la isla de Gran Canaria, supo que el momento de resolver el tema con el hermano de su amiga había llegado y que era inevitable hacerlo. 
 
    «Venga, Gaby. No puedes echarte atrás. Ahora estás con un hombre al que quieres. Tienes que decírselo a Nacho para que siga adelante», intentó animarse, antes de dar unos suaves golpes en la puerta del despacho. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Dando la cara 
 
    —Pasa, Gabriela —le contestó una voz varonil que conocía muy bien y que hizo que el estómago se le encogiera un poco. Hacía mucho que no la escuchaba… 
 
    —¿Cómo sabías que era yo? —le preguntó en cuanto entró, a la vez que le daba un beso en la mejilla. Parecía claro que llevaba un buen rato tras la puerta aguardándola. 
 
    —Sabía que no serías capaz de irte sin entrar —le respondió sonriendo y haciéndola sentir culpable.  
 
    «No sabes lo cerca que has estado de quedarte esperando», no pudo evitar pensar ella, pero se cuidó mucho de que su compañero lo supiera. 
 
    —Pues acertaste. ¿Qué tal te va? Me han dicho que estás haciendo que a la fundación le crezcan euros por todas partes —bromeó. Le resultaba fácil hablar con él. 
 
    —Yo lo intento, pero tu padre se pule todo lo que consigo ahorrar —le siguió el chiste—. ¿Y tú? ¿Qué tal la gira? 
 
    —Bien, gracias, ya sabes, con mucho lío y ajetreo, pero bien. 
 
    —Claro, no podía ser de otra manera. Te he visto tocar antes. Salí un ratito a escucharos y me ha parecido preciosa tu interpretación con ese chico. ¿Cómo se llama? 
 
    —¿La sonata? 
 
    —No, el etíope que tocaba contigo. Ese que parece que últimamente es el centro de tu vida —le dijo con sarcasmo. Cuando acudió al ensayo, esperando verla como cada vez que iba, lo hizo con el firme propósito de que, si se daba el caso y lograba hablar con Gabriela, no le haría ninguna alusión a la poca atención que le estaba prestando desde que llegó, pero ante la contestación de la chica, jugando al despiste, fue incapaz de contenerse—. Parece ser que no tienes tiempo para tus amigos, ¡con lo que te gustaba estar con ellos en Viena! —exclamó con ironía—. Me da la impresión de que ya no tienes esa necesidad —le replicó con un cierto resquemor. 
 
    Ella dio un respingo. Al ver cómo había empezado la conversación, se había hecho a la idea de que no habría reproches, o que al menos tardarían algo más en llegar. 
 
    —No sé muy bien qué quieres decir y no me gusta nada tu tono, pero sí, tienes razón. Mi prioridad ahora es Abdul. Me necesita mucho. Está enfermo y yo puedo ayudarlo a llevar mejor el tratamiento que le están dando. 
 
    —Y por eso ni contestas a las llamadas ni a los mensajes, sobre todo si son míos —se siguió quejando su interlocutor. 
 
    —Te he explicado que estoy muy ocupada, son muchas las horas que pasamos en el hospital... 
 
    —Las tendrá que pasar él, no tú —le replicó un poco harto de tanta excusa. 
 
    —Sí, solo que soy yo la que le llevo y me quedo con él hasta que terminan, luego tenemos que ensayar juntos y… 
 
      
 
    —No, si se os ve la mar de compenetrados, solo basta escuchar como tocáis para darse uno cuenta. Claro, que no me extraña, si estáis siempre juntos… A pesar de que no entiendo… 
 
    Gabriela decidió que ya estaba bien, que su capacidad de aguante se encontraba al límite. Aún le resonaban en los oídos las palabras del director, y no estaba dispuesta a dejar que nadie las repitiera de nuevo.  
 
    Se olvidó de su odio a los conflictos y decidió atacar ella primero. 
 
    —Si me vas a decir como tu padre que no tenemos nada en común, que nuestras vidas son completamente distintas, puedes ahorrártelo —le soltó, casi confesando sus sentimientos por Abdul. 
 
    —Claro que no, Gaby —respondió sorprendido. No se esperaba esa respuesta, que tardó un poco en interpretar—. ¡Que tonterías dices! Te iba a comentar que no entiendo la causa. No comprendo que por que estés cuidando de él, te sea imposible coger el teléfono.  
 
    »Por supuesto que yo no pienso así. Solo hay que ver lo que está pasando contigo y conmigo. Cumplimos todos los requisitos para ser una pareja perfecta, cualquiera que nos conozca apostaría por nuestra relación, y, sin embargo, cada vez te noto más lejos. 
 
    —Nacho… 
 
    —Yo lo que pienso —la interrumpió—, es que dos personas no necesitan para entenderse haber pasado por las mismas experiencias, ¡ni mucho menos! Tú eres la prueba. Está claro que te encuentras mucho mejor al lado de ese muchacho que conmigo —aventuró Nacho, anhelando ser rebatido, pero más inseguro que antes de haber escuchado a Gabriela. 
 
    —De verdad que lo lamento, yo no... —intentó hablar, sin desmentir lo dicho por el chico, que de nuevo la volvió a interrumpir, como si no quisiera oír lo que intuía que iba a decirle.  
 
    —Para que dos seres se entiendan —siguió hablando—, lo único que se necesita es que sus ojos hablen sin necesidad de palabras, que las emociones propias encuentren la misma respuesta en el otro. Que cada uno experimente que, al acabar el día, desea con todas sus fuerzas que vuelva a salir el sol para ir a encontrarse con la persona que quiere, porque le duele su ausencia y su dicha empieza en cuanto regresa junto a ella. 
 
    —Qué bonitas son esas cosas que estás diciendo… 
 
    —No son solo cosas bonitas, es lo que yo sentía por ti —le confesó—. Y creo que es lo que te está pasando con ese chico. 
 
    —Pero… 
 
    —Puede que aún no te hayas dado cuenta, que todavía no seas del todo consciente, no lo sé. Para mí es evidente. Solo he necesitado un rato mirándoos para verlo. La forma en que le hablas, la luz que se enciende en tu mirada en el momento en el que se dirige hacia ti, el rubor que te cubre el rostro cuando lo rozas, la sonrisa que llena tu boca si estás a su lado —le dijo conteniendo apenas las lágrimas. Había estado mucho más rato de lo que había confesado observando a la pareja desde el fondo de la sala—. Lo he visto, y lo sé, porque eso mismo hubiera querido contemplar en ti cuando estábamos juntos, y nunca fue así. 
 
    —Lo siento… 
 
    —No te disculpes, Gaby. No tienes por qué, nosotros no mandamos en nuestro corazón. Es verdad que me ilusioné en Viena. Me pareció que empezabas a abrigar por mi otra cosa que amistad. Sé que algo hubo y también que enseguida se te pasó. No conozco el porqué. Hay días en que me pregunto cuál fue la causa por la que te cerraste a mí, dónde estuvo mi error. 
 
    La chica, un tanto abrumada por la sinceridad del hombre que tan bien se portó con ella en el pasado y que de nuevo le estaba dando una gran lección, hizo un esfuerzo e intentó contarle lo que no le había dicho en Austria. 
 
    —Nacho, lo pasé muy bien contigo, al principio estaba super a gusto, pero cuando quisiste que las cosas fueran más en serio me agobié. Por eso te dije que necesitaba tiempo. La verdad es que en cuanto me alejé de ti y me metí en mi rutina: ensayos, clases, viajes, conciertos, me di cuenta de que …—Gabriela interrumpió su discurso, no sabía cómo continuar explicándole sus emociones sin herirle. 
 
    —De que no tenías la necesidad de verme —siguió diciendo él por ella—. No era en mí en quien pensabas cuando te levantabas cada día, ni a quien llamabas cada vez que te daban una buena o mala noticia, ni la persona a la que esperabas ver cuando entrabas en una habitación o a la que intentabas agradar a la hora de elegir un vestido u otro. ¿Verdad, Gaby? 
 
    Ella bajó la cabeza, incapaz de enfrentarse a los grandes ojos azules que la miraban aún con esperanza deseando que rebatiera sus palabras, cosa que no sucedió. 
 
    —¡Vaya!, he acertado de lleno —reconoció el hombre asumiendo su derrota, que no por avistada era menos dolorosa—. Por eso me has estado evitando.  
 
    Ignacio por fin estaba admitiendo que no iba a recuperar a Gabriela, pero al hacerlo, se dio cuenta de que no le dolía tanto como siempre pensó que sucedería, y la realidad de lo que había vivido se abrió paso en su mente. 
 
    «Es mucho mejor saber que intuir», pensó al notar que se sentía igual que si se hubiera quitado un peso de encima. «Ahora sé lo que ocurrió realmente, y la verdad es que empiezo a preguntarme si a lo mejor era yo el que se estaba engañando, que la chica que creía que era Gaby nada tenía que ver con la que es de verdad», reflexionó ante la actitud tan inmadura que le acababa de demostrar la aludida. «Bien está saber que no ha sido por mi culpa el que la relación se haya ido al garete, es que esta chica nunca formó parte de ella. He estado perdiendo el tiempo con una chiquilla malcriada», fue a la conclusión que llegó, pero no por eso se calló. Era el momento de decirse las verdades. 
 
     —Es duro comprobar que en ningún momento te has atrevido a confesarme tus sentimientos, a explicarme lo que te pasaba. Tal vez de haber sabido lo que ocurría habría cambiado.  
 
    —Es que no sabía cómo hacerlo… 
 
    —Pues mira por donde ya has aprendido; el próximo tendrá más suerte que yo. Hay que reconocer que te ha costado, pero al menos, al final, has dado la cara —se recreó en sus palabras, disfrutando del mal rato que estaba pasando Gabriela y extrañado de que conforme hablaba iba desapareciendo todo el enamoramiento que creía profesar por ella: le había demostrado con claridad que no era merecedora de él—. Lo que me parece casi peor, y sobre todo por ti misma, es que hayas dejado de salir con el resto por no verme a mí. Espero no haber tenido la culpa de que te quedaras sin visitar Lanzarote. 
 
    —No, eso no es así —le mintió—. Te he dicho que he estado muy ocupada. 
 
    —Me alegro mucho de que así sea. No me perdonaría que hubiera sido por mi causa —le replicó sin evitar dudar de sus palabras—. Que sepas que no tienes que huir de mí —insistió en la idea—. Por encima de todo soy tu amigo, y ese título no lo quiero perder, me ha costado mucho ganarlo —le pidió con dulzura, seguía teniéndole cariño. 
 
    Ella lo miró agradecida. Esperaba cualquier cosa menos eso. Tanta bondad la hacía sentirse muy mala. Por una vez era consciente de lo poco que lo valoró y de cómo estuvo jugando con él durante todos esos meses. 
 
    «Dios mío, qué buen tío es. Cualquier otro se hubiera puesto hecho un basilisco, pero él es el perfecto caballero», pensó mientras lo miraba a los ojos por primera vez en mucho rato. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece si nos vamos de aquí y acudimos a donde están los demás? Me apetece conocer a ese hombre que parece que te hace feliz —le aseguró antes de coger su trenca. 
 
    Ella le sonrió satisfecha y dijo que sí con la cabeza. 
 
    Salieron del auditorio en silencio hacia la cafetería, mientras contemplaban cómo el sol se sumergía en el mar, acompañados por el sonido de las olas y dejando que el olor del agua salada les inundara.  
 
    Cada uno disfrutando a su modo de la belleza de la tarde, metidos en unos pensamientos que no pensaban compartir. No tenían nada más que decirse. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Cumpleaños.  
 
    Aquella mañana Abdul no parecía de buen humor a pesar de que estaban a diez de diciembre, el día en que su anfitriona celebraba su vigésimo cumpleaños.  
 
    Se había levantado muy contento, esperando desayunar con ella y poder ser el primero en felicitarla, pero al llegar a la cocina, descubrió que en la casa solo quedaba su protector y él, y se desilusiono mucho. 
 
    —Nos han dejado solos, amigo —fue el saludo de Guillermo, que le esperaba con la mesa puesta, en cuanto le vio aparecer—. Las mujeres se han ido a casa de don Carlos —le aclaró—. Tienen que ayudar a preparar la fiesta. 
 
    —¿Gabriela también? —no pudo evitar preguntar, obviando la claridad con la que se lo acababan de decir—. Pensábamos ensayar un rato está mañana —añadió con rapidez al darse cuenta de su metedura de pata. 
 
    —Pues no va a ser posible. Es su fiesta y son sus invitados —le aclaró sonriendo—; algo tendrá que currar. Encima de que Clara, ya sabes que también es su cumpleaños, pone la casa, lo menos que puede hacer es colaborar en algo. Pero tú no te apures, en cuanto desayunemos, si quieres, podemos practicar juntos; tenemos tiempo —le sugirió contento de tener una oportunidad de tocar con el artista y pensando que le hacía un gran favor. 
 
    A su huésped no le quedó más remedio que ocultar su estado de ánimo y obedecer poniendo su mejor cara.  
 
    «Voy a darme prisa con el desayuno. Cuanto más pronto termine el ensayo con don Guillermo antes iremos a buscarla», pensó bebiéndose la leche casi de un trago. 
 
    Tres minutos después estaba sentado al piano al lado de su anfitrión. 
 
     «No entiendo como Gaby no me avisó. De haberlo sabido, me hubiera levantado en mitad de la noche para felicitarla a solas. Quería ser el primero y en lugar de eso, ahora me tocará hacerlo delante de todo el mundo, ¡y no es lo mismo! Además, no tengo regalo. Podría darle alguna de las figuritas que me entregaron la gente de mi aldea al venir, pero no me parece del todo bien, igual le dan mala suerte, ¡quién sabe! Deseaba explicarle que no he podido comprarle nada y ya no voy a poder. ¡Qué mala pata!», se lamentaba mientras interpretaba la sonata para piano a cuatro manos, en Re mayor, Opus 6 de Ludwig van Beethoven, sin poner ningún entusiasmo y haciendo que Guillermo se preguntara si el chico que estaba tocando a su lado era el mismo al que el día anterior le había oído interpretar esa misma obra magistralmente. 
 
    —¿Te pasa algo? —no pudo evitar preguntarle cuando acabaron—. Te noto como distraído. 
 
    Al compositor no le quedó otra opción que buscar alguna excusa y recurrió a la realidad. 
 
    —Es que estoy un poco preocupado. 
 
    —Cuéntame que te ocurre, a ver si te puedo ayudar. 
 
    —Por fin he recibido carta de mi madre, mi hermana pequeña la ayudó a escribirla —le comentó feliz, a la vez que un poco avergonzado. No le gustaba que supiera que sus padres eran casi analfabetos. 
 
    —¡Cuánto me alegro!  
 
    —Sí. Yo les escribo casi todos los días. Gabriela me preparó de todo, solo tengo que llenar las cuartillas y ella las lleva al buzón —le explicó agradecido, haciendo que el padre de la chica sonriera mientras orgulloso pensaba: «Así es mi niña». 
 
    —Y, ¿qué te cuentan? —le preguntó intentando ayudarle. 
 
    —Que don Luigi ha enfermado y se ha vuelto a Italia. 
 
    —¡Vaya! Eso sí es una mala noticia. Traté solo una vez con él, pero me pareció una gran persona. 
 
    —¡Es que lo es! ¡Ojalá lo de su enfermedad no sea importante y regrese pronto a la aldea!¡Lo necesitamos tanto! —comentó sin poder contener el temblor de su voz. El misionero era una parte muy importante de su familia, le aterraba perderlo. 
 
    —Seguro que sí. Venga, anímate. No pienses en ello ahora, verás cómo en la próxima carta te dan buenas noticias —lo intentó consolar, consiguiéndolo en parte. 
 
    »¿Qué te parece si nos vamos preparando? Tenemos que pasar por el campus. Hemos quedado allí con tus compañeros. Los recogeremos y acudiremos todos a casa de los Santana.  
 
    »¡Ya ordenaremos esto a la vuelta! —añadió mirando la mesa en la que todavía estaban las cosas del desayuno. El tiempo se les había pasado tocando el piano. 
 
    Abdul también las contempló agobiado. No quería que la dueña de la casa pensara de él que era un descuidado, pero tenía que seguir a su protector, que estaba en la puerta aguardándolo. 
 
      
 
    Cuando aparcaron en la entrada de la residencia ya se encontraban allí un buen número de coches esperando. Ellos, por indicación de Abdul, recogieron a Zala y Betsabé. Las dos mujeres estaban pasando un mal trago, no sabían con quién subir, ambas tenían novio y no les parecía adecuado montarse en un vehículo solas, con un desconocido. Al escuchar que los recién llegados se ofrecían a llevarlas, vieron el cielo abierto.  
 
    La opción de acudir a la fiesta con el director y un compatriota les pareció la menos mala. 
 
    Casi en caravana, marcharon hacia la zona de la montaña de Bandama, en dónde estaba la casa de Clara.  
 
    El clima se había olvidado de que estaban casi en invierno y hacía un día espléndido, el mejor regalo que las cumpleañeras podían desear, y los extranjeros, que no conocían esa zona, pudieron disfrutar del hermoso paisaje durante el trayecto, que duró algo menos de quince minutos. 
 
    —¿Dónde están las del cumpleaños? —quiso saber Sandra, que también era una de las participantes en la operación traslado, en cuanto la madre de Clara les abrió la puerta. 
 
    —Nacho y ellas andan por la pista de tenis colocando unos farolillos. Los he oído decir algo de que van a montar una zona de baile —añadió guiñándole un ojo y apartándose para que los jóvenes músicos pudieran pasar hacia el jardín. 
 
    —Parece que tienen prisa —comentó Guillermo, único adulto de la caravana de coches, al ver cómo sus compañeros de viaje desaparecían. 
 
    —Sí, en su caso siempre es así. Déjalos y ven conmigo. La gente seria estamos en el cenador de la piscina —bromeó Rosa. 
 
    Él se dejó conducir por la anfitriona y enseguida se reunió con Ana, Carlos y el resto de los miembros de la junta directiva de la fundación, que también estaban invitados y que, relajados alrededor de una mesa redonda, tomaban su aperitivo. 
 
    —¿Qué tal se ha levantado Abdul? —le preguntó su mujer haciendo que los presentes se interesaran por el chico y convirtiéndolo en el centro de la conversación. 
 
    Mientras tanto, los muchachos, entre bromas y chistes, siguiendo a Alejandra, ella conocía la casa a la perfección, no en vano era amiga de Clara desde la infancia, se encaminaron hacia la pista de tenis. 
 
    Solo el pianista parecía no tener ninguna prisa por llegar, seguía de mal humor. Se había fijado en que todos llevaban un regalo para cada una de las festejadas. Él no daba importancia a ciertas cosas solo que en ese momento, sí que le molestaba no tener uno.  
 
    De pronto se le ocurrió una idea, y después de asegurarse de que nadie le veía, el cobertizo para las cosas del jardinero le tapaba de la mirada de los que estaban en el cenador, y sus compañeros se habían adelantado, se acercó a un parterre lleno de margaritas y sin encomendarse a nadie, comenzó a cortarlas con intención de formar un ramo de flores. 
 
    —¿Qué haces, Abdul? ¿Te han hecho algo esas pobres plantas? —le sorprendió unos minutos después una voz muy dulce y querida. 
 
    Él, un tanto cortado, levantó la cabeza. La sonrisa en la cara de Gabriela, que al ver que no llegaba había salido en su busca, logró que todo su enfado desapareciera. 
 
    La muchacha también se había ido con pena esa mañana, le hubiera gustado verlo, pero su madre no se anduvo con contemplaciones cuando ella hizo el amago de ir a su habitación.  
 
    «Nada de despertar a nuestro huésped. Mañana retomará la quimio y tiene que estar fuerte. Si quieres que hoy aguante bien en la fiesta, déjale descansar», le ordenó, matando así su intención de despedirse antes de salir.  
 
    Por eso no había dejado de mirar el reloj desde el momento en que llegó, y durante toda la mañana estuvo contestando casi con monosílabos a los hermanos Santana, que no entendían por qué su amiga parecía tan ausente: no les hacía ni caso.  
 
    No sabían que Gabriela solo tenía una idea en la cabeza, que Abdul llegara pronto para celebrar con él su onomástica. 
 
    Así que en cuanto desde la escalera en la que estaba subida para colgar los farolillos vio llegar a sus amigos, se bajó esperando encontrarlo. Pero allí no estaba, y aunque intentó disimular mientras saludaba al resto, no pudo ocultar su decepción, hasta que Alejandra le aclaró que iba de camino. Y, entonces, se desembarazó de los recién llegados y salió a su encuentro, sorprendiéndolo mientras destrozaba el trabajo del jardinero. 
 
    —Quería prepararte un regalo —le confesó el joven acercándose hacia ella muy despacio, y olvidando el ramillete sobre la piedra —. Muchas felicidades —le deseó mientras posaba una mano en la mejilla de la chica, haciendo que un escalofrió recorriera el cuerpo de la muchacha, y con la otra la cogía por la cintura para atraerla hacia él con dulzura. 
 
    —¿Puedo? —le preguntó cuando ya casi tenía sus labios encima de los suyos, a la vez que la miraba fijamente a los ojos—. ¿Quieres que te bese? —Lo había hecho muchas veces desde el día de la playa, pero no sabía muy bien por qué, aquel día necesitaba oírla decir que anhelaba sus caricias; ansiaba tener la certeza de que lo deseaba del mismo modo que él—. Gabriela —la llamó sin dejarla hablar, cosa a que a ella no le importó. El sonido de su nombre en la boca de Abdul le resultaba el más agradable que había oído hasta ese momento y no quería dejar de escucharlo nunca—. Te adoro, y también te deseo como un loco —le confesó casi en un susurro—. Al principio me bastaba con estar a tu lado, con saber que habitábamos el mismo mundo; me conformaba solo con eso, con que tú supieras que existo, pero desde que te besé la primera vez, todo ha cambiado. Sueño con acariciarte, tocarte, sentir cómo te estremeces entre mis brazos —musitó en su oído, rozándole la garganta con los labios, mientras la apretaba contra su cuerpo, logrando que el ritmo del corazón de la cumpleañera se acelerara y su boca dejara escapar un suave gemido—. Dime, Gaby; dime qué sientes, qué deseas de mí, ¿quieres que te bese? —le volvió a preguntar inseguro, mientras la traspasaba con la mirada. 
 
    —¡Hazlo, por favor! —le suplicó ella muy bajito, instantes antes de atrapar con su boca la del hombre que, solo con palabras, le estaba transmitiendo de tal modo su pasión que el único pensamiento que ocupaba su mente desde que comenzó a escucharlo era que cumpliera cada una de las cosas por las que suspiraba. Ansiaba que sus fantasías se hicieran realidad. Conocer por fin lo que era tener las manos de su enamorado sobre ella, sus dedos recorriendo los sitios inexplorados de su cuerpo, averiguar si las sensaciones apenas intuidas en las dulces caricias que se dieron al amparo del mar tenían algo que ver con las que su cuerpo le anunciaba al percibir en ese abrazo la excitación del hombre, que no hacía nada por disimularla.  
 
    Abdul, por un momento, se sintió feliz y se centró en aquel beso pedido, consciente de que era mucho más que una caricia lo que se le entregaba con él. Se olvidó de donde estaba, drogado con el sabor de la boca que se le ofrecía, solo interesado en investigar con su lengua qué descubría en ella, hasta que loco de felicidad se encontró con la de su pareja, mientras sus manos iban descendiendo por su espalda como las de un ciego, intentando aprender cada una de las peculiaridades de la anatomía de la persona amada. 
 
    —¡Estabais aquí! 
 
    Los enamorados rompieron su abrazo sobresaltados.  
 
    Sandra era la que acababa de hablar intentando avisarles. Ella y el resto de los invitados volvían a la casa con Clara pensando que la otra cumpleañera ya estaría allí, sin imaginar ni por un momento la escena con la que se iban a encontrar. 
 
    El grupo se quedó parado sin saber qué decir. Entre ellos estaba Ignacio, que los miraba asombrado, casi incapaz de dar crédito a sus ojos. Su cara, que Gabriela no dejó de ver, tenía un gesto dolido y de profunda decepción. El resto los contemplaba sorprendidos, aunque en el fondo no tanto. Quien más y quien menos, algo se imaginaba. 
 
    Clara, con su alegría y desparpajo natural, puso fin al tenso momento. 
 
    —Venga, Gaby. Nos están esperando para que repartamos la tarta. ¡No les hagamos esperar! —exclamó antes de coger de la mano a su amiga y empezar a caminar con ella hacia la casa, seguidas como si del flautista de Hamelin se tratara, del resto del grupo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Muchas opiniones 
 
    Abdul no se unió a Gabriela y al resto de sus amigos. Todavía un tanto confundido, empezó a caminar en dirección contraria, alejándose de todos y adentrándose en el jardín, en busca de un lugar para pensar. 
 
    Estaba exultante, feliz y satisfecho, pero también un poco cansado y nervioso, tantas emociones le estaban pasando factura. Entre la preocupación por el misionero y la escena que acababa de vivir, su corazón iba a mil por hora. Tenía que asimilar muchas cosas. No le apetecía unirse a los demás, quería rememorar el beso, volver a disfrutar del dulce sabor de los labios de Gabriela, sentir de nuevo su calor, su olor, aunque fuera con la imaginación. 
 
    Encontró un banco en una pequeña rosaleda situada al fondo de la parcela y se acomodó en él. Se echó para atrás y cerró los ojos abrumado por la fragancia de las flores que lo rodeaban, a la vez que dejaba que los suaves rayos solares que se filtraban entre las plantas lo acariciaran, comparando sin querer esa sensación con la que había sentido cuando rozó la mejilla de la chica antes de acercar su boca a la suya. 
 
    —¿Tú sabes lo que estás haciendo? ¿Es que te has vuelto loco? 
 
    Sobresaltado, abrió los ojos para descubrir de quien eran las palabras que acababa de escuchar.  
 
    Delante de él estaban sus dos compatriotas femeninas mirándole con gesto enfadado. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Me habéis seguido? —les preguntó conteniendo el mal humor que le acababa de asaltar, le habían estropeado su momento. 
 
    —Sí, tenemos que hablar contigo y está conversación no puede esperar —le contestó Zala mientras su amiga, callada, la apoyaba con su presencia. 
 
    —¿Hablar conmigo? ¿De qué? 
 
    —No te hagas el tonto. Hemos visto cómo te besabas con la hija de don Guillermo. 
 
    El pianista por un momento se quedó callado, sorprendido. Durante un instante pensó en negarlo, pero inmediatamente se dio cuenta de lo absurdo que sería. Estaba claro que su felicitación había sido muy pública, con un nutrido grupo de espectadores.  
 
    —¿Y por qué os importa? No he hecho nada malo. Ni Gabriela ni yo estamos comprometidos con otros, así que no tengo por qué dar explicaciones. Y, además, ¿qué tiene que ver eso con vosotras? 
 
    —¡Por supuesto que tiene que ver! Te estás poniendo en evidencia y también a nuestro grupo. ¿Qué buscas liándote con una blanca? Tú te das el capricho con la lechosa esa y, a los demás, que nos den. ¿No ves todo lo que vendrá después? 
 
    —No entiendo lo que quieres decir —le respondió poniéndose en pie. No se sentía cómodo estando ellas en posición superior. 
 
    —Está bien claro —intervino por primera vez Betsabé—. ¿Qué pasará cuando su padre exija que cumplas con ella y tú te niegues? Se vengarán de nosotros, nos devolverán a casa y terminarán con el programa. 
 
    —Vamos a ver, yo la quiero, y si alguien me reclama algo por haberle dado un beso, tendrá una respuesta afirmativa de mi parte, no me voy a negar como tú pareces creer. ¡Ojalá ocurriera! —contestó pensando en las ganas que tenía de hablar con don Guillermo sobre lo que estaba pasando entre su hija y él.  
 
    —¿Quieres decir que estarías dispuesto a tener algo serio con esa? ¿A ser su novio? ¿A casarte? 
 
    —Pues claro que sí, Betsabé. 
 
    —¿Con una mujer que se comporta igual que las que hacen la calle? —le inquirió horrorizada su compañera trompetista—. ¡Pero si seguro que ni siquiera es virgen! ¿No has visto cómo actúa? Habla con cualquiera y no le importa estar sola con hombres. ¡A saber con cuantos habrá estado! 
 
    —¿Cómo te atreves a insultarla? Le faltas al respeto sin tener en cuenta lo bien que se ha portado con vosotras… ¡Si incluso os ha invitado a su cumpleaños! ¿Se puede ser más ingratas? 
 
    —No te engañes, no lo ha hecho porque le caigamos bien, es porque quiere cazarte. Intenta ser agradable con nosotras para tenerte comiendo de su mano. Esa marimacho que conduce y lleva pantalones se ha propuesto que te comprometas con ella. Está claro que los de su raza han visto lo que es y que a ninguno le apetece darle su nombre. Y se ha topado contigo, que parece que no te enteras de nada, y quiere que seas tú quien cargue con ella —dedujo Betsabé, que parecía que aquel día tenía mucho sobre lo que opinar—. Y tú estás tan atontado que no te das cuenta. 
 
    —¿Pero qué tonterías decís? No tenéis ni idea de lo que habláis. Gabriela es maravillosa, y sí, conduce y lleva pantalones, igual que las mujeres de aquí. Son sus costumbres y deberíais respetarlas, no poneros a criticarla sin tener ni idea de nada. Además, no tengo por qué justificarme. Yo la quiero así, tal y como es. 
 
    —Y, ¿qué vas a hacer con ella y «sus costumbres» cuando volvamos? ¿No has pensado que te avergonzará? ¿Que ni tu madre ni tus hermanas y cuñadas querrán tener nada que ver con una mujer que se comporta igual que una cualquiera? —intentó avisarle. 
 
    —¡No te consiento que hables así de la mujer que amo! 
 
    —¿Qué amas? A ti lo que te pasa es que tienes un …. —no se atrevió a decir la palabra en la que estaba pensando—. No puedes amar a alguien que no se parece a ti en nada, ni siquiera en el color de la piel.  
 
    —¡Pero si no es ni guapa! Tan flaca, paliducha y con esos ojos que dan miedo. ¡Si parece albina! —la siguió atacando Zala.  
 
    Un escalofrió de rabia y enfado recorrió el cuerpo de Abdul. En su país los albinos recibían un trato vejatorio e inhumano. Ese era un insulto muy feo. 
 
    —¿Cómo puedes decir esas cosas? Nunca hubiera esperado que fuerais unas racistas. Y encima, estáis insultando a una compañera, a una música como vosotras. ¡Qué digo como vosotras! ¡Mil veces mejor! Deberíais aprender de Gabriela. 
 
    —¡Aprender de ella! Nos repudiarían si al llegar a casa nos comportáramos de ese modo. ¿Te vas de la cabeza? —le replicó indignada Zala. 
 
    —¿No te das cuenta de que nunca serás feliz con ella? Querrá estar en todo momento por encima de ti. ¿Cómo te sentirás cuando oigas siempre primero su nombre y solo te conozcan por el marido de… Tú solo puedes aspirar a ser profesor y ella no creo que quiera ser la esposa de un maestro; con los aires de diva que se da, me parece que tiene previsto otra cosa. Tendrás que renunciar a tus sueños de ser un gran compositor, su carrera siempre estará por encima de la tuya —le aseguró nada conciliadora Betsabé. 
 
    —Te equivocas. Estaré orgulloso y feliz de que le vaya bien. Me encantará apoyarla en todo, seré el primero en alegrarme y felicitarla por sus triunfos. 
 
    —Triunfos que no se producirán en Etiopía. Si sigues con ella, olvídate de volver a tu país, no te dejará. ¡Con todo lo que el Gobierno ha hecho por ti! 
 
    —Estáis mal, desvariáis… 
 
    —No querrá tener nada que ver con nosotros. 
 
    —Y mejor, porque no la aceptaremos. No consentiremos que pervierta a nuestras niñas —terminó la frase Zala. 
 
    —Sois muy malas y egoístas. No entiendo por qué me estáis diciendo esto, que placer encontráis en hacer daño. 
 
    —Solo queremos que veas la realidad —añadió Betsabé con un poco de falsa empatía, sin querer recordarle que lo que realmente le preocupaba era la repercusión de ese anómalo noviazgo en el programa. 
 
    —¿Te has planteado que ocurrirá si tenéis un hijo? Un mestizo del que tu familia se avergonzará siempre. ¿Qué pasará entonces? ¿Qué haréis con él? —siguió atacándole su compañera. 
 
    —Pero, pero ¿qué hago yo hablando con vosotras de mis cosas? Es que no me puedo creer lo que estoy oyendo… ¿Por qué os escucho? Marchaos y dejadme solo, no quiero que me volváis a decir ni una palabra sobre esto. 
 
    —Cómo quieras, pero cuando se te pase lo que sea que tengas y lo pienses seriamente, verás que tenemos razón. Lo mejor que puedes hacer es alejarte de ella antes de que su padre se dé cuenta de lo que está pasando y te obligue a casarte con su hija quieras o no. 
 
    —Os he dicho que me olvidéis. No quiero oír nada más —las cortó, emprendiendo el camino de vuelta y dejándolas plantadas en la rosaleda. 
 
    Enfadado con las dos muchachas que se habían atrevido a decir esas cosas tan horribles, y consigo mismo por haberlas escuchado, regresó a la zona de la piscina.  
 
    Caminaba mirando al suelo mientras rumiaba sus pensamientos. Estaba intranquilo, preocupado por cuál iba a ser la actitud de la mujer que adoraba después de que todo el mundo hubiera visto el beso. 
 
    Antes de oír las palabras de sus compatriotas no se le había ocurrido preocuparse, daba por sentado que estaría tan feliz como él. Pero en ese momento, después de la charla, le dio por pensar que el que todos los hubieran visto en una actitud tan evidente, era algo que podía haber disgustado mucho a Gabriela. 
 
    «Quizás se haya arrepentido de lo nuestro y ahora no quiera saber de mí. Puede que se avergüence, que lo esté pasando fatal porque nos hayan visto besándonos. A lo mejor debería decir que yo le robé esa caricia, que ella no quería. Tal vez eso sea lo mejor», iba dándole vueltas a la idea, sin darse cuenta de que llegaba a su destino. 
 
    Gabriela lo descubrió enseguida, mucho antes de que él la viera.  
 
    Estaba de pie, entre los invitados que se arremolinaban en torno a ella, repartiendo los trozos de tarta que su madre, a su lado, cortaba. Vio que iba con la cabeza baja y leyó en él como en un libro abierto. 
 
    Puso una cuchara en el plato que llevaba antes de entregárselo a don Carlos, y sin decir nada, dejó el nuevo que Ana le acababa de pasar en la mesa y corrió al encuentro de Abdul. 
 
    —¿Dónde estabas? —le preguntó sonriéndole—. Ven, tú aún no has tomado tu trocito de pastel —añadió dándole un suave beso en los labios, para a continuación tomarlo de la mano y conducirlo hacia el cenador, logrando con ello que los presentes se quedaran contemplando su gesto, asombrados.  
 
    Todos excepto la doctora, para ella, nada era nuevo en lo que acababa de ver.  
 
    

  

  
   
      
 
    El día después 
 
    Esa noche, la vuelta a casa fue algo dura para Abdul.  
 
    Desde el momento en que Gabriela le dio la tarta no se separó de ella, dejando muy claro para todos cuál era su relación. Incluso don Carlos, en un momento dado, se acercó a ellos cuando estaban bailando en la pista de tenis y con mucho cariño le dijo: «Naciste con estrella. No solo eres un gran músico, es que encima has conquistado a una muchacha maravillosa. Espero que sepas cuidarla», logrando con esas palabras que su alumna volviera a tener un buen concepto de él. 
 
    Estuvieron charlando con casi todos los invitados, excepto con el hombre que conducía el coche que le llevaba de regreso al hogar. 
 
    Iban solos. La homenajeada y su madre se habían quedado en el chalé, ayudando a volver a poner la casa de los Santana en condiciones. 
 
    Ninguno de los dos pronunció una sola palabra durante el viaje.  
 
    El más joven se sentía mal, pensaba que debía hablar con el mayor. Deseaba aclarar las cosas y pedirle permiso para salir con su hija, tal y como según él debía haber hecho desde el día de la playa, pero no se atrevía sin haberlo comentado antes con la interesada.  
 
    Empezaba a conocer bien a la mujer por la que bebía los vientos y sabía que no debía hacer algo así sin que ella lo supiera. Pero le dolía imaginar que su idolatrado don Guillermo pudiera pensar que se estaba aprovechando de él, de su generosidad, y que, encima, no pensaba dar la cara y comprometerse con ella. 
 
    El conductor no sabía que pensar. Tan sorprendido estaba que aún no había sido capaz de analizar la situación. 
 
    «Buenas noches», fue lo único que se dijeron al llegar a casa antes de irse cada uno a su cuarto. 
 
    Tampoco fue muy locuaz la charla entre la pianista y su progenitora. Las dos estaban rendidas, eran casi las tres de la mañana cuando cerraron la puerta de su piso. Solo un: «entonces, ¿estás saliendo con Abdul?», por parte de la doctora, y un escueto «Sí», como respuesta, fueron las únicas referencias al tema que, con casi toda seguridad, estaba siendo el centro de las conversaciones de los asistentes a la fiesta, se produjeron entre ellas antes de meterse en la cama. 
 
    Al día siguiente, cuando Abdul se levantó, su amiga ya estaba en la cocina. Como casi siempre, sus padres se habían marchado ya a sus respectivos trabajos. 
 
    Gaby le mostró su mejor sonrisa en cuanto lo vio, haciendo que su alma se llenara de felicidad, y provocando que el muchacho, en dos zancadas, apareciera a su lado. 
 
    —Bueno, ya lo saben todos. Y, ¿ahora qué? —le preguntó después de darle un largo beso que dejó a la muchacha casi sin respiración. 
 
    Ella sonrió. Esa era una de las preguntas que no había dejado de hacerse durante toda la noche. Se cuestionaba si Abdul estaría molesto por haberle dado un beso delante de todos y haber hecho patente su relación sin consultárselo. 
 
    «Sí es que va a tener razón mi madre… Soy demasiado impulsiva. No sé controlarme. ¿Por qué me empeñé en mostrar que estábamos juntos? Igual él no quería y luego me siguió el rollo por no hacerme sentir mal. ¡Quién sabe si le ofendí!¡Tendría que haberlo hablado primero con él! Quizás en su país las cosas no se hacen así. Por otra parte, no parecía estar demasiado incómodo, no dijo nada en contra durante el resto del día». Esos eran los pensamientos que no la habían dejado descansar y a los que llevaba dando vueltas desde que se levantó.  
 
    Pero el beso de Abdul le había dado la respuesta. Los labios del hombre al que quería le demostraron que no estaba enfadado, que no le había molestado su gesto. 
 
    —Pues que ya está —le aclaró cuando pudo hablar —. Que como todos saben que estamos juntos, no tenemos que ocultarnos. 
 
    Él la miró expectante sin acabar de entenderla. 
 
    —Yo no me escondía. Lo que quiero saber es si ahora debería hablar con tus padres. Igual no quieren que siga aquí. Tal vez no esté bien visto que un novio duerma bajo el mismo techo que su novia. Porque, es eso lo que somos, ¿verdad? —quiso asegurarse. Le gustaba saber cuál era el suelo por el que pisaba, odiaba las situaciones confusas.  
 
    La muchacha oyó sorprendida la palabra novio. Pero al contrario de lo que le sucedió cuando en Viena la usó Nacho, esa vez notó que un sentimiento muy cálido recorría su cuerpo. Le encantó el sonido del sustantivo en los labios del etíope, igual que le pasaba cuando la llamaba por su nombre completo. 
 
    Nunca había sido la novia de nadie, no estaba muy segura de qué diferencia existía entre estar saliendo con alguien o ser la novia de. Por un momento pensó en hablarlo con Abdul, explicarle que llevaban muy pocos días juntos, que en su tierra las cosas no iban tan rápido, que primero la gente se conocía y luego creaba compromisos, pero no lo hizo. 
 
    Miró dentro de su corazón y solo encontró cariño, ternura y amor. Supo, que ese era el hombre con el que quería pasar el resto de su vida y se sintió feliz y plena. 
 
    De repente, un instante de duda la asaltó. 
 
    «¿No querrá ser mi novio solo por compromiso? ¿Porque cree que es lo que se debe hacer después de que todos nos vieran besándonos?  
 
    Un poco nerviosa, buscó su mirada. Buceó en sus ojos y vio en ellos tanta adoración que supo que la amaba como nadie la podría querer nunca. 
 
     —Sí, somos novios —le confirmó, convirtiendo a su enamorado en un hombre totalmente feliz mientras ella se regodeaba en el placer que le producía decir esas tres palabras—. ¿Pero te parece que hablemos de esto más tarde? Tenemos prisa —le dijo después de darle un suave beso en la boca para sellar su pacto—. ¡Ah! Y olvídate de lo que piensen o no mis padres, ya soy mayorcita para saber de quién me enamoro, no tienen que darme permiso. 
 
    Él intentó hablar, pero ella, colocándole un dedo en los labios, se lo impidió. 
 
    —Y no te van a sacar de aquí porque estemos juntos, casi puedo asegurarte de que no les preocupa lo más mínimo que durmamos bajo el mismo techo —le tranquilizó, notando como un ligero cosquilleo se instalaba en su estómago, solo de pensar en lo que esas palabras implicaban—. Vas a tener que acostumbrarte a que meta la pata, supongo que lo que hice ayer, cuando te di un beso delante de todos, no era lo más adecuado. ¡Fue sin pensar! No sé cómo se comportan los novios en tu país, y si quieres que te sea sincera, tampoco aquí, así que deberás tener paciencia conmigo. 
 
    Abdul le tomó las manos y se las llevó a los labios. 
 
    —Es imposible que algo de lo que tú hagas me pueda molestar u ofender. Jamás me sentiré avergonzado por nada que haya salido de tu cabeza —le aseguró, recordando las palabras de sus compañeras—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Has de saber que cada día doy gracias a esta enfermedad porque por ella he podido encontrarte. Te quiero, Gabriela, te quiero con toda mi alma —le aseguró abrazándola. 
 
    Un rato después, mostrando una inmensa cara de felicidad, cogidos de la mano, entraron en el hospital. Querían que todo el mundo conociera su recién estrenada relación. 
 
  
 
  
   
      
 
    Discusiones  
 
    Guillermo no dejó de darle vueltas durante toda la noche a lo que había visto hacer a su hija el día anterior, así que, a la hora de almorzar, en cuanto se vio libre de sus tareas en la fundación, como no había podido hablar con su mujer, decidió acudir a comer con ella. 
 
    La doctora tenía por costumbre bajar a la cafetería del hospital todos los días alrededor de la una. Le gustaba esa hora porque nunca acudía demasiada gente; era muy temprano para la mayoría de los médicos, sobre todo para los residentes, que solían hacer un pequeño almuerzo hacia las once. 
 
    Siempre se sentaba en la misma mesa, por lo que los encargados del comedor, aun sabiendo que las reservas estaban prohibidas, se encargaban de que nadie la ocupara. 
 
    Por eso se sorprendió mucho cuando, después de pasar por el autoservicio, vio una espalda llenando el respaldo de su silla. Una pequeña rabia interior la llenó, pero al instante reconoció los anchos hombros, y donde antes había habido enojo apareció una gran sonrisa. 
 
    Dio la vuelta a la mesa, dejó su bandeja sobre ella y se acercó a su esposo por detrás. 
 
    —¡Cuánto bueno por aquí! ¿A qué se debe está sorpresa tan agradable? —le preguntó mientras lo abrazaba y le daba un beso en la nuca, sin importarle que los pocos médicos que disfrutaban de su almuerzo en ese momento vieran sus muestras de afecto. 
 
    —Me ha apetecido venir a disfrutar de una maravillosa comida con la «doctora alegría» —le contestó, a la vez que se levantaba para poder besarla. 
 
    —Entonces démonos prisa, porque solo tengo media hora —le avisó ella, rompiendo su abrazo para sentarse enfrente y empezar a sacar los cubiertos del plástico —. Y dime, ¿cómo es que se te ha ocurrido esta visita? ¿Pasa algo? 
 
    Ana conocía muy bien a su marido y acudir a su lugar de trabajo no era algo que hiciera sin un buen motivo. Como ella bien sabía, no le gustaban demasiado los centros médicos, es más, se podía decir que tenía una cierta fobia a los hospitales. Mucho interés debía tener en hablar con ella para haber ido. 
 
    —No, mujer. Es que me apetecía comentar contigo algo que me preocupa. 
 
    —¿Querías tener una charla sin que tu hija estuviera presente? —lo ayudó. Sabía que tarde o temprano iban a tener esa conversación y decidió que no tenía por qué retrasarla más. 
 
    —Ya que lo dices, sí. Es de ella de quien quiero hablar. Necesito saber qué opinas de la relación de Gaby y Abdul. 
 
    —Ah, ¿tienen una relación? —le preguntó con una ironía que él no captó. Le encantaba dejarle explayarse, le gustaba ver como sus dulces ojos verdes se iban haciendo más grandes conforme empezaba a explicarle lo que ella sabía desde mucho antes. 
 
    —¿No te has dado cuenta? ¡Hay que estar ciego para no verlo! Estoy convencido de que entre esos dos hay algo —le aseguró. 
 
    —Bueno, ¿y qué pasa si es así? Que yo sepa los dos son solteros, adultos y libres de hacer lo que les venga en gana. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? Me parecería genial si estuviéramos hablando de Nacho o de cualquier otro, pero se trata de Abdul. 
 
    —Sí, de un buen chico que, por cierto, siguiendo tu consejo, hemos hospedado en nuestra casa —se jactó con cierto retintín. 
 
    —Un magnífico muchacho que tiene leucemia —añadió él, en el mismo tono que su esposa—. Enfermedad que puede acabar con su existencia en muy pocos meses, como tú mejor que nadie sabes. 
 
    —Algo que estamos intentando que no suceda. Vamos a ver, Guillermo —dijo poniéndose seria—. ¿Qué es lo que me quieres decir? Hasta hace unas horas ese chico te parecía maravilloso, un músico excepcional y una persona increíble por la que debíamos hacer cualquier cosa para salvarle la vida. ¿Qué ha cambiado? 
 
    —Pues que me parece que mi hija se ha enamorado de él y no quiero verla sufrir —le respondió confesando por primera vez lo que le aterraba—. Es casi una niña y, si las cosas no van bien y Abdul no se salva, ella no saldrá indemne de esta relación, su primera relación —apostilló. 
 
    —Bueno, bueno. Vamos por partes. Primero, Gaby no es tan niña como piensas. Lleva muchos años viviendo sola, disfrutando de una libertad que la mayor parte de las chicas de su edad no han tenido. No creo, más bien estoy segura, que esta sea la primera vez que se enamora, y tampoco su primera experiencia sexual —le rebatió haciendo que los ojos de su marido se abrieran mucho mostrando incredulidad—. Ya sé que te gusta seguir considerándola tu niñita y que te encantaría protegerla y cuidarla eternamente, pero siento decirte que esa fase ya acabó. Es una mujer adulta, muy capaz de tomar sus propias decisiones. 
 
    —¡Pero no decisiones erróneas! ¡No puede encadenarse a un enfermo! Por mucho que salga adelante, que la leucemia no se lo lleve, Abdul siempre será una persona delicada, no el compañero fuerte que ella necesita a su lado.  
 
    —¿Te estás escuchando? ¿Invalidas a ese pobre chico como pretendiente solo porque tiene una enfermedad que a ti te aterra? 
 
    —Por eso y por más cosas. No quiero que Gabriela se convierta en su enfermera y se olvide de lo suyo. La conozco y sé que es muy capaz de dejar todo lo que ama por atenderlo y cuidarlo. 
 
    —Y si ese es su deseo, tendremos que respetarlo, aunque no nos guste. 
 
    —¿Cómo respetarlo? Habrá que abrirle los ojos. Explicarle lo que se le viene encima. Él solo la tiene a ella, se apoyará tanto que terminará aplastándola, anulándola. Además, ¿qué vida le espera a su lado? ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en darse cuenta de que lo único que les une es la música?  
 
    —Y ya es mucho. ¿Qué teníamos en común tú y yo? 
 
    —No sé…—balbuceó confuso al ver el derrotero que acababa de tomar la conversación. 
 
    —Que sepas que no eres el único papá que no ve con buenos ojos al chico que le gusta a su hija. ¿O crees que a mis padres les encantó el novio que les llevé? —le confesó por primera vez en su vida—. Un pretendiente que, como decía mi abuela, y a la que apoyaban mis padres, no era ni galgo ni conejero. 
 
    —No te entiendo —le respondió abrumado por lo que acababa de escuchar. Siempre se consideró un buen partido, en ningún momento pensó que los señores Moral y la abuela de su mujer, aquella familia que vivía en la sierra de Madrid y a la que solo veían en vacaciones de verano no pensaran lo mismo—. ¿Qué intentaban decir con eso? No lo comprendo… 
 
    —Pues que eras un hombre que no sabía lo que quería. Que tan pronto adorabas rodar por el mundo dando recitales como te volvía loco quedarte en tu maravillosa isla impartiendo clases. Te tenían por un inconstante, y eso no les hacía demasiada gracia. Temían que también lo fueras en otros aspectos de tu vida. O sea —le aclaró viendo que su esposo no la entendía—, que les preocupaba que me hubiera enamorado de un don Juan. 
 
    —Nunca lo hubiera pensado, ni se me había pasado por la cabeza que pudieran tener ese concepto de mí —le respondió confundido. 
 
    —Pues ya lo sabes. Y, ¿qué crees que habría pasado si yo los hubiera escuchado? Si en lugar de decirte que sí en cuanto me pediste matrimonio, hubiera esperado como me aconsejaban ellos a terminar el MIR. Quizás nuestra relación se habría enfriado, yo hubiera buscado trabajo en la península y hoy no estaríamos casados —divagó por un momento, haciendo que su marido se diera cuenta por primera vez de lo fácil que hubiera sido perderla. 
 
    —Yo creía que estaban encantados con nuestro matrimonio, que se sentían felices y contentos. 
 
    —Eso pensabas porque jamás te pusiste en su lugar. ¿Cómo les iba a parecer maravilloso un tipo que apareció de la nada, del que no conocían ni a su familia ni a nadie que pudiera dar referencias sobre él y que amenazaba con llevarse a vivir a su hija a dos mil kilómetros de ellos?  
 
    —Pero, pero… 
 
    —Ni pero ni nada. Me parece fatal tu actitud, no me gusta cómo estás llevando el tema de Gabriela y Abdul. Mis padres, desde el momento en que se dieron cuenta de que estaba enamorada y no era un capricho pasajero, respetaron mi decisión sin decir ni esta boca es mía. Luego te conocieron y te quisieron. En tu caso es peor porque sabemos quién y cómo es Abdul. Y lo que más me duele, es que estás cuestionando las acciones de la niña. Hasta ahora la has tratado como una adulta sin serlo y de repente, cuando de verdad empieza a actuar como una mujer hecha y derecha, pones en duda su buen criterio. Yo confío plenamente en ella. Si quiere a ese chico, un hombre que me parece bueno, honrado y, sobre todo, totalmente enamorado de mi hija, no seré yo la que le ponga el más mínimo impedimento. Y si las cosas no van bien, si al final Abdul no se cura, me limitaré a apoyarla y darle consuelo.  
 
    »¿Sabes? Nadie tiene una fecha fija para morir. Y aquí estamos nosotros, hablando de las posibilidades que ese chico tiene de sobrevivir como si estuviera en nuestra mano calcularlas. Y ahora te dejo, tengo que trabajar. Nos vemos esta noche —se despidió al tiempo que se levantaba para llevar la bandeja. 
 
    Guillermo, mudo, se quedó por un momento quieto, sentado delante de su plato, pensando. Se sentía incómodo porque su esposa no le había dado un beso antes de marcharse, y notaba un regusto amargo en el alma; no le había entusiasmado el final de la conversación. 
 
    Molesto, malhumorado y hecho un lío, dejó la comida sin tocar sobre la mesa y se marchó. Necesitaba reflexionar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    El padre de la chica 
 
    Guillermo se calló muchas cosas en esa discusión, historias de las que jamás pensaba hablarle a su mujer. 
 
     No solo fueron los padres de Ana los que vieron con malos ojos su noviazgo, lo mismo les ocurrió a los señores Rubio.  
 
    «Sí tú supieras lo que opinaban sobre ti cuando nos conocimos, te ibas a llevar un gran chasco», le contó mentalmente a su esposa.  
 
    Ella desconocía las discusiones que hubo en Santa Cruz de Tenerife, en la casa en la que Guillermo nació y donde aún seguían viviendo sus progenitores, cuando les anunció que dejaba las giras y conciertos, que cambiaba los escenarios por la plaza que le acababan de ofrecer en el Conservatorio de Las Palmas como jefe de Departamento de Piano.  
 
    «Se pusieron como locos. Empezaron a culpar de todo a esa novia «goda» que me había buscado y que no tenía otro objeto en su vida desde su llegada a Canarias que cazarme como fuera. No dejaban de decir que era la instigadora de esa idea loca», recordó con tristeza. Todavía podía oír la gruesa voz de su padre diciéndole que él no se había sacrificado toda la vida para que su hijo acabara de simple profesor. 
 
    Él, abrumado por su reacción, ni siquiera intentó explicarle que su puesto era algo más; se dio cuenta de que no merecía la pena. 
 
    —He ahorrado cada día de mi vida para que tú pudieras tener los mejores profesores. Y gracias a eso, a mi trabajo, jamás has dejado de hacer algo que pudiera beneficiar a tu carrera. Nos hemos esforzado muchísimo para que tuvieras lo mismo que tus compañeros, para que jamás te sintieras menos que ellos, y ahora lo quieres tirar todo por la borda. 
 
    —No me está escuchando —intentó contemporizar el músico—. Le digo que es esto lo que quiero hacer. Deseo dejar de viajar, tener una casa fija en algún lugar. Estoy harto de no dormir dos noches en el mismo sitio, así que voy a acabar con este tipo de vida, me encuentro agotado y no siento que me recompense tanto ir y venir. 
 
    —¡Muchacho! ¡Si acabas de empezar! Tienes veintiséis años, ¿de qué estás cansado? —le inquirió su madre, que por una vez no estaba de su parte.  
 
    Eran muchas las ilusiones que el matrimonio tenía puestas en él. Les fue muy difícil convivir con un niño superdotado, un genio del piano por el que se desvivieron. Y en ese momento, cuando ya estaba hecho el trabajo y al fin su hijo tenía un hueco importante en el mundo de la música, les parecía inconcebible que decidiera abandonarlo todo. 
 
    —Siempre has sido un caprichoso, y seguro que esto es uno más. Sabes que al cabo de unos tiempo, en cuanto lleves unos meses en la isla mano sobre mano, aguantando a cuatro críos que no tienen talento ni ganas de aprender, empezarás a echar de menos los escenarios y los aplausos —intentó convencerlo, apelando a lo que sabía que le encantaba. 
 
    —No, madre. Mi decisión es irrevocable. Pero tranquilícense, igual no me he explicado bien. No voy a dejar de dar conciertos, lo único es que no me embarcaré en giras de varios meses —les intentó explicar. 
 
    —No te empeñes en negar la realidad, Guillermo. Sabes que las cosas no funcionan así. En cuanto digas que no a un concierto o a un periplo importante, tu prestigio desaparecerá, la gente se olvidará de ti y no te quedará nada. Acabarás destrozando tu vida. Estoy segura de que te arrepentirás, ¿no ves que vas a desperdiciar tu genialidad?  
 
    —Déjalo, mujer. No te esfuerces, esto es culpa de esa, de la médica con la que anda, que le ha sorbido el seso —la interrumpió su esposo—. Todo por una mujer que ni siquiera tiene un buen par de tetas. 
 
    Aquella frase fue el final. Indignado, se marchó de casa. Era eso, irse, o darle una paliza a aquel hombre que acababa de ofender a la mujer que amaba.  
 
    Es verdad que luego las cosas se fueron arreglando. Su familia incluso acudió a la boda y, después, siempre le demostraron mucho cariño a su nieta. Pero él jamás pudo olvidar las palabras que aquel día salieron de la boca de su padre. 
 
    —Es una pena lo que ocurrió, cómo se pusieron, cierto es que a veces pienso que algo de razón llevaban —se dijo mientras caminaba hacia el aparcamiento en busca de su coche—. Seguramente mi vida hubiera sido muy distinta de no haber conocido a mi Ana, eso es algo indudable. Desde luego, algún euro más sí que tendría en el banco —ironizó consigo mismo—, pero seguro que no habría sido tan feliz. 
 
    De repente, se encontró recordando con una cierta nostalgia lo complicado que se les hizo al principio su vida juntos, cuando les tocó pasar de vivir a todo tren, gracias al dinero que les procuraban los conciertos, a amoldarse a llegar a fin de mes con un sueldo de profesor y otro de residente de segundo año. Pero todo lo superaron, enseguida se acostumbraron. Estaban enamorados y eso les bastaba, no necesitaban grandes lujos. 
 
    Peor fue acoplarse a la llegada de Gabriela.  
 
    Tal y como le dijo a su madre, además de impartir clases siguió dando conciertos y recitales. No rechazaba ninguno siempre que no implicara alejarse demasiados días de su casa, hasta que la pequeña nació. Entonces, eso dejó de ser una opción viable. 
 
    La bebé encontró a su madre cursando su tercer año de residente, así que tuvo que ser él quien se encargara de la niña. Y aunque lo hizo encantado, la relación que estableció con su hija a causa de ello fue muy especial, eso trajo consecuencias.  
 
    Tuvo que decir muchas veces que no, aun sabiendo que después, cuando la niña se hiciera mayor y él estuviera disponible para poder tocar, nadie se acordaría de llamarlo, tal y como pasó.  
 
    Fue una importante decepción, que rápidamente superó. Su pequeña y sus alumnos lo necesitaban. En ellos invirtió toda su ilusión, le gustaba ayudar y viendo avanzar a sus pupilos, se sentía realizado. 
 
    Guillermo, parado delante de su coche, siguió dándole vueltas a su pasado. A su cabeza acudió el instante en el que tuvo la certeza de lo dotada que estaba Gabriela para la música. Recordó que en ese mismo momento decidió consagrarse a ella para convertirla en una artista y, por primera vez en su vida, se empezó a plantear si quizás aquella decisión fue algo egoísta.  
 
    Mientras veía entrar y salir a la gente, se preguntó si en su afán por hacer de ella una virtuosa del piano olvidó que también era una niña que se merecía tener una infancia, y si tal vez le traspasó a ella los sueños y ambiciones que se quedaron fuera de su alcance.  
 
    «¿Podría ser que cuando hablábamos tan ilusionados del futuro, del proyecto de vida que estábamos intentando lograr, no fuera otra cosa que el deseo de vivirlo yo, incluso por medio de ella? ¿Y si todo esto me duele tanto solo porque es como si de nuevo decidiera dejar mi carrera de artista? —se interrogó en un mudo acto de contrición—. Quizás estoy haciendo un poco como ellos, como mis padres, negándome a asumir lo que ella quiere porque no coincide con lo que tengo previsto. Puede que el comportamiento que tanto critiqué, que me hizo sufrir de un modo horrible, sea el mismo que yo estoy teniendo con Gaby. Y lo peor es que sé el resultado. Sí no me ando con cuidado, al final me puede pasar como a ellos, y acabar perdiendo su cariño». 
 
    Guillermo dejó por un momento que su mente se trasladara, que viajara a aquel instante en el que las relaciones con los suyos se rompieron. 
 
    No le contó nada de lo ocurrido en Santa Cruz a su novia y, para evitar que ella siguiera cuestionándole, preguntando qué pasaba, que por qué no sabían nada de sus futuros suegros, muy a su pesar, se vio obligado a invitarlos a la boda. 
 
    Ellos acudieron. Su madre se encargó de limar asperezas y fue una madrina excelente, pero las cosas no volvieron a ser iguales. Cuando nació Gabriela la situación pareció mejorar. Los abuelos tinerfeños se volvieron locos con la chiquilla. La querían, eso se notaba, e intentaban pasar el mayor tiempo posible con ella. 
 
    Pero conforme empezó a crecer y enseguida demostró que iba a ser una niña prodigio como su progenitor, se fueron retirando de escena. No querían vivir lo mismo, fue la razón que le dieron cuando él les recriminó su actitud. 
 
    El que vivieran en islas distintas evitó que todo el mundo notara cómo los señores Rubio apenas se trataban con su hijo y su familia. A él, le seguía doliendo aquella separación. Eran muchas las veces que los echaba de menos y no podía evitar sentir una cierta envidia al ver la buena relación que su hija tenía con sus suegros. De repente se dio cuenta de que sus pensamientos al enterarse de la situación entre Gabriela y Abdul no diferían mucho de los que tuvieron sus padres cuando les dio la noticia de su noviazgo y de que dejaba los conciertos. 
 
    «Quizás en el fondo Manuel y Esperanza no son tan malos», reflexionó en un acto de generosidad para con ellos y consigo mismo. «Igual de verdad no solo pensaban en su felicidad cuando me atacaron de aquella manera. A mí solo me importa la de mi hija, puede ser que a mis padres les pasara igual, que con la perspectiva de sus años vieran lo que me podía ocurrir, aunque se equivocaron. Gracias a Dios, mi vida ha sido plena y feliz. No me he arrepentido nunca de mis decisiones y cuidar y formar a mi niña ha sido el trabajo por el que más recompensas he recibido. Claro que el que a mí me haya ido bien no significa que a ella le vaya a pasar igual, en el caso de que tome una decisión parecida. En fin, lo que está claro es que tengo que hablar con mi pequeña. Mi deber es explicarle las cosas, hacerle ver la realidad, lo que puede suponer para ella seguir, o mejor, empezar una relación con una persona tan enferma». 
 
    Convencido de que sus razonamientos eran los correctos, Guillermo le dio al mando para abrir la puerta de su Volvo. Se encontraba molesto, tanto con Ana por haberle llevado la contraria, como consigo mismo por haber juzgado con tanta dureza a sus progenitores; sentía que durante todos esos años quizás había sido algo injusto con los señores Rubio.  
 
    Por un momento pensó en subir al despacho de su esposa para intentar arreglar las cosas, pero al final desistió y entró en su vehículo. 
 
    —Ya la veré esta noche en casa —se convenció a sí mismo antes de sacar su teléfono móvil.  
 
    Le habían entrado unas enormes ganas de hablar con su padre. 
 
    

  

  
   
      
 
    Aceptando la realidad 
 
    Aquella tarde, la pareja, ajena a las preocupaciones de los padres de Gabriela, acudieron al ensayo.  
 
    Esa semana Abdul iba a tener cinco sesiones de quimio y, si su cuerpo resistía bien, la siguiente otras tantas. Imaginaba que cuando terminara la tanda se encontraría exhausto, pero estaban a lunes, acababa de empezar con la medicación y se sentía fuerte y feliz así que, a las seis de la tarde, después de dormir la siesta, los dos muchachos se montaron en el Fiat y se dirigieron al auditorio. 
 
    Esa vez no se hizo el silencio cuando entraron en la sala cogidos de la mano, desde el día anterior la situación estaba totalmente diáfana y ya no existía nada novedoso en verlos así. Zala y Betsabé casi no los saludaron, cosa que Gabriela no entendió, pero a la que tampoco dio importancia. Todo lo contrario que Clara, Kofi y Wondo, que les llamaron para que se acercaran; los tres habían hecho muy buenas migas el día anterior en la fiesta. 
 
    —¿Aún no ha llegado Sandra? —preguntó Gaby extrañada. No había recibido ningún mensaje suyo en todo el día y eso era raro en ella. 
 
    —¡Me parece que anda muy ocupada! —le respondió su amiga con retintín—. Ser un buen paño de lágrimas a veces tiene su recompensa —añadió con una mirada irónica, dejando a la pianista más desconcertada que antes. 
 
    Amadí, también se acercó al grupo y haciendo un aparte con Abdul le empezó a hablar en su idioma. 
 
    —¿Qué le dice? —le inquirió Gaby a Kofi sin ningún pudor. Le había sorprendido la forma tan brusca en la que se lo había llevado de su lado, imaginaba que iban a hablar de ella y no estaba dispuesta a perderse la conversación. 
 
    El chico, un poco avergonzado, no supo cómo zafarse y fue traduciendo cada palabra que salía de la boca de su monitor: 
 
    —Supongo que sabrás lo que estás haciendo. No quiero que por que te hayas encaprichado de una española perdamos todo el proyecto. No olvides que no solo se trata de ti, muchos compañeros sueñan con poder vivir esto mismo. 
 
    —Pero… 
 
    —Déjame seguir. No te pido explicaciones, solo te ruego que actúes con prudencia. Que procures que tu relación no sea un problema. Únicamente eso.  
 
    —Le aseguro que no hay nada malo en lo que siento por Gabriela. 
 
    —Entonces todo saldrá bien. Mi enhorabuena, parece una excelente muchacha —le dijo antes de alejarse, cruzándose con Sandra, que llegaba con prisas seguida del hijo del director, que aquel día también debía tener trabajo. 
 
    —Señores, ¿preparados? —se escuchó decir de repente. Don Carlos ya estaba subido en el atril, dispuesto a comenzar. 
 
    Por un momento cada uno dejó sus problemas aparte, olvidaron lo que estaba fuera de esa sala y todos al unísono se centraron en sus instrumentos y en los brazos del director, que empezó a dirigirlos con su impecable maestría.  
 
    El ensayo fue un éxito y los músicos se fueron a celebrarlo a «El pájaro loco», su terraza favorita de la playa de Las Canteras. 
 
    Todos menos los dos pianistas que, en lugar de ir a tomar una cerveza, se volvieron a casa con prisa porque al día siguiente el convaleciente tenía que ir al hospital. 
 
    Diez minutos después, la pareja se encontró en el garaje con Guillermo, que también llegaba en ese momento a su hogar. 
 
    —¡Hola, papá! —saludó la jovencita  
 
    —¡Hola! ¿Qué tal el ensayo? —les preguntó, a la vez que retenía la puerta del ascensor para que pudieran pasar y obligándoles con ese gesto a hacerlo. Sabía perfectamente que siempre subían andando los tres pisos que les separaban del garaje. 
 
    —Bien, don Guillermo —le respondió Abdul un tanto azorado. No se habían visto desde la noche anterior y seguía pensando que le debía una explicación. Además, no se sentía muy cómodo en ese habitáculo, a pesar de que Gabriela lo llevaba cogido de la mano. 
 
    —Me alegro. Don Carlos me decía ayer que lo del día de Reyes va a ser un éxito, que está contentísimo y que vuestro dúo es maravilloso —les contó sin dejar que su cara trasluciera sus pensamientos. 
 
    —¡Si quieres, ahora mismo te lo mostramos! —se ofreció Gabriela con rapidez, mientras abría la puerta del piso—. O quizás mejor mañana —rectificó al momento después de fijarse en la cara de cansado de su amigo. 
 
    —Sí, mejor mañana. Hoy ya es tarde.  
 
    »Gaby, ¿puedes venir un momento a mi despacho? —le pidió antes de que, siguiendo al joven, su hija se metiera en el salón. 
 
    Ella, sorprendida, retrocedió por el pasillo y un poco confusa cruzó la puerta que su padre sujetaba. Era la habitación en la que daba clases a sus alumnos y el lugar al que se retiraba a gestionar los temas de la fundación, que invariablemente acababa terminando de resolver en casa. Ni Ana ni su hija solían entrar muchas veces a aquel cuarto, era territorio solo de Guillermo. 
 
    —¿Qué ocurre, papá? —le preguntó sentándose al otro lado de la mesa, mientras esperaba a que el aludido ocupara su sitio. 
 
    —¡Eso espero que me digas tú! —le respondió un tanto airado, molesto con lo que había visto en el ascensor: la naturalidad con que los dos muchachos manifestaban sus sentimientos—. ¿Me quieres explicar a qué estás jugando? 
 
    —No sé lo que quieres decir —le contestó inquieta sin acabar de entender cuál era el problema. 
 
    —¡Pues está bien claro! ¿Qué hay entre Abdul y tú? 
 
    —Nos queremos, solo eso. 
 
    —¿Cómo vas a querer a un chico que acabas de conocer? Di que te gusta y ya está. 
 
    —No, sería mentira. Es algo más. Estoy enamorada de él. 
 
    —¿De un enfermo? —le preguntó cada vez de peor humor. Se estaba dando cuenta de que el problema era mayor de lo que pensaba—. ¿Es que no has sido capaz de encontrar nada mejor? ¿Alguien sano y fuerte? ¿Porque siempre vas a lo difícil? 
 
    —Pero, pero … ¿Tú te oyes? — gritó la muchacha incrédula poniéndose en pie—. Podía esperarme algo así de Carlos, o de cualquiera, nunca de ti. ¿Qué problema tienes? ¿No eres tú el que movió cielo y tierra para que viniera a curarse aquí? ¿El que decía que era una persona maravillosa y un músico excepcional? 
 
    —Y lo sigo pensando… —ratificó recogiendo un poco las alas. 
 
    —Pero no es suficiente para mí, ¿verdad? —le cuestionó antes de seguir hablando—. Mientras era un ser al que cuidar y proteger todo estaba bien. El problema ha surgido cuando Abdul ha tomado forma humana, y se ha convertido en un hombre, que justamente se ha ido a enamorar de «tu pequeña». 
 
    —No es eso… 
 
    —¿Cómo qué no? Las cosas eran perfectas cuando él solo era un pobre negrito, y tú el blanco generoso dispuesto a aliviar su conciencia haciendo algo por los desgraciados africanos que no tienen las mismas posibilidades que nosotros. ¿Cómo puedes ser tan hipócrita? 
 
    —¡Gabriela te estás pasando! 
 
    —¿Sí? ¿Tú crees? ¡Eres un racista! 
 
    —¡No me insultes! A mí me importa un pimiento de qué color tenga la piel, lo que me preocupa es que ese chico está muy enfermo y lo sabes. Me parece un terrible error que empieces algo —le dijo sin querer darle un nombre a lo que tenían los dos jóvenes— con una persona que casi tiene escrita en la cara su fecha de caducidad —le soltó sin ninguna consideración, haciendo que los ojos de su hija se llenaran de lágrimas de rabia e impotencia. 
 
    —Jamás pensé que te oiría hablar así. ¡Me has decepcionado de un modo que no te puedes ni imaginar!  
 
    —Lo siento, cariño, alguien tenía que abrirte los ojos, y he preferido ser yo. Abdul en lo único que debería estar pensando es en ponerse bien, en nada más, ¡no en buscarse una novia! 
 
    —Y menos si esa novia es tu niñita del alma, ¿verdad? —le preguntó antes de salir del despacho.  
 
    El portazo que se oyó después fue lo siguiente que escuchó Guillermo que, apenado y confuso, se volvió a dejar caer esa vez en la silla que había ocupado su hija, mientras esperaba a que los ánimos se calmaran. 
 
    Pero Gabriela no tenía interés en tranquilizarse. Indignada, recorrió el pasillo en busca del hombre al que amaba. 
 
    —¿Qué pasa, nena? —quiso saber su madre, al verla entrar muy enfadada en el salón. La escena desarrollada en el estudio no había pasado desapercibida para ninguno de los habitantes de la casa, las paredes del piso eran de papel. 
 
    —¿Dónde está Abdul? —le preguntó ella sin contestarle. 
 
    —Creo que se ha ido a dormir. Pero no te vayas, dime qué ocurre —le exigió al verle los ojos húmedos, después de que ella hiciera ademán de marcharse. 
 
    —Papá, que se ha puesto como un loco porque estoy saliendo con Abdul —le respondió. Por un momento estuvo tentada a usar la palabra novio, pero se contuvo—. ¡Es un asqueroso racista! —exclamó con rabia mientras se sentaba enfrente de ella —¡Y un hipócrita! 
 
    —No, cielo. Tu padre no es eso, lo único que ocurre es que te adora y le preocupa que acabes sufriendo si las cosas no salen bien y nuestro amigo empeora. 
 
    —No entiendo por qué piensa así. Tú misma has dicho que se encuentra mejor, que la quimio está funcionando… 
 
    —Tampoco te engañes, Gaby, que no eres tonta. Sabes que tiene una enfermedad muy seria. Es verdad que parece que la va a superar, pero no hay nada confirmado, y mil veces te he contado la de gente que vuelve a recaer. Es verdad que nadie conoce cuándo terminará su vida, eso lo sabemos todos, pero… 
 
    —¿Qué me quieres decir? ¿Tú también te vas a poner como papá? —le replicó empezando a cambiar el tono y a ponerse a la defensiva. 
 
    —No, para nada. Lo único que digo es que intentes comprenderlo, te quiere con toda su alma y solo desea cuidarte y protegerte. Yo sí sé lo fuerte que eres, que puedes aguantar muchas tempestades; te he visto hacerlo durante todos estos años que has pasado sola, así que no me preocupa lo que pueda ocurrir tanto como a él. 
 
    —No te termino de entender…—le respondió Gabriela ya levantada. Quería irse a la cama, aunque fuera sin cenar. No sabía si podría sentarse a la misma mesa que su padre aquella noche. En lo único en lo que era capaz de pensar era en acostarse, dormir y olvidar la terrible pelea. Para ser una persona a la que no le gustaban los conflictos, le estaba tocando lidiar con un buen montón de ellos. 
 
    —Pues que, si le quieres, te olvides de todo y luches por él sin importarte lo que pueda pasar. Podrás con todo lo que te venga, lo bueno y lo malo, de eso estoy segura —sentenció mientras su hija le daba un beso de despedida. 
 
    Ana, en cuanto Gaby desapareció de su vista, cogió la novela que había dejado en la mesa dispuesta a reanudar su lectura. Necesitaba evadirse para no pensar en el drama que se estaba fraguando a su alrededor. 
 
    Unos minutos más tarde, cuando aún no había logrado ponerse en situación, dos suaves golpes en la puerta acristalada la volvieron a sacar de su libro. 
 
    —¡Creí que estabas acostado, Abdul! —exclamó extrañada. Tenía por costumbre dejarle unos sándwiches preparados en su habitación para no obligarlo a cenar con ellos cuando llegaba cansado. 
 
    —Y allí estaba. Pero he salido porque necesito hablar sobre algo.  
 
    La doctora volvió a abandonar su novela y se dispuso a escuchar. 
 
    —Dime. ¿Qué te preocupa? —le animó. 
 
    —Quiero saber la verdad sobre mi enfermedad. 
 
    —Te la hemos dicho en todo momento —le respondió ella algo molesta. No le gustaba que por la mente de su huésped hubiera pasado la idea de que le mentía. 
 
    —Necesito que sea más clara —le pidió con la duda instalada en su rostro. 
 
    —Bueno, te haré un resumen —le contestó después de tomarse unos segundos. No acababa de entender qué quería su paciente—. Tienes leucemia, como bien sabes, una enfermedad difícil de combatir, no imposible de vencer. Es verdad que tu juventud, tu excelente forma física y sobre todo las muchas ganas de vivir y de curarte que tienes, cuentan a tu favor, ¡y no poco! Y hemos tenido suerte, parece que los goteros están haciendo su efecto. En las últimas pruebas se ve que tus resultados son mejores que cuando llegaste, pero nos encontramos solo a la mitad del tratamiento, así que aún no podemos cantar victoria. No sabemos si aguantarás el resto, es decir, desconocemos cómo te va a sentar esta segunda tanda que acabas de empezar. 
 
    —Hasta ahora no lo he llevado mal, ¿verdad? —le preguntó sin poder ocultar la ansiedad que sentía—. Las siguientes sesiones no tienen por qué ir peor… 
 
    —Claro que no. Apuesto por que todo saldrá genial y que te irás de aquí en mejores condiciones que cuando entraste por primera vez por esa puerta. El problema radica en que para que las cosas se afiancen, sería necesario que dentro de unos meses recibieras otra quimio distinta de la de ahora: la que llamamos de consolidación. Lo malo es que cuando estés preparado para poder administrártela ya no estarás aquí. Tendrían que ponértela en tu país. 
 
    —Eso es imposible, allí me aseguraron que no podían hacer nada más ―les respondió Abdul, sintiendo como la pena se reflejaba en su cara, sin que lo pudiera evitar. Esa no era una opción. 
 
    —Estamos buscando una solución, no te apures. —añadió con rapidez al ver como volvían a brillar los ojos del músico. 
 
    —Entonces, si no me dan eso, aunque lo que me están metiendo en el cuerpo ahora me haga mejorar, no terminaré de curarme, ¿verdad? —le preguntó. Tenía muy claro que en su país nadie le iba a facilitar esas medicinas de las que hablaba la doctora.  
 
    —Eso no lo sabemos con certeza. La quimio de la que te estoy hablando, es solo para asegurarnos de que la enfermedad ha desaparecido y procurar que no vuelva. Ahora lo importante son las sesiones que te quedan, tenemos que lograr con ellas acabar con la leucemia. Céntrate en eso, matemos a los indios de uno en uno —le aconsejó intentando quitar hierro a la conversación, sin conseguirlo. El chico la seguía mirando con rostro serio y preocupado. 
 
    —¿Y qué me espera? ¿Más efectos secundarios? ¿Voy a seguir debilitándome?  
 
    —En cierto modo sí. Tu cuerpo cada vez sentirá con mayor intensidad los efectos de la quimio. Ya los estás notando, ¿no? —le preguntó sabiendo la respuesta. Ella era la que limpiaba el baño, y últimamente el suelo estaba lleno de rizos negros. 
 
    Abdul, un poco avergonzado, no se lo había dicho a nadie, bajó la cabeza admitiéndolo. 
 
    —No pasa nada, sabíamos que llegaría este momento. Estás adelgazando y cada vez se te ve más cansado. Es cierto que cuando regreses a tu casa te encontrarás peor que al llegar aquí —le aclaró—, aunque te recuperarás. Es solo una fase transitoria; lo importante es que la enfermedad desaparezca de tu sangre. 
 
    —¿Podré volver al Conservatorio? ¿Acabar la carrera? —le siguió inquiriendo sin fijarse en el lado positivo que su médico le estaba ofreciendo. 
 
    —Quizás tengas que tomártelo con algo de calma, pero no veo por qué no.  
 
    —Es que tengo prisa… —balbuceó dudando si contarle los planes que tenía en mente y en los que Gabriela formaba parte prioritaria.  
 
    Al final optó por callar. No sabía cómo podrían ser acogidos sus proyectos. 
 
    —A lo mejor tienes que darte algo de tiempo —le aconsejó su interlocutora, que al ver el cambio de expresión de su cara al oírla, se apresuró a añadir—. No tienes por qué renunciar a tus sueños, solo te digo que igual tardan algo más en cumplirse. La verdad es que te queda un largo trecho por delante, seguramente lleno de altibajos, pero si todo sigue como hasta ahora, lograrás curarte. No lo dudes —le aseguró intentando transmitirle su confianza. Sabía que la mejor ayuda que le podía dar era la esperanza. 
 
    Él la miró con los ojos arrasados por las lágrimas, no era eso lo que ansiaba oír.  
 
    Necesitaba saber con total seguridad que se iba a curar, no le bastaba con tener posibilidades, y más sabiendo que nunca recibiría el final del tratamiento.               
 
    Se le estaban acumulando muchas malas noticias esa noche. Primero las palabras de Guillermo a su hija. Él confiaba plenamente en su mentor y le decepcionó mucho saber el triste concepto que tenía de él. Y después las palabras de la doctora, que le hicieron ver más claramente la realidad: no volvería a ser el joven fuerte y prometedor de antes. La leucemia, si es que conseguía que no lo matara, y sus secuelas le iban a acompañar durante toda su vida.  
 
    Sus planes, el futuro que se le planteaba, no iba a ser tal y como deseaba y eso era duro de asumir. 
 
    —Ya. Bueno, gracias —le respondió cabizbajo—. Me voy a la cama, se me ha hecho tarde. 
 
    —¡Que descanses! —le deseo ella. 
 
     Ana, un poco pesarosa por haber sido tan clara, a pesar de que sabía que esa era su obligación, lo miró con cariño antes de que desapareciera. 
 
    Cuando lo hizo, de nuevo se inclinó hacia la mesa para recoger su libro. 
 
    «A ver si ahora me dejan pasar de la primera página», pensó antes de abrir la novela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
   
      
 
    Mejor no 
 
    El muchacho se fue a la cama con la intención de descansar, pero su cabeza y su estado de ánimo se lo impidieron. No podía dejar de darle vueltas a la conversación con su anfitriona y, sobre todo, a la que había escuchado a escondidas. Analizó su situación mirándola bajo todos los prismas posibles. Le dio mil vueltas al tema y solo llegó a una conclusión: no tenía certeza de nada. 
 
    «Me encuentro bien, es verdad que puede ser debido a que ahora mismo soy un hombre feliz y por eso siento menos los dolores», no le quedó más remedio que reconocer. «Es cierto que me noto cansado y que mi aspecto es peor que cuando vine. Los análisis dicen que voy mejorando, que tengo muchas posibilidades de curarme», reconocía, para al momento siguiente, cambiar totalmente de argumento y de estado de ánimo. «Claro, que el que esté mejorando no quiere decir que me vaya a salvar. La doctora Ana me ha avisado de que queda un largo tramo por delante. Lo de aquí, la quimio que me están dando en el hospital solo es una primera parte, falta la segunda y esa sé que no llegará». 
 
    Incapaz de dormir, no pudo hacer otra cosa que dejar pasar las horas mientras su mente seguía ocupada en divagar sobre su futuro. 
 
    «Y, ¿qué derecho tengo yo a arrastrar a Gabriela a una existencia tan complicada como la que me espera? ¿Cómo se me ha ocurrido poner los ojos en ella? Su padre tiene razón, soy un enfermo y, aunque logre salvarme, lo continuaré siendo por mucho tiempo y nunca sabré si en cualquier momento voy a recaer», meditó pensando en la medicación de consolidación que no iba a tomar. «Seré un pobre desgraciado incapaz de convertirme en un gran compositor, y mucho menos concertista. Soñar con recorrer el mundo dando recitales es absurdo, para eso se necesita ser una persona fuerte y sana, y yo solo seré un pobre hombre débil y necesitado de cuidados, incapaz de llevar una vida como la que se merece. No tengo nada que ofrecerle, ni siquiera un futuro, ¡nada!  
 
    —Pero ¡es que la quiero, y estoy seguro de que ella a mí! ¿Cómo negarme el placer de su compañía? ¡Sí es la razón de que quiera curarme! —exclamó en voz alta sin ser consciente de ello—. No creo ser capaz de prescindir de sus besos ni de sus caricias. Lo único que deseo en el mundo es estar a su lado sintiéndola mía y disfrutando de su amor. Me aterra pensar en lo que ocurrirá cuando me marche. Solo de imaginar cómo afrontaré el día sin ella a mi lado, ya me duele—se lamentaba para sí, sin conseguir llegar a ninguna conclusión. 
 
    Poco a poco el cansancio hizo mella en él, y consiguió dormir unas horas. 
 
    El sueño no debió ser muy reparador porque, cuando a la mañana siguiente apareció en la cocina, Ana se asustó al ver la mala cara que mostraba. 
 
    —¿No te encuentras bien? —le preguntó acercándose para tomarle la muñeca y comprobar su temperatura. 
 
    —No he descansado mucho, solo es eso —le explicó su paciente, quitándole importancia. 
 
    —Fiebre no parece que tengas... Si quieres llamo al hospital y suspendemos la sesión de hoy —le propuso preocupada. 
 
    —No, no. De verdad que estoy bien —se apresuró a responder. Gabriela acababa de entrar en la cocina y no quería que se asustara. 
 
    —Vale —contestó la doctora cerrando el tema. Había comprendido lo que ocurría—. Hoy no vayáis al auditorio —le ordenó a su hija sin darle explicación—. Ensayad en casa. Me ha dicho tu padre que vuestros compañeros van a tocar con la sinfónica y que no es necesario que estéis. Además, ha salido una mañana muy fría. Prefiero que del hospital volváis a casa y paséis la tarde aquí. Os he dejado algo de comer, yo lo haré en el hospital y supongo que Guillermo tampoco vendrá. 
 
    Los dos chicos no dijeron ni una palabra, estaban encantados de quedarse solos, sobre todo Gaby. Se había levantado más tarde de lo habitual, solo para estar segura de no cruzarse con su padre, se alegró mucho al saber que tampoco lo vería durante algunas horas más: estaba segura de que él no se perdería el ensayo de la tarde, así que tardaría en regresar y ellos podrían disfrutar de la tarde sin ninguna compañía. 
 
    Pero aquella mañana no fue de las mejores de Abdul en el hospital. Tuvo muchas náuseas y, al final, acabó vomitando a la vista de todos. No le hizo ninguna gracia que su amiga estuviera presente y su ánimo tristón del inicio del día se transformó en un fuerte mal humor. 
 
    Gabriela, que no sabía qué le preocupaba, aceptó su cara de enfado con paciencia. No entendía por qué un simple mal estar era capaz de estropear el genio de su amigo, que permaneció todo el tiempo que pasaron allí sin abrir la boca y contestando a sus preguntas solo con monosílabos.  
 
    Conteniendo su curiosidad, no le hizo ningún comentario al respecto ni mientras estuvieron allí ni cuando a la vuelta comieron prácticamente en silencio. Resignada, dejó que se fuera a la siesta, con la esperanza de que al levantarse se encontrara más sociable. 
 
    Y el reposo hizo su efecto. El pianista apareció luciendo una gran sonrisa dos horas después de que hubiera desaparecido en su cuarto. 
 
    —¿Quieres que ensayemos un rato? —fue lo primero que le dijo a su anfitriona, a la vez que se encaminaba hacia el piano.  
 
    Sin esperar su contestación, se sentó y comenzó a interpretar la composición que cada mañana iba dictándole a Gabriela en el hospital, haciendo variaciones sobre la melodía principal y logrando con ello dejar a la muchacha asombrada: era preciosa. 
 
    Casi como si un imán la atrajera, ella se fue acercando. Se sentó en el taburete en sentido contrario al pianista, y sin interrumpirlo, empezó a depositar unos dulces besos en su cuello mientras le acariciaba la cabeza. 
 
    Cuando le desabrochó un botón de la camisa para poder acariciarle mejor, Abdul dejó de tocar el piano y con un gesto dulce pero seguro la detuvo.  
 
    —Espera, Gaby —le pidió, mientras conteniendo las emociones que le abrumaban, le cogía las manos y se las llevaba a la boca para besarlas—. No podemos seguir, no está bien que continuemos con esto. 
 
    —¿Por qué no? Sé que me quieres, y yo a ti. 
 
    —Sí, de eso puedes estar segura. Nunca he amado a nadie así. 
 
    —Entonces, ¿qué problema hay en que nos lo demostremos? —lo interrogó, iniciando de nuevo su exploración y equivocando las palabras de su pareja. 
 
    —No me refiero a esto —le contestó deteniéndola otra vez, mientras sentía que no iba a ser capaz de decirle lo que había estado madurando durante la siesta—. Quiero que cortemos, devolverte tu libertad —farfulló, sin ninguna advertencia previa. No supo hacerlo mejor. 
 
    —¡Qué dices! —exclamó asombrada, levantándose para alejarse de su lado—. ¿No me quieres? ¿Todo ha sido una mentira? —le preguntó incrédula, dejando que por su rostro rodaran dos gruesas lágrimas que se habían apresurado a acudir a sus ojos. 
 
    —Te acabo de decir que te quiero más que a mi vida —le replicó poniéndose también en pie y acercándose a ella, pero sin atreverse a tocarla. No sabía cómo hacerle entender que, por qué la amaba, tenía que dejarla ir—. Pero los dos sabemos que estoy enfermo, muy enfermo y que no tengo derecho a atarte a mí. Jamás debería haberte confesado mis sentimientos. Lo malo es que lo hice, y eso ya no tiene remedio. Estos han sido los mejores días de mi existencia. Estaba muerto y he vuelto a la vida, y te juro que no ha sido solo por las medicinas, tú eres la responsable. 
 
    —Entonces, ¿por qué quieres que lo dejemos? ¿Ha sido tu monitor quien te ha pedido que cortes conmigo? ¿Crees que no seré capaz de amoldarme a tus costumbres? ¿Piensas que me asusta dejar mi patria y marcharme contigo a tu país? —le preguntó, imaginando todas las cosas negativas que los demás le habrían dicho sobre su relación. Cosas por las que ella también se interrogó en su momento y a las que dio respuesta, aceptándolas. Para lo único que no tenía argumentos era para discutirle que estaba enfermo.  
 
    Poco tenía que ver la chica que suplicaba, que rogaba porque su novio no la dejara, con la sofisticada artista que no hacía dos meses se había presentado en el aeropuerto para recibir a la orquesta etíope. El amor, y los duros golpes que le estaba dando la vida, la habían ido transformando sin ser ella consciente.  
 
    Su dulce carácter, se había empapado del cariño de Abdul, y todas las tonterías, las niñerías de una cría mimada y consentida, habían desaparecido para dejar hueco a una gran fortaleza y presencia de ánimo, que ella sabía iba a necesitar para afrontar lo que el destino, o la evolución de la enfermedad de Abdul le trajeran. Para lo que no estaba preparada, era para que le negara su amor. 
 
    —No, por Dios. Nadie me ha dicho nada —le mintió, omitiendo la conversación con sus dos compatriotas femeninas— y si lo hubieran hecho, jamás habrían influido en mi decisión. Sé que serías capaz de todo lo que has dicho y de mucho más. El problema está en que no deseo que lo hagas. Tienes una maravillosa carrera por delante que ni quiero ni debo estropear. El mundo tiene que escuchar cómo suena un piano cuando tú lo tocas, se lo debes. Tu talento no puede quedar oculto. 
 
    —Pero eso a mí no me importa… Me iré contigo, te cuidaré y saldremos adelante, ya lo verás. 
 
    —Tal cosa no va a suceder, olvídate. No sabemos si seré capaz de superar esta enfermedad y, desde luego, no dejaré que unas tu destino al de un enfermo. 
 
    —Eso son tonterías. Si nos queremos, lo demás da igual. Nadie tiene escrito su futuro ni sabe lo que le ocurrirá mañana. Quizás sea yo la que hoy me acueste y no me levante más. 
 
    —Sí, eso podría pasar, claro que tienes que admitir que yo, ahora mismo, tengo muchos más puntos que tú para que eso me ocurra a mí —la corrigió con cariño—. Tenemos que dejar de soñar, yo no puedo prometerte un futuro juntos y no deseo empezar algo que no sé ni cómo ni cuándo va a acabar, algo que únicamente hará que tu pena sea mayor si desaparezco.  
 
    —Eso no me vale. Deja que sea yo quien decida si quiero afrontar el riesgo. Estoy enamorada de ti y quiero pasar el resto de mi vida, corta o larga, contigo. ¿Es que no lo entiendes? 
 
    —Y no hay nada que me pudiera gustar más, pero no voy a consentirlo. Te quiero demasiado como para permitir que ligues tu futuro a un moribundo —le respondió sin dejarse convencer. 
 
    —¡No digas eso!¡No es verdad! 
 
    —Los dos sabemos que es cierto, o al menos muy posible… 
 
    —No debes pensar así. ¡Ten fe! Los resultados están siendo buenos... ¡Vas a superar esto! 
 
    —Sí, claro que sí. Y si lo hago vendré a buscarte, eso te lo prometo. Pero hoy no puedo ofrecerte nada, ni siquiera mi vida. Vamos a esperar, seamos solo amigos. Yo tengo que regresar a Etiopía y tú comenzar tu gira en marzo. Disfrutemos del tiempo que nos queda como dos personas que se aprecian.  
 
    —Pero eso no es lo que yo quiero, podemos… 
 
    —No podemos nada. Lo siento —la interrumpió. No quería dejar que le hiciera variar de postura. Había tomado una resolución y estaba dispuesto a llevarla a la práctica—. Sería incapaz de mirarme al espejo si, sabiendo que tengo los días contados, hiciera algo por aumentar tu cariño hacia mí. Te adoro y no quiero que te tortures. Jamás habrá nadie que pueda robarme estos momentos tan maravillosos que hemos vivido juntos, serán el mejor regalo que me lleve a mi país y los que me darán fuerza para luchar e intentar sobrevivir, pero no deseo que sufras por mi culpa. Cuanto antes terminemos con esto, antes me eliminarás de tu corazón. 
 
    Abdul limpió las lágrimas que rodaban por la cara de Gabriela y, dándole un ligero beso en los labios, se alejó de ella.  
 
    No quería que le viera llorar. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Amigos 
 
    Los días fueron pasando. La relación entre los dos artistas seguía siendo muy cercana, lo único que desapareció en ella fueron los besos y las caricias, a pesar de lo que a ambos les costaba no dejarse arrastrar por sus sentimientos.  
 
    Gabriela continuaba llevándolo al hospital y pasando las mañanas a su lado, escribiendo lo que le dictaba y haciéndole compañía. Ninguno de sus amigos de la zona de oncología notó diferencias en su relación, porque realmente nada era distinto: la chica seguía enamorada del músico, y él de ella.  
 
    Ana, sin haber recibido ninguna confidencia, guiada por su instinto de madre, tuvo muy claro desde el inicio de la nueva situación que algo pasaba, notó cómo sufrían los dos jóvenes, y sin necesidad de esforzarse mucho, dedujo cuál era la causa. El ambiente de su hogar no era el mismo, ya no se oían las risas y bromas de los chicos que, por el contrario, mostraban un rostro serio y triste, y la verdad es que ella las echaba de menos.  
 
    A Guillermo le ocurrió algo parecido. También sintió que algo no era normal. Nunca se encontraba con Abdul cuando estaba en casa. Su invitado, hacía siestas mucho más prolongadas que antes, pasaba la mayor parte del tiempo en su habitación y solo aparecía por el salón, cosa que cada vez sucedía menos veces, a la hora de ir a ensayar con sus compañeros. 
 
    El único momento en que le veía cerca de su hija era cuando ensayaban juntos.  
 
    Entonces todo cambiaba en el piso de la calle Triana. La música se extendía por las habitaciones, dejando un poso dulce y hermoso en ellas. Las manos de los dos artistas la convertían en algo especial, único. Ellos, que evitaban rozarse, lograban una comunicación total en su interpretación. Una armonía tal que parecía que la Tierra detenía su movimiento, que se paraba con la única intención de que todos los seres vivos que la poblaban pudieran disfrutar de ese sonido.  
 
    Cuando terminaban, daba la impresión de que al mundo le hubieran robado algo esencial, que le faltaba vida, que había perdido parte de su color. 
 
    Los pianistas se quedaban quietos, exhaustos después de haber dado todo lo que tenían en sus almas y, sin darse cuenta, cada uno buscaba la mirada del otro. Por un instante se olvidaban de la tarea impuesta, de la obligación de dejar de amarse, y con los ojos se decían lo que sus corazones sentían y sus bocas callaban.  
 
    Pero ese momento mágico no tardaba en desaparecer.  
 
    Siempre era Abdul el que se levantaba y bajando la cabeza se alejaba, dejando a la chica sola, y, aguantando las lágrimas, se escondía en el cuarto de invitados. 
 
    Apenas salían, a pesar de lo hermosa que estaba la capital, toda iluminada esperando que llegara el día de Navidad, y de las ganas que tenía Gabriela de mostrársela.  
 
    No era solo por no estar juntos. Lo cierto era que el enfermo cada vez tenía menos fuerzas: tanta quimio lo estaba dejando sin reservas. Conforme pasaban los días aumentaba su delgadez, y llevaba un tiempo utilizando un gorro de lana rojo que la doctora le regaló una mañana con la excusa de que era un día frío, y que no se quitaba ni dentro de casa. Lo real es que cada vez le costaba mayor trabajo aparentar estar bien. 
 
    Esa semana hizo un esfuerzo, y el domingo se animó a ir a visitar a sus compatriotas.  
 
    Le apetecía ir a la residencia donde vivían los demás estudiantes extranjeros. No la conocía por dentro y sentía curiosidad, deseaba ver cómo era el lugar en el que debía haberse quedado.  
 
    La pianista, siempre complaciente, lo llevó y lo dejó allí.  
 
    No le caían muy bien aquellos chicos. Ni siquiera Bafena, Daritu o Ibsitu, con los que nunca había intercambiado una palabra.  
 
    No se engañaba, casi tenía la certeza de que, tras su mirada desconfiada, la estaban juzgando y que no salía muy bien parada. Aunque Abdul lo negara cada vez que se lo preguntaba, sabía que todos ellos, los siete y su monitor, no aprobaban su relación. Y nadie le podría hacer cambiar de idea.  
 
    Estaba segura de que algo tenían que ver con su ruptura, no tenía pruebas, pero no las necesitaba: estaba segura.  
 
    «Cuanto menos tiempo esté con esos racistas, mejor», fue el pensamiento con el que llegó al campus y que puso en práctica en cuanto estacionó el coche en la puerta del edificio. 
 
    —He quedado —le dijo a Abdul disculpándose, sin apagar el motor y sorprendiendo a su amigo, que no tenía ni idea de cuáles eran sus intenciones. De hecho, pensaba que pasaría la tarde allí con ellos—. Vendré a buscarte sobre las nueve. Si me necesitas antes, me llamas y volveré —le aclaró, sintiendo un pequeño placer al ver reflejado en su cara el enfado que su gesto le provocaba.  
 
    Él no le preguntó nada, y ella se marchó muy satisfecha. 
 
    «Que hablen ahora todo lo que quieran de mí», iba pensando de camino al Club Náutico. Era allí donde pensaba encontrarse con Alejandra. 
 
    No tardó en llegar. Enseguida vio el coche de Ignacio aparcado, cosa muy normal, porque el club era su segunda casa, le encantaba nadar. Sin embargo no localizó el de su amiga. 
 
    Cruzó la puerta, presentó el carné a pesar de que la portera la conocía desde que era niña, y comenzó a recorrer el pasillo mientras iba pensado en cual podía ser la causa del retraso de la violinista. 
 
    Al momento su pregunta obtuvo respuesta. Allí estaba, sentada en una mesa de la terraza, sonriendo feliz, mientras el economista le quitaba el pelo de la cara, que la suave brisa que siempre corría en esa zona le había desordenado. 
 
    Se quedó quieta en mitad del «hall», dejando que sus ojos se llenaran de todos los detalles. Durante un instante sintió que una nube oscura se instalaba en su mente, sin entender muy bien el porqué. 
 
    —¿Qué te pasa, Gabriela? ¿Eres tonta o qué? —se riñó, molesta con su propia actitud—. Deberías sentirte feliz. Tu mejor amiga está saliendo con un hombre excepcional, y lo sabes mejor que nadie —ironizó—. Cada vez eres más egoísta y estúpida. Puede que tengas celos, que te de envidia la suerte que tienen ellos o, incluso, que sientas que Sandra se ha llevado algo tuyo, pero eso no es justo. Fuiste tú la que no quisiste lo que ella tiene ahora, y nadie es culpable de que te hayas enamorado de un enfermo, así que vuelve a ser tú misma. Alégrate por ellos y sonríe, porque la ocasión la merece —pensó segundos antes de comenzar a andar hacia la pareja, que absorta en sus cosas, no había reparado en ella—. ¡Hola, chicos! —les gritó un poco antes de llegar. 
 
    Ignacio inmediatamente se levantó para saludarla y Sandra esperó sentada a que su amiga se inclinara a besarla. 
 
    —¿Te molesta que Nacho esté aquí? —aprovechó para decirle al oído mirándola con cierta prevención. 
 
    —Claro que no, y enhorabuena —la felicitó en un susurro, regalándole una gran sonrisa antes de acomodarse en el sillón de mimbre que su amigo le acababa de acercar. 
 
    —¿No ha venido contigo Abdul? —la interrogó a continuación Nacho.  
 
    Cuando Sandra le dijo que Gabriela pasaría esa tarde con ellos dos le pareció perfecto. Solo llevaba unos días saliendo con la violinista, pero quería que su ex lo supiera y mejor si era por él; no le gustaba hacer las cosas a medias. 
 
    —No, y no lo hará —les recalcó con un cierto temblor en la voz. 
 
    —Y eso, ¿por qué? —quiso saber su amiga que, como si presintiera que necesitaba su apoyo, le acababa de pasar la mano por encima del hombro atrayéndola hacia ella. 
 
    Eso fue suficiente para que Gabriela se derrumbara, empezara a llorar y entre hipos les contara lo sucedido con el pianista. 
 
    Durante un buen rato, sus amigos la estuvieron consolando y ella pudo por fin desahogarse a gusto. Necesitaba contar lo que le ocurría, explicarles cómo le dolía el alma, lo difícil que era estar al lado del hombre al que amaba, sintiendo que se moría por acariciarle, y sin poder hacerlo.  
 
    Después, experimentó una tremenda liberación, llevaba muchos días sufriendo y le vino muy bien encontrar un hombro sobre el que liberar su angustia. Entre lágrimas, les confesó que lo que más deseaba en el mundo era que volvieran a ser pareja, y que si no lo lograba, no sabía cómo iba a superar esa ruptura. 
 
    Cuando tres horas después apareció en la residencia estaba mucho más relajada. Hasta fue capaz de charlar un ratito con los compatriotas de su invitado antes de volver a casa. 
 
    Abdul intentó averiguar durante el trayecto de regreso con quién había estado Gabriela, pero no lo consiguió. Fue la única victoria de la chica esa tarde, ver cómo los celos corroían a quien estaba rechazándola. 
 
    Esa noche el etíope no pudo descansar. Las dudas lo acuciaban. Le aterraba pensar que otro hombre pudiera ocupar su lugar. Sabía que romper su incipiente noviazgo era lo correcto, pero no dejaba de tener ilusiones. Confiaba en que la chica lo esperase, aunque no se lo hubiera pedido. Estaba dispuesto a hacer todo lo posible por curarse, y entonces sí, volvería a por ella. 
 
    Esa semana le aguardaba otra tanda de cinco sesiones y después le harían unos nuevos exámenes: tenía sus esperanzas puestas en esos resultados. Y con esa ilusión, la de sanar y olvidar para siempre la terrible enfermedad que le impedía ser feliz, al final, logró dormirse. 
 
    Durante los días siguientes su mente estuvo centrada en la exploración que le esperaba el sábado. Ni una palabra sobre ello cruzó con Gabriela, que cada mañana le seguía acompañando al hospital.  
 
    Cómo en la vez anterior, después de que Ana terminara su exploración, Abdul volvió del hospital con ella; pero en esa ocasión su compañera habitual no lo esperaba, se encontraba de excursión con sus amigos en el sur de la isla, disfrutando de una jornada de playa.  
 
    Saber que ella no estaba, que aun siendo consciente de lo importantes que eran esos resultados hubiese decidido desaparecer en lugar de esperar con él a que se los dieran, unido al cansancio que tenía, hicieron que se le bajaran mucho los ánimos, perdiera las ganas de sentarse con la doctora y su marido a que llegaran noticias del hospital y en lugar de eso se metiera en la cama. 
 
    —Abdul, ven a cenar —le pidió Ana un par de horas después —. Me parece que el niño Jesús va a llegar mañana con un regalo bajo el brazo para ti —le avisó haciendo que el muchacho se abalanzara sobre la puerta.  
 
    »Tus resultados son un éxito —le dijo cuando entró en el salón, donde también estaba su amiga, que lo miraba feliz. 
 
    De nuevo esa noche la alegría volvió a reinar en aquel hogar. Gabriela estaba exultante. Le daba igual que el enfermo no quisiera estar con ella, lo realmente trascendente era que se iba a poner bien.  
 
    «Solo eso es lo que importa», se decía una y otra vez mientras chocaba su copa con la del etíope. 
 
    A la mañana siguiente, la felicidad seguía instalada en la casa. Las buenas noticias, unidas a que era el día del nacimiento del niño Jesus, hicieron que la armonía y las risas y bromas fueran la tónica dominante durante toda la jornada.  
 
    Por la noche, tras una dulce y entrañable cena, la familia al completo fue a la Misa del Gallo. Acudieron a la Ermita de San Telmo, la más cercana a su casa y, seguramente, la más hermosa de la ciudad, y el joven africano, con su extraño acento, cantó con todas sus fuerzas los villancicos que previamente, durante la tarde, él y Gabriela habían estado ensayando al piano.  
 
    Aquella celebración se parecía mucho a la que hacían en Etiopía el siete de enero, fecha en la que festejaban la llegada al mundo del Salvador; por eso el joven se sentía tan a gusto. Con la mirada fija en la imagen del crucificado que presidía el altar mayor, estuvo la mayor parte de la ceremonia suplicándole a Dios que le ayudara a curarse, pidiéndole fuerzas para seguir con vida y poder hacer feliz a la mujer que tenía al lado. 
 
    Ella, que desde el día en que Abdul la dejó no volvió a hablar con él de sus sentimientos ni hizo el más mínimo intento por tener algún tipo de contacto, mientras oía al sacerdote hablando sobre el amor de Dios, casi sin darse cuenta, le dio la mano, como queriendo transmitirle todo su cariño. 
 
    Él la miró ilusionado mientras se la apretaba con fuerza. 
 
    Ya no la soltó. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Volviendo a las andadas. 
 
    A partir de ese instante dejaron de fingir.  
 
    Abdul tiró la toalla, no se sentía capaz de evitar a la mujer que le impedía dormir por las noches ni de disimular su adoración por ella. En contra de lo que su conciencia le dictaba, su deseo de disfrutar del escaso tiempo que le quedaba para poder estar juntos era mucho mayor que todas las razones que le aconsejaban que no lo hiciera. Además, las buenas noticias le animaban a deponer su actitud. 
 
    Gabriela no necesitó hacer nada, solo se dejó llevar. No ocultó lo que sentía, y sus ojos otra vez reflejaron sin tapujos su amor por el músico. 
 
    No volvieron a hablar de sus planes de futuro, solo se dedicaron a estar juntos, a compartir su amor por la música y a aprovechar al máximo cada segundo.  
 
    Aquella semana únicamente tuvieron tres sesiones de quimioterapia, y entre eso y lo feliz que estaba por ver de nuevo a su anfitriona contenta, el joven se recuperó un poco. Seguía cansado, pero los vómitos le dieron una tregua y cuando llegó el sábado se encontraba bastante mejor, con fuerzas para afrontar los días de fiesta que estaban por llegar. 
 
    Solo dos cosas le preocupaban. Una era la noticia que aquel mismo día recibió de su casa: seguían sin saber nada de don Luigi. La otra se la dio Guillermo. Le dijo que todos, sus compatriotas y los componentes de la orquesta española, irían a cenar el domingo al Club Náutico para celebrar allí la despedida del año.  
 
    Desde que su mentor se enteró de las buenas nuevas sobre su salud su actitud con él había cambiado, lo volvía a mirar como antes. Había reflexionado mucho y recibido abundantes reprimendas por parte de su esposa, pero el caso es que ya no contemplaba con tan malos ojos el noviazgo que se había fraguado en su casa. Por eso quiso ser él quien le contara lo de la fiesta de Nochevieja. 
 
    Al pianista le encantó la idea. Le hacía mucha ilusión, sabía, su amiga se lo había contado, que después de que se comieran las uvas habría una orquesta amenizando la noche. Y solo con pensar que podría volver a bailar con Gabriela, dejarse llevar por la música rodeándola con sus brazos, sentía un anticipado placer con el que ni se atrevía a soñar. 
 
    Pero tenía un problema, y difícil de resolver.  
 
    No era el traje, Guillermo se había apresurado a prestarle uno suyo que, aunque la manga le quedaba algo corta, por lo demás le sentaba genial.  
 
    Era su gorro de lana lo que le preocupaba. 
 
    Desde que la doctora se lo regaló, nadie le había vuelto a ver sin él. Tenía claro que no podía acudir a la fiesta con esa prenda, lo malo era que no sabía que otra cosa ponerse para sustituirla. 
 
    Guardaba el secreto, pero apenas le quedaba pelo en la cabeza.  
 
    Cuando se miraba al espejo sin su protección roja, se quedaba aterrado. Solo mantenía algunos mechones aislados a los lados del cráneo, el resto estaba vacío. Cada vez odiaba más ver su rostro reflejado, se sentía avergonzado de su aspecto y, lo que era peor, le aterraba que Gabriela se abochornara de él. 
 
    —¿Qué es lo que pasa, Abdul? —no pudo por menos que preguntarle su maestro, que se encontraba en el cuarto de invitados con el propósito de ver cómo le quedaba el traje—. ¿No te gusta? Igual está un poco pasado de moda… Si quieres vamos a por uno nuevo, sabes que no hay problema —le aseguró.  
 
    El chico se negaba, cada vez que alguien lo intentaba, a dejar que le compraran nada. Únicamente había aceptado las cuatro prendas que le sirvieron para ir a la playa y por qué le aseguraron que a su antiguo propietario no le servían, igual que ocurría con el traje que en ese momento llevaba puesto. 
 
    —No, no es eso —respondió a la vez que venciendo su turbación se quitaba el gorro y agachaba la cabeza para que su interlocutor pudiera ver con claridad cuál era el tema que tanto le disgustaba. 
 
    Por un momento Guillermo se quedó callado. A su cabeza llegó la instantánea de su invitado unos meses atrás, la viva imagen de la salud, y sintió una enorme pena que no dejó que su rostro trasluciera. 
 
    —Eso tiene fácil remedio. Venga, coge tu abrigo. Nos vamos a la peluquería. ¡No sabes cómo se lleva ahora no tener ni un pelo en la cabeza! —le aseguró. 
 
    Cuando volvieron, unas asombradas Ana y Gabriela, se toparon con dos hombres, que orgullosos, mostraban sus cabezas rapadas al cero. 
 
    Alegres y felices, los cuatro dejaron que terminara el día disfrutando de esos momentos mágicos. 
 
    No se acostaron muy tarde, porque al día siguiente era 31 de diciembre y les esperaban grandes cosas. 
 
    La fundación no organizó ese día ninguna actividad para los músicos, sabían que estaban muy excitados preparando la fiesta de la noche y que tenían muchas cosas que hacer. Sobre todo, los componentes de la orquesta africana, que nunca habían vivido una fiesta como la que les esperaba. Desconocían lo que se sentía al tomar las doce uvas al ritmo de las campanadas. De hecho, para ellos, que conservaban el calendario juliano, el año nuevo comenzaba en septiembre y nada tenían que ver sus celebraciones con las que esa noche iban a compartir con sus compañeros europeos. 
 
    Abdul, que tenía todo preparado, se dedicó a descansar. Solo salió para ir a misa con la familia, se sentía tan feliz que no encontraba bastantes ocasiones para agradecer al Señor lo ocurrido con su vida, el giro tan distinto que estaba tomando.  
 
    El resto de la jornada la pasó observando los ir y venir de la pianista, que terminó marchándose al hogar de Sandra para arreglarse el pelo la una a la otra. Era domingo y las peluquerías estaban cerradas, le explicó para justificar su ausencia. 
 
    —Nos vemos en el Club —se despidió, dejándolo muy sorprendido. Esperaba acudir con ella al Náutico y se decepcionó al comprender que la chica tenía otros planes. 
 
    A él le tocó acudir con Ana y Guillermo. Junto a ellos se acercó a saludar a los invitados que ya estaban allí, esperando al resto de los asistentes mientras hablaban animadamente al lado del lugar que tenían asignado. 
 
     La fundación había reservado dos grandes mesas casi al fondo del salón Dámaso: una para los adultos y otra para los músicos de los dos países y sus parejas, desde la que se veía el solárium de la piscina, lugar en donde al terminar la cena se celebraría el baile, y por supuesto, el mar. Abdul se río con las bromas que los amigos de sus anfitriones hicieron sobre sus cortes de pelo, y después, con disimulo, se desentendió de todos y se acercó a la ventana.  
 
    Le encantaba observar el horizonte. En aquel momento, la luna se reflejaba en la superficie del agua, eclipsando el brillo de las estrellas y haciendo resplandecer ese mar que acababa de conocer de la mano de la mujer que amaba. Era un espectáculo precioso, del que le costaba apartar la mirada, pero, de repente, algo le hizo volverse: Gabriela estaba entrando y tenía los ojos fijos en él. 
 
    Una enorme sonrisa se instaló en la cara de la chica cuando vio que el hombre al que adoraba, se alejaba de todos y salía a su encuentro.  
 
    —Jamás en mi vida he visto algo tan bonito como tú —le confesó cuando llegó al lado de la joven. Iba vestida con un traje de flores anaranjadas, largo hasta el tobillo, algo más corto por la parte de delante y con una pequeña cola trasera, y solo sujeto por un hombro. Estaba hecho de una tela que marcaba todas las curvas de su anatomía, como impresionado pudo comprobar el pianista, mientras observaba la mirada satisfecha de la dueña del atuendo, encantada al ver la impresión que le estaba causando.  
 
    «Parece una sirena», pensó. Llevaba su melena rubia recogida en un pequeño moño bajo que dejaba al descubierto toda la espalda, que el profundo escote de su traje mostraba. 
 
    —¡Estás preciosa! —le musitó al oído cuando se acercó a darle un beso en la mejilla. Le encantaba esa costumbre de saludar, y no perdía la ocasión de practicarla. 
 
    —¡Tampoco es para tanto! ¡Si ni siquiera he podido ir a la peluquería! — respondió coqueta—. Tú también estás muy elegante —lo halagó, contemplándole con cariño—. La verdad es que no echo de menos tu gorro rojo —se burló mientras pasaba la mano por su cráneo, haciendo que todos los miedos y vergüenzas de su enamorado desaparecieran como por arte de magia. 
 
    —Bueno, ¿nos sentamos? —preguntó Sandra. Estaba detrás de su amiga mirando hacia Ignacio, que charlaba con el director de la fundación, sin ser consciente de su llegada. 
 
    —¡Claro!¡Vamos! —ordenó la joven al tiempo que, feliz, tomaba la mano que Abdul le ofrecía. 
 
      
 
    La noche transcurrió plácida y alegre. Los jóvenes extranjeros disfrutaron de todas las novedades que veían, se divirtieron muchísimo, tomaron encantados las doce uvas y brindaron con cava por su futuro y porque volvieran a reunirse otra vez. 
 
    Fue ese el único momento en el que el pianista africano se permitió una pequeña licencia.  
 
    En el instante de chocar su copa con la de Gabriela, lo hizo por su futuro juntos, mientras la miraba con intensidad, como queriendo transmitirle con ese gesto todo el amor que sentía por ella.  
 
    Era la primera vez en muchos días en que volvía a hacer alusión a su relación, y ella, no necesitó más. Entendió que nada entre ellos había terminado y volvió a sentirse feliz. Era lo único que le pedía al año que estaba a punto de empezar, eso, y que Abdul superara su enfermedad. 
 
  
 
  
   
      
 
    No más medicinas 
 
    Gabriela miró el despertador de su mesilla. Vio que ya casi eran las diez de la mañana y, aun así, decidió seguir en la cama. 
 
     «Si el primer día del año no puedo remolonear, no sé cuándo podré», pensó. 
 
    No se había acostado demasiado tarde para ser un treintaiuno. A la una de la mañana la familia Rubio se retiró de la fiesta, no explicaron los motivos, pero todos los tenían claros, no querían que su invitado se fatigara más de lo preciso. 
 
    La chica se dio la vuelta, cerró los ojos y empezó a recordar los dos mejores momentos de la noche anterior. Uno fue cuando al iniciar el nuevo año Abdul dijo las palabras que deseaba oír. Y el segundo: el instante en que la cogió de la mano para llevarla a la pista de baile. Los dos llegaron a su mente uno detrás de otro, haciéndola feliz.  
 
    Esbozó una sonrisa mientras se arrebujaba en la cama rememorando lo ocurrido.  
 
    Aún podía sentir las emociones que la embargaron mientras, mecidos por la música, el chico la estrechaba entre sus brazos. Recordaba cómo su cuerpo respondía a sus manos cuando, sin ser él casi consciente, le acariciaba la espalda. Aún percibía su embriagador olor y volvía a oír su nombre, que, dicho por él, le sonaba a música celestial. Se regodeaba rememorando cómo esa sola palabra derramada en su oído la hizo sentirse la mujer más querida y deseada del mundo. 
 
    Unos golpes en la puerta interrumpieron sus ensoñaciones. 
 
    —¡Gaby! —la llamó su padre—. Es hora de levantarse. Tu madre os espera en el hospital. 
 
    La muchacha, con pesar, empezó a incorporarse.  
 
    No había olvidado que ese día era la última sesión de quimio de Abdul, pero sabía que disponía de tiempo. Al ser fiesta, el enfermero les había citado para las doce en lugar de a las ocho, como hacía habitualmente. 
 
    «Lo de que mi padre me interrumpa en los mejores momentos se está convirtiendo en una costumbre, que voy a tener que hacerle cambiar», pensó con ironía, recordando que también fue él quien acudió al solárium a avisarles de que era hora de regresar a casa. 
 
    —Voy, papá. 
 
    —Yo me marcho a la fundación, tengo que resolver unas cosas con Nacho. Nos vemos a la hora de cenar. ¡Y date prisa! Abdul ya está preparado. 
 
    El aludido la aguardaba en la cocina esperándola para desayunar. Llevaba un buen rato levantado, el sueño se negó a hacerle compañía esa noche. La imagen resplandeciente de Gabriela no había querido alejarse de su mente manteniendo su cabeza ocupada pensando en ella. 
 
    «¡Qué preciosa estaba! Ese vestido la hacía parecer aún más hermosa, ¡y mira que es difícil! Resaltaba cada pedacito de su cuerpo. La verdad es que no sé lo que me pasa; cuando la tengo cerca es como si algo tirara de mí hacia ella, lo único que quiero es abrazarla, besarla, tocarla. Antes me conformaba con saber que estábamos bajo el mismo cielo, ahora quiero mucho más. Tal vez sea porque sé que no puede ser, que debemos mantenernos alejados el uno del otro. Tendría que bastarme saber que me quiere, pero es tenerla entre mis brazos y volverme loco, no sé ni cómo logré contenerme para no comérmela a besos». 
 
    Esos fueron parte de los pensamientos que le impidieron dormir, los alegres. Los otros, los no tan bonitos, estuvieron dedicados a la preocupación que sentía por saber qué le iba a suceder a partir del día siguiente.  
 
    Temía esa última sesión, después de ella, no sabía que pasaría. Le estaba costando superar las horas que faltaban para que el equipo que le trataba se lo explicara. 
 
    Pero evitando mostrar el cansancio que sentía y la angustia que llevaba instalada en el alma, su cara mostraba una inmensa felicidad cuando vio a parecer a Gabriela en la cocina. 
 
    —Buenos días —la saludó alegremente. 
 
    —Feliz año —le respondió ella, para a continuación acercarse a su lado y, poniéndose de puntillas, depositar un suave beso en la bocas. Tan de improviso le pilló el gesto al chico que no supo cómo reaccionar. 
 
    —Feliz año para ti también —atinó a responder un segundo más tarde, al tiempo que se llevaba dos dedos a los labios, como si quisiera atrapar la caricia. 
 
    Ella le guiñó un ojo. 
 
    —No espero que me lo devuelvas, solo es por desearte un venturoso 2019 —le aseguró divertida, logrando arrancarle una sonrisa—. Venga, vamos a desayunar rápido o llegaremos tarde —le propuso antes de pasarle la tostada con paté que le acababa de preparar. 
 
    Una hora después estaban en el hospital. Iban ilusionados por felicitar el año a sus compañeros de penurias, pero se llevaron una enorme decepción: no estaban. La enfermera les aseguró que ese día, Abdul era el único paciente, nadie se había retrasado, les reiteró contestando a sus preguntas.  
 
    Un sentimiento de tristeza embargó a la pareja al oírla. 
 
    —No te preocupes, aunque mañana ya no te vayan a poner quimio, igualmente podemos venir a decirles adiós —le propuso la concertista para animarlo, mientras la sanitaria le ponía la vía a su amigo.  
 
    También a ella le había molestado no encontrarlos. En realidad, cuando los vio la primera vez notó un tremendo rechazo hacia ellos, no estaba acostumbrada a tratar con el dolor y hasta entonces lo había conseguido alejar de su lado, pero con el paso del tiempo, esa sensación había desaparecido transformándose en otra cosa. En esos momentos sentía un enorme cariño y empatía hacia ellos. Ya no le asustaba la enfermedad ni sus consecuencias, había superado sus miedos y aprendido a tratar y convivir con aquellos pacientes que habían terminado por ser parte de sus más queridos amigos. 
 
    —No creo, ellos no vuelven hasta después de Reyes —les informó la enfermera sin que nadie le preguntara y logrando con sus palabras que la cara de los jóvenes se llenara de pena.  
 
    Contaban con compartir con María, Jose, Jesús, Héctor y Pino esa sesión final. Querían despedirse de ellos, no sabían si volverían a verse. Ninguno de los cinco estaba muy seguro de salir con bien de aquella catástrofe llamada leucemia que había llegado a sus vidas, por lo que cuando cada mañana se despedían terminando la frase con «si Dios quiere», lo decían de corazón. Por eso a los recién llegados les dolía tanto no poder desearles que todo les fuera bien en ese nuevo año, necesitaban oír esas palabras en boca de sus amigos; dichas por ellos serían más creíbles. 
 
    Los dos se miraron sabiendo lo que el otro pensaba, pero antes de que tuvieran tiempo a verbalizar sus sentimientos, la ATS volvió a hablar. 
 
    —Ah, y ha dicho tu madre que al acabar paséis por su despacho —les avisó antes de irse, mientras se alejaba murmurando: «Cómo se nota que es el protegido de la jefa, no le ha importado hacer venir a todo el equipo siendo el día de Año Nuevo, solo para atenderle». Ella era una de las convocadas. 
 
    La hija de la doctora, aguantando la rabia, hizo como que no la oía y, para evitar que la escuchara el aludido, se puso a hablar con él en un tono por encima de lo habitual. 
 
    —¿Por qué no me cuentas cómo celebráis vosotros la noche del 31 de diciembre? —le pidió con la intención de que se le pasaran las horas con rapidez. 
 
    —De la misma manera que cualquier otra, porque para nosotros el año termina el 11 de septiembre —le replicó riendo—. Si quieres te explico cómo pasamos ese día. 
 
    Los dos, como siempre, empezaron a hablar quitándose la palabra de la boca.  
 
    A lo que se quisieron dar cuenta, la malhumorada enfermera estaba otra vez con ellos para retirar la vía que había puesto horas antes. 
 
    —¡Que pases buen día! —le deseó Gabriela con retintín al despedirse—. ¡Y que el año que viene no tengas que ir a cuidar de algún enfermo el uno de enero por que ninguno quiera que lo atiendas! 
 
    La aludida enrojeció hasta la punta del cabello, haciendo que la privilegiada sonriera satisfecha con su pequeña venganza, que le había salido del alma. Le dolía cuando alguien atacaba a Abdul, aunque fuera solo con el pensamiento. 
 
    Él la miró sorprendido sin entender a qué venía eso, pero no tuvo tiempo de preguntarle. Acababan de llegar a la zona de consultas, ya estaban delante del despacho de la doctora Moral. 
 
    —Pasad —les pidió ella en cuanto los oyó llamar. No estaba sola, dos médicos más la acompañaban, y también el monitor de los músicos etíopes—. Sentaos ahí —les propuso—. Hay noticias. 
 
    Gabriela intentó leer en los ojos de su madre, solo quería saber si eran buenas o malas. No lo consiguió, ella únicamente miraba a Abdul, intentando adivinar lo que estaba pensando. Quería saber que terreno pisaba antes de empezar a hablar. 
 
    —Tenemos que decirte que la evolución de tu enfermedad ha sido muy buena. De hecho, ahora mismo, en tu sangre no se detecta ningún tipo de anomalía —le explicó en un tono de triunfo. 
 
    —¡Genial! —exclamó su hija sin poder contener su entusiasmo y haciendo que su madre la mirara pidiéndole que se guardara para sí sus comentarios. Ella estaba allí de oyente. 
 
    —¿Estoy curado? —la interrogó su paciente, intentando controlar sus emociones. Aquellas palabras eran las mejores que había oído en meses. 
 
    —Yo no he dicho exactamente eso —le replicó con dulzura—. Lo que sí sabemos es que el tratamiento ha funcionado, aunque no estamos seguros de que hayamos logrado eliminar totalmente la leucemia. Como ya te dije, necesitas unas sesiones de otro tipo de medicamentos, unos para consolidar lo logrado. Pero antes de que se te puedan administrar, tienes que recuperarte, dejar que tu cuerpo reaccione a los venenos que le hemos dado y los saque fuera —le explicó de la forma más sencilla que supo—. Necesitarías esperar un tiempo para estar en condiciones de recibirla.  
 
    Abdul la miró anhelante. Excepto por el dato de que la enfermedad había desaparecido, nada de lo que acababa de oír era nuevo.  
 
    —Ese sería el procedimiento a seguir, el mismo que para cualquier paciente español, lo malo es que no vas a estar aquí para que podamos llevarlo a cabo contigo. Me temo que tu visado va a caducar y que no te queda otra opción que regresar a tu país —terminó de decir, dejando que Amadí le tomara el relevo. 
 
    —Es cierto, tenemos que volver, no hay más remedio. Tu permiso de residencia en España se está terminando como bien sabes y pese a nuestros intentos para alargarlo, te aseguro que tanto don Guillermo como yo hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano, no lo hemos logrado. Ha sido imposible, se han negado. 
 
    —Si estuvieras mal, en caso de que siguieras enfermo, no saldrías de España. Parece mentira, pero el problema radica en que te has recuperado y no existe motivo para que te quedes —añadió la doctora queriendo aclarar las cosas. 
 
    —Pero no te apures, tenemos un plan B —se apresuró a decir uno de los doctores, el que le había hecho todas las pruebas clínicas—. Hay una solución, ¿no es cierto doctora Moral? 
 
    —Sí, nos hemos puesto en contacto con el hospital Black Lion en Adís Abeba, el mismo en el que te vieron cuando enfermaste.  
 
    —Pero… —la quiso interrumpir Abdul. 
 
    —Te dije que algo se nos ocurriría y así ha sido —dijo Ana sin dejarle hacerlo—. Después de mucho negociar, por fin nos han confirmado que sí están dispuestos a llevar tu caso según nuestras indicaciones, siempre que las medicinas que necesitas salgan de aquí. —La doctora interrumpió un momento su discurso para asegurarse de que su paciente estaba entendiendo lo que decía, y cuando en sus ojos vio que era así, siguió adelante—. Le propusimos ese acuerdo a la junta de nuestro hospital, y lo han aceptado, ¡estamos de enhorabuena! Así que les remitiremos tu informe y, en cuanto llegues a tu país, ellos se ocuparán de ti. ¿Te parece bien?  
 
    Abdul, casi incapaz de asimilar todo lo que ello implicaba, se limitaba a mover la cabeza asintiendo, mientras Gabriela, callada, le apretaba la mano con fuerza, queriendo transmitirle su alegría. 
 
     Por un momento, cuando escuchó lo de que habían intentado que se quedara, se ilusionó, para al instante siguiente, él mismo darse cuenta de que aquello era imposible, así que no le dedicó ni un segundo más de sus pensamientos a esa idea. Pero el «plan B» que le estaban ofreciendo le parecía algo maravilloso, perfecto.  
 
    Desde que habló con la doctora la noche que escuchó a Guillermo diciendo que un enfermo no era bueno para su hija, no dejó ni un solo día de pedir en sus oraciones para que Ana encontrara una solución y poder dejar de serlo y convertirse en un hombre apto para Gaby. Era su único deseo, y por una vez, sus ruegos habían tenido respuesta: estaba oyendo la mejor noticia que le podían dar. 
 
    Plenamente consciente de ello, también apretó la mano de la joven que se sentaba a su lado. 
 
    La esperanza acababa de renacer en él. Gracias a esos doctores iba a tener la oportunidad de ser la persona con la que Gabriela podría estar. Le acababan de dar la oportunidad de vencer a la enfermedad. 
 
    De nuevo valía la pena volver a soñar. 
 
    

  

 
   
      
 
    ¿Baltasar? 
 
    La pareja salió del hospital exultante. Las noticias recibidas eran fantásticas, no podían ser mejores, y estaban felices. Ya no habría más visitas al hospital, podrían dedicarse a disfrutar de su tiempo juntos.  
 
    Un tiempo que como ellos sabían, estaba llegando a su fin. Les quedaba muy poco, el grupo etíope tenía previsto partir el mismo día seis, unas horas después de que terminara el concierto. 
 
    Gabriela, conforme pasaban los días, sin poder evitarlo, se iba poniendo cada vez más triste. No alcanzaba a imaginar cómo serían sus días cuando Abdul se fuera. Desde que «su etíope», como le apodaba en su mente, formaba parte de su mundo era consciente de que su existencia solo giraba en torno a él, e intuía que cuando desapareciera iba a estar muy vacía. Al echar la vista atrás y contemplar su vida anterior, la encontraba vacía, propia de una niña mimada y caprichosa que lo había tenido todo y que nunca se había tenido que enfrentar a un problema grave de verdad.  
 
    Pero ya no se sentía así. Esos dos meses con Abdul le habían dado otra perspectiva de las cosas, había aprendido mucho a su lado, compartido experiencias muy difíciles y aprendido a valorar lo que tenía y lo que no. Lo necesitaba a su lado, le parecía que estaba incompleta sin él, y no sabía cómo iba a llenar ese espacio tan grande que el pianista ocupaba en su existencia. 
 
    Intentaba disimularlo. A veces lo lograba y otras no. Lo cierto es que su enamorado, el mayor experto en interpretar cada uno de sus gestos, siempre lo adivinaba.  
 
    Él, con mucha pena y dolor, aguantaba sus ganas de consolarla y no hacía ninguna referencia a esa despedida que cada vez se acercaba más. La única vez que rompió con la promesa que se había hecho a sí mismo de no comentar nada sobre lo que pasaría tras su marcha fue el día cinco, al atardecer, mientras entusiasmados, como cualquier niño, contemplaban desde la acera de la calle León y Castillo el paso de la cabalgata.  
 
    En su país la figura de los Reyes Magos era muy querida. La tradición afirmaba que de allí partieron, e incluso que la tumba de Baltasar estaba en un santuario de Aksum, una ciudad al norte del país africano. 
 
    Cuando el rey negro pasó ante ellos montado en un camello, comenzó a explicarle todo aquello entusiasmado recordando su niñez y las veces que había escuchado esa historia, pero se interrumpió al ver como una lágrima solitaria se escapaba de los ojos de su amada y algo emocionado, sabía que era por él, no pudo contenerse y habló sobre el futuro. 
 
    —No te preocupes, Gaby —le dijo con voz temblorosa mientras limpiaba de su cara el rastro de la pena—. Prometo que te escribiré todos los días. No habrá nada que no sepas de mí, porque serán unas cartas tan largas que te aburrirán —le aseguró logrando que los ojos de la muchacha lo miraran ilusionados—. Pero tampoco esperes que lleguen a diario… Vendrán desde muy lejos y, la verdad es que aunque me gustaría mandártelas con alguna paloma mensajera para que las recibieras al instante, me parece que no podrá ser. Tendrás que conformarte con que sea el cartero el que te las traiga, y me temo que el de mi país no es muy rápido —bromeó. 
 
    La chica, feliz, sonrió. Ella tampoco había hecho ningún intento para planear lo que harían cuando se fuera; tenía miedo de que le volviera a decir que viviera su vida y lo olvidara. Era mejor permanecer en la incertidumbre que saber que Abdul no creía en un futuro juntos. 
 
    Desde que dejó de rechazarla, se conformó con recibir lo que quisiera darle. Estaba tan enamorada que no tenía la más mínima intención de desperdiciar esos momentos que les quedaban intentando definir qué tipo de relación tenían o qué ocurriría cuando miles de kilómetros los separaran. 
 
    Por eso acogió entusiasmada la idea.  
 
    Sabía que intentar mantener el contacto por internet era una utopía. Su amigo le explicó claramente al poco de conocerse que en su país, y más sin medios económicos, era casi imposible el acceso a la red, así que lo de mandarse cartas en papel, le pareció una idea genial, aunque estuvieran en el siglo XXI y ella no hubiera escrito una en su vida. 
 
    —Como no tenga noticias tuyas pronto, pienso ir a buscarte yo misma —lo amenazó, a la vez que ponía su mano encima de la del chico, que no la había retirado de su rostro mientras la miraba embelesado.  
 
    Abdul tuvo que contenerse para no lanzarse sobre aquellos labios que se le ofrecían, era lo que más ansiaba en el mundo, pero aun así, lo logró.  
 
    También eso formaba parte de sus propósitos de año nuevo: «no besar más a Gabriela». 
 
    Esa noche se retiró pronto. Tenía que preparar su bolsa porque al día siguiente no dispondría de mucho tiempo, o al menos esa fue la excusa que les dio a sus anfitriones.  
 
    Eran muchas las emociones que lo embargaban y no sabía si podría controlarlas delante de la familia que lo había acogido y que ya la sentía suya, así que optó por alejarse. Todo en aquel piso respiraba alegría y paz, incluso el árbol que adornaba el salón tenía una decoración suave y dulce. Y él no se sentía para nada así. Su alma estaba llena de tristeza, incluso de una considerable dosis de rabia y furor. Le dolía abandonar ese hogar, a esas personas tan queridas y, sobre todo, a Gabriela. No se contentaba con saber que las cosas tenían que ser así, odiaba aceptar ese hecho. Lo cierto es que no quería marcharse. 
 
    En la intimidad del cuarto de invitados, a solas, sin testigos, dejó que toda su pena y angustia saliera a la luz y, tumbado en su cama mientras en el salón los habitantes de la casa se esforzaban en llenar el árbol de regalos, dejó que las lágrimas de pavor y coraje por fin pudieran fluir sin que nadie las controlara. 
 
    Cuando a la mañana siguiente se despertó, se encontraba mucho más sereno. Tenía asumido que era el momento de la despedida, pero abrigaba la esperanza de que no fuera definitiva, que solo se tratara de un «hasta pronto».  
 
    En esas divagaciones estaba cuando unos gritos inconfundibles le instaron a dejar la cama. 
 
    —¡Abdul! Levanta, ¡han llegado los Reyes! Y para venir desde Etiopía han sido bien rápidos —ironizó la chica. Al final su amigo no había podido resistirse y durante la cena les contó a todos la historia de Baltasar. 
 
    Sonriendo, se puso la misma ropa que el día anterior y se unió a la familia.  
 
    Sin que nadie se diera cuenta, dejó caer un paquetito que pasó a formar parte de los que se amontonaban bajo el árbol. 
 
    La pianista vio el gesto y con sutileza metió lo que fuera que su amigo acababa de tirar hacia el fondo, contra la pared. Quería que nadie lo viera y así dejarlo para abrirlo al final, cuando sus padres no les prestaran demasiada atención ocupados como estarían desenvolviendo sus propios regalos.  
 
    —Creo que Baltasar te ha traído un montón de cosas —le dijo empezando a darle lo que entre sus padres y ella habían comprado. La mayoría no eran regalos para él sino para su familia. Las dos mujeres de la casa se habían dedicado a recorrer la ciudad, buscando un detalle único para los padres y hermanos del joven, incluso para sus sobrinos y cuñado. En cada uno de los paquetitos estaba puesto el nombre del propietario escrito con toda corrección. 
 
    El chico no podía dar crédito a sus ojos. Desde que llegó, su orgullo le impidió aceptar lo que sus anfitriones le quisieron dar, pero eso nada tenía que ver con lo que acababa de suceder. El gesto iba mucho más allá, o así lo sintió él.  
 
    —Muchísimas gracias —les agradeció dejando traslucir en su voz la emoción que sentía—. Pensando en los míos, me habéis hecho el mejor regalo. Es como si también mi familia estuviera aquí, en este salón. 
 
    —Bueno, no nos las des a nosotros, sino a los Reyes Magos —lo interrumpió Guillermo intentando quitarle importancia al asunto—. Toma, me parece que en este pone tu nombre —le sugirió, entregándole un paquete cuadrado—. Y este es para ti, Ana —añadió pasándole una bolsita a su mujer.  
 
    —¡Oh! ¡Es la blusa que me enamoró el otro día en la boutique de Mati! ¡Te diste cuenta! —exclamó ella alegremente. 
 
    —Pues sí, solo te faltó decirme: ¡la quiero! —le replicó su marido entre burlas—. ¿Qué tal si vamos a ver cómo te queda? —añadió guiñándole un ojo y tirando de ella para que lo siguiera. 
 
    Gabriela lanzó una mirada agradecida a sus padres antes de que les dejaran solos. 
 
    —Abre tu regalo —le pidió a su amigo con dulzura. 
 
    «Su etíope» no se hizo rogar. Con prisas desenvolvió el paquete.  
 
    Dentro encontró un juego de papel de cartas, dos montones de sobres franqueados y varios recambios, que solo podían ser para un precioso bolígrafo plateado que, cuando lo miró detenidamente, descubrió que llevaba grabadas dos letras: una G y una A entrelazadas. 
 
    —Creo que te he dejado sin excusas para que no me escribas —le comentó sonriendo, y logrando que él también lo hiciera.  
 
    Se había quedado muy callado. Estaba encantado con el regalo, le gustó mucho el bolígrafo, nunca había tenido nada tan bonito, pero sobre todo le emocionaba lo que representaban esos sobres y cuartillas tan elegantes. Gabriela no iba a consentir que diera marcha atrás en la idea de escribirse. 
 
    —Yo también tengo algo para ti —añadió orgulloso cuando se sobrepuso a la emoción y antes de agacharse en busca de su cajita.  
 
    Le había costado mucho comprar aquel regalo. Tuvo que recurrir al dinero que su hermano se empeñó en que se llevara y, olvidándose de la firme promesa que se hizo cuando salió de su aldea de no tocarlo, gastó un poco. Deseaba con todas sus fuerzas que Gabriela tuviera algo suyo, un objeto para que, al tocarlo, se acordara de él. 
 
    Abdul sintió que un ligero escalofrió le recorría cuando rozó su mano para darle la caja. Pero no tuvo tiempo de pensar en lo que le sucedía, porque quería concentrarse en adivinar si su regalo era acertado o no. 
 
    Y tal y como mostró la cara de la nueva dueña del mismo, por lo visto si lo era. 
 
    —¡Es preciosa! —exclamó feliz mientras le tendía su mano para que le pusiera la fina pulsera de plata con una clave de sol colgando que hasta unos instantes antes, estaba en la caja—. Te prometo que no me la quitaré nunca —le aseguró, mientras notaba como sus palabras hacían aumentar el temblor de las manos del pianista, que intentaba abrochársela sin apenas conseguirlo. 
 
    —Creo que te necesito —le comentó él, incapaz de cerrarla solo. 
 
    —Pues lo mejor será dejar de intentar hacer como que no —le contestó ella, mientras le tomaba la mano para ayudarle con el broche. 
 
    Los dos sabían que no estaban hablando de la pulsera.  
 
  
 
  
   
      
 
    El último ensayo 
 
    A pesar de la alegría con la que empezaron la mañana, conforme transcurrían las horas, la angustia se fue apoderando de todos los habitantes de la casa. 
 
    Guillermo lo llevó muy mal. No sabía disimular y su semblante no era capaz de ocultar nada. Lo cierto es que le tenía un enorme cariño y sentía mucho que Abdul los dejara. Además, sabía que su niña iba a pasarlo muy mal cuando se fuera, y eso también lo apenaba. 
 
    Ana tampoco estaba bien.  
 
    Apreciaba mucho al chico: además de su huésped era su paciente y ella empatizaba con todos. Tenía miedo de que las cosas no salieran como esperaban su equipo y ella; le preocupaba lo que pasaría en Etiopía; no sabía si en el hospital se ocuparían correctamente de él. 
 
     Le hubiera gustado hacerle el seguimiento ella misma, cuidarlo y protegerlo, y le dolía saber que no iba a ser posible.  
 
    Por otro lado, se había acostumbrado a su compañía, a que formara parte de su familia, y lo iba a echar de menos. Y también, como su esposo, estaba un poco preocupada por cómo se tomaría Gabriela su ausencia.  
 
    Sabía que su hija era fuerte y esperaba, o más bien deseaba, que en cuanto retomara su vida, sus giras y conciertos, el músico etíope dejaría de ser el sol sobre el que giraba su existencia y aprendería a vivir de nuevo sola; pero le aterraba que algo más pasara, y ella no lo pudiera soportar. 
 
    Y Gabriela, simplemente estaba destrozada. Las lágrimas llenaban sus ojos, esperando cualquier motivo para empezar a salir, dispuestas a vencer los esfuerzos de su dueña para impedirlo, que lo único que hacía era mirar la pulsera que colgaba de su muñeca, incapaz de pensar en nada que no fuera en la marcha del hombre que amaba. 
 
    Abdul, sin saber que era el centro de los pensamientos de sus anfitriones, en cuanto acabó de comer se fue a descansar. Le esperaba un día muy duro.  
 
    El concierto era a las nueve, duraba una hora y después tenían que tomar un avión que los llevaría directamente a Luxemburgo y que salía a las dos de la mañana. Necesitaba estar descansado para poder afrontar ese viaje tan pesado. Tenían un primer viaje de tres horas para Madrid. Allí les esperaba una larga escala para luego embarcar rumbo a Alemania y después, tras una nueva parada, tomar otro vuelo hasta Adís Abeba. 
 
    Mientras él dormía, el resto de los habitantes de la casa se refugiaron en el salón, centrados en sus cuitas.  
 
    Guillermo y Ana, callados, cada uno sumergido en una novela. 
 
    La concertista sentada al piano, limitándose a tocar con un solo dedo alguna melodía que debía llevar en su cabeza.  
 
    No quería despertar al convaleciente, pero necesitaba oír el sonido del piano para no escuchar las tristes premoniciones que la embargaban. 
 
    Cuando se hicieron las seis de la tarde, se levantó para vestirse. 
 
    —Voy a llamar a Abdul para que se prepare, hay que estar a las siete en el auditorio, tenemos un último ensayo —les dio una innecesaria explicación a sus padres antes de salir de la sala. 
 
    —Coged un taxi. Iréis más cómodos —le aconsejó su madre, recordando lo que le costaba a su invitado entrar en el Fiat. No sabía que inventar para hacer que ese momento tan duro lo fuera menos. 
 
    Su hija asintió antes de marcharse por el pasillo con la cabeza baja. No tenía fuerzas ni para contestar. 
 
    Media hora después aparecieron los dos músicos totalmente vestidos de negro.  
 
    Él, con una camisa de manga larga por fuera de los pantalones, su bolsa de deportes en una mano y, en la otra, la de una preciosa Gabriela ataviada con un vestido largo de tirantes muy entallado. El traje tenía un pronunciado escote en pico que le llegaba casi hasta el nacimiento del pecho, y cerrado por una cremallera que dejaba la mitad de su espalda al aire, cubierta solo por su larga melena.  
 
    La única joya que la adornaba era la pulsera que los Reyes le habían dejado por la mañana. Apenas maquillada, parecía más dulce y frágil que nunca.  
 
    —Nos vamos —se despidió la joven. 
 
    —No saben lo que les agradezco lo que han hecho por mí, sin ustedes a estas horas puede que ya no…—intentó hablar Abdul. 
 
    Ana no le dejó terminar, se levantó y lo abrazó con fuerza. 
 
    —Nosotros somos los que tenemos que estarte agradecidos. Nos has enseñado mucho. Ha sido un placer pasar estos meses contigo. 
 
    —Venga, venga. No os pongáis sentimentales —ordenó Guillermo con dulzura. Se encontraba a su lado, esperando su turno para abrazarle—. Nos vamos a ver después del concierto. ¿No pensarías que íbamos a dejar que otros te llevaran al aeropuerto? —le preguntó, haciendo que la sonrisa apareciera en la cara del pianista. 
 
     —Entonces, hasta luego —les dijo antes de salir siempre sujetando la mano de Gabriela, que estaba más callada que de costumbre. 
 
    Durante el trayecto hasta el auditorio ninguno de los dos abrió la boca, tenían muchas cosas en las que pensar. Absortos, contemplaban como la noche llegaba.  
 
    Las calles estaban llenas de niños cargados con paquetes y padres empeñados en conseguir que llegaran hasta sus casas sin abrir.  
 
    Todo lo que veían era alegre y ellos no estaban de humor para compartir esa felicidad que tan ajena les era en esos momentos, así que, de común acuerdo, optaron por no decir nada mientras sus miradas vagaban por los habitantes de la ciudad. 
 
    No tardaron en llegar a su destino. Gabriela pagó al taxista, pero ante el asombro de su compañero, en lugar de dirigirse a las escaleras que llevaban al auditorio, dio la vuelta al edificio buscando las que bajaban a la playa que, a aquellas horas y siendo el seis de enero, estaba completamente vacía.  
 
    Como un esclavo obediente, siguió a la hermosa y fascinante compañera de viaje que, subiéndose la falda del vestido, comenzó el descenso hasta llegar a una diminuta porción de arena que la marea alta había respetado.  
 
    —¿Qué hacemos aquí? —la interrogó un tanto inquieto, sin querer atreverse a pensar que estaban solos en aquel desierto lugar—. ¿No tenemos que ir a ensayar? 
 
    —¿De verdad quieres que pasemos el poco tiempo que nos queda rodeados de gente? —le respondió ella mirándole con una sonrisa cargada de intención. 
 
    No obtuvo respuesta. El músico dio el paso que le separaba de la mujer que amaba que se había apoyado contra el muro que les separaba del paseo. Puso la mano en su mejilla para así atraer su cara hacia él, mientras posaba la otra en su barbilla haciendo que ella abriera los labios y, cuando lo consiguió, empezó a besarla como si le fuera la vida en ello. 
 
    Llevaba muchos días conteniendo la necesidad que le urgía de tenerla, de tocarla, y no estaba dispuesto a esperar más. Por un momento recordó la promesa que se había hecho de contener sus deseos, pero la respuesta de la boca que estaba devorando, la réplica de Gabriela a sus besos hizo que todos aquellos pensamientos desaparecieran. 
 
    Apartó las manos de su rostro para atraerla, y al sentirla, al notar cómo se pegaba a él demostrando sin tapujos su deseo, todos sus sentidos se centraron en disfrutar de esas sensaciones. Lo demás, dejó de importarle.  
 
    Notó cómo ella se estremecía conforme sus dedos se adentraban apartando lo que le molestaba para al fin llegar a lo que se hallaba bajo el vestido. Pensó que no podía existir una sensación más gratificante, pero eso cambió cuando las manos de la joven empezaron a desabrocharle los botones de la camisa buscando su pecho.  
 
    Entonces Abdul creyó que su corazón iba a estallar  
 
    Obviando el peligro que suponía para su existencia no detuvo sus caricias, la dejó hacer mientras descubría como su deseo aumentaba conforme escuchaba los suaves gemidos de la boca que no podía dejar de morder, de besar. Sentía una necesidad imperiosa de lograr que esas quejas incrementaran de intensidad. Excitado como nunca, aumentó sus caricias hasta que escuchó las súplicas de Gabriela pidiéndole más.  
 
     Solo entonces, cuando estuvo seguro de que ella lo deseaba tanto como él, se atrevió a tirar hacia abajo de la cremallera del vestido para librarse de lo que le impedía contemplar lo que estaba ya acariciando con los dedos, notando bajo sus manos.  
 
    Se moría por disfrutar de ese cuerpo que le volvía loco, con el que cada noche soñaba desde que la conoció; ansiaba comprobar si su imaginación había sido lo bastante acertada. 
 
    —Déjame verte, desnúdate para mi —le pidió con voz ronca y contenida mientras la apartaba unos centímetros de él, quedándose a la espera. 
 
    Gabriela, sin ningún remilgo, dejó caer su vestido, provocando algo más que una mirada de admiración en el hombre que la contemplaba extasiado. 
 
    —He pensado tantas veces en este momento, en verte de esta manera, que quiero llevarme la imagen de tu cuerpo desnudo clavada en mi memoria —le susurró al tiempo que le apartaba la melena para así descubrirla totalmente—. No sabes las veces que te he imaginado así, sin nada que tape tu belleza. Las miles de ocasiones en que me he preguntado que sentiría al tocarte, al acariciarte —le confesó con voz temblorosa mientras muy despacio la iba recorriendo con la punta de sus dedos, como si quisiera asegurarse de que todo lo que veía estaba ahí, listo para él, retrasando conscientemente el momento que ansiaba y haciendo que la mujer que adoraba se estremeciera encendida por el deseo que le provocaba con cada avance de sus manos.  
 
    —Te quiero, Gaby, te quiero con toda mi alma —le confió, atrayéndola de nuevo hacia él, incapaz de contenerse, y comenzando a besar los lugares que acababa de recorrer—. Dime que tú también me deseas, pídeme que te haga mía —le suplicó mientras escuchaba los suspiros de la muchacha, que con mucho esfuerzo logró encontrar las palabras necesarias para responder a su amante.  
 
    —Yo también te quiero, Abdul. Y lo único que deseo es ser tuya —acertó a decir entre susurros, consiguiendo con esa frase que todas las barreras imaginarias que detenían a su pareja desaparecieran. 
 
    Y allí, en la playa desierta, teniendo como música de fondo el mar, la luna de testigo y la sombra de la enorme figura del tenor canario haciendo guardia para que nadie los molestara, la pareja decidió disfrutar de su amor sin esperar más.  
 
    No sabían lo que les traería el futuro, pero sí conocían lo que tenían, y no necesitaban otra cosa. 
 
      
 
    Fue la suave brisa que un rato después se levantó, y el frío que trajo con ella, la que hizo que los dos enamorados que estaban abrazados y medio adormilados sobre la arena colmados y satisfechos volvieran a la realidad. 
 
    —Parece que va a empezar una tormenta —comentó Gabriela mirando al cielo. 
 
    No había acabado de decir esas palabras cuando en el firmamento se vio una hermosa luz. Un rayo que anunciaba el trueno que pocos segundos después llegó. 
 
    —En mi aldea casi nunca hay tormentas —le explicó Abdul mientras le acariciaba la cabeza—, por eso, cuando vemos un rayo, siempre pensamos que algo bueno va a pasar, no olvides que tras él vienen las lluvias —le aclaró—. Quizás por eso decimos que siempre que uno cae es porque alguno de nuestros difuntos, de las personas que nos amaron en vida y a las que seguimos recordando, quiere que no olvidemos que sigue acompañándonos y que jamás se irá de nuestro lado. 
 
    —¡Qué cosa más bonita! 
 
    —Sí. Gaby, recuérdalo siempre —le pidió poniéndose serio—. Si me pasa algo, si al final no supero la enfermedad…. 
 
    —¡No digas eso! —lo interrumpió—. Ni siquiera lo pienses. 
 
    —No lo hago, pero si… 
 
    —¡Que no lo digas por favor! 
 
    —Vale, vale. Me callo. Además, me parece que si no queremos mojarnos tendremos que irnos. Está empezando a llover. 
 
    —Sí, y solo queda media hora para que empiece el concierto. ¡Evitemos que don Carlos nos corte la cabeza! ¡Vamos dentro!—le propuso apartándose con pereza para volver a vestirse.  
 
    Abdul, con desgana, hizo lo mismo, y tomados por la cintura emprendieron el camino de regreso. 
 
      
 
    El director de la orquesta, que estaba de los nervios porque no los encontraba, fue el primero en verlos. Hizo ademán de acercarse para llamarles la atención, pero algo, un brillo que desprendía la pareja le impidió hacerlo. 
 
    «Bueno, ya están aquí. Eso es lo que importa», pensó antes de dirigirse al atril, sin querer preguntarse de dónde venían. Por lo arrugadas que llevaban las ropas, no se necesitaba ser un lince para saber que, de la casa de los Rubio, no.  
 
    Su orquesta estaba completa y era lo único que le preocupaba en ese momento. 
 
      
 
    El sonido que esa noche salió de los instrumentos de la orquesta multirracial fue algo espectacular. Habían sido muchas horas de ensayos, de tiempo empleado en conjuntar a todos, de unir la forma de tocar de dos continentes, y el resultado encantó a los congregados, que no dejaron de aplaudir en ningún momento a lo largo de la noche.  
 
    Pero el punto culmen llegó cuando todas las luces se apagaron a excepción de un foco que iluminaba un espectacular piano de cola, ante el cual estaban Abdul y Gabriela.  
 
    La interpretación de la sonata de Beethoven a manos de aquellos dos artistas resultó tan maravillosa que, al terminar, durante unos segundos el público permaneció mudo, como si no acabara de creerse lo sucedido… hasta que alguien salió de su estupor y comenzó a aplaudir. Entonces, la sala al completo puesta en pie, componentes de la orquesta incluidos, lo imitaron, totalmente fascinados por lo que acababan de escuchar. 
 
    Ana, que se encontraba en primera fila, no se perdió detalle de los gestos que mientras tanto intercambiaron los dos artistas que también conocía. Las sonrisas, las dulces miradas, incluso la forma en que se acariciaban las manos…Sus caras eran el vivo reflejo de la alegría, y ella también sintió que le llegaba un poco de la felicidad que transmitía la pareja.  
 
    En un momento dado, los ojos de su hija se encontraron con los suyos y la doctora supo con total certeza que su pequeña era dichosa, y que no solo se debía a los aplausos. 
 
    «¡Ojalá que este amor no le cueste un tremendo sufrimiento!», pensó mientras le devolvía la sonrisa. 
 
    Tres horas más tarde, exultantes por el éxito conseguido, todo el equipo de la fundación acompañó a la orquesta etíope al avión.  
 
    El programa acababa de llegar a su fin y debían regresar a casa.  
 
    Se prometieron seguir en contacto. Los unos y los otros sabían que sería difícil. Al menos lo intentarían, eso se dijeron. 
 
    Ana y Guillermo fueron los encargados de conducir a la pareja de pianistas al aeropuerto y, con la delicadeza de la que siempre hacían gala, en cuanto llegaron, se apresuraron a unirse al resto de la expedición para dejarlos solos en el aparcamiento. 
 
    Ellos no tardaron en acudir a donde estaba el resto del grupo. 
 
    Todo lo que se tenían que decir, se lo habían contado horas antes, en la playa que los acogió sin extrañarse, como si fueran un par de conchas marinas más. Ya solo les quedaba empezar a vivir el uno sin el otro, y eso no sabían cómo lo iban a hacer.  
 
  
 
  
   
      
 
    Sin Abdul 
 
    Gabriela tuvo que acostumbrarse a ver la habitación de invitados vacía, a desayunar sola, a la falta de risas y bromas; en definitiva, a la ausencia de Abdul.  
 
    Cumpliendo sus deseos, el lunes acudió al hospital. Llevaba una nota que su novio, así comenzaba a llamarlo, le había dejado para que la compartiera con los que habían sido sus compañeros de penurias y le habían conocido en sus peores horas.  
 
    Con voz trémula se la leyó. «Me apena no poder despedirme de vosotros; quiero deciros que habéis sido uno de mis mayores apoyos; el otro has sido tú, Gaby, por ti he vuelto a la vida.». Al llegar a ese punto, no le quedó más remedio que hacer una pausa para evitar que las lágrimas asomaran a sus ojos. No había tenido la precaución de revisarla antes, y por eso, al leerla en público, no pudo contener la emoción. Sobreponiéndose, continuó. «Solo quiero deciros que esto no es un adiós, sino un hasta la vuelta, porque pienso curarme, aunque solo sea para tocar ante vosotros esa sonata que hemos compuesto entre todos. Un abrazo muy fuerte, y cuidaos; nos quedan un montón de cosas por hacer». 
 
    Cuando terminó, sus compañeros de infortunio se acercaron hasta ella.  
 
    María la abrazó con todas sus pocas fuerzas, estaba tan delgada que Gabriela notó cada uno de sus huesos cuando correspondió a la caricia.  
 
    Jose y Jesús esperaron a que su protegida acabara, y en su turno, hicieron un sándwich con la artista, mientras no dejaban de decirle que todo iba a salir bien y que Abdul estaría muy pronto otra vez con ella.  
 
    Héctor, siempre reservado y poco hablador, se limitó a sonreírle, él no solía dar esperanzas sin ton ni son; era la segunda vez que se enfrentaba a la leucemia y sabía lo malo que era desilusionarse. Lo mismo le ocurría a Pino, los dos habían pasado juntos por esa terrible situación, pero ella sí quiso darle aliento a su amiga: «Veras que pronto está aquí contigo», le aseguró, casi creyéndoselo ella misma.  
 
    Lo cierto era que estaban tristes por la marcha de Abdul, pero también les daba molestaba saber que no verían más por allí a aquella muchacha que cada día, con su sola presencia, su cariño y sus contagiosas ganas de vivir, les había llevado algo de luz y alegría y logrado que durante unas horas recordaran que existía una vida fuera de allí esperándoles. 
 
    —¿Nos vamos ya?, cariño —le preguntó la doctora que, en cuanto la enfermera de puerta le avisó de que la chica estaba en la zona de oncología, había acudido a apoyarla; sabía que la iba a necesitar.  
 
    Entendía que esa visita era el cierre de una época, que con ella concluía la rutina diaria establecida con Abdul, otra amarra que soltar para empezar a vivir sin él, mientras esperaba su regreso, y que esa otra despedida también le iba a suponer un nuevo dolor, como las lágrimas de su hija durante el trayecto de vuelta a casa le demostraron. 
 
    A partir de ese momento, tal y como su madre intuyó, Gabriela volvió a centrarse en sus cosas, sus amigos, su familia y, sobre todo, su música. 
 
    Llenaba los días con muchas actividades para no tener tiempo de pensar, de darle vueltas a la cabeza y preocuparse por cómo se encontraría su novio. Además, en unos meses, a finales de marzo, iba a iniciar la gira que su padre y su profesor le estaban organizando y tenía que empezar a trabajar en serio si quería que fuera otro éxito como los anteriores. 
 
    En noviembre, cuando llegó a la isla, tenía pensado regresar a Viena al acabar las fiestas navideñas, allí le estaba esperando el señor Bruckner y Helga, que se encontraba muy sola en el apartamento que compartían y que no paraba de llamarla para hacérselo saber, pero después de la marcha de Abdul cambió de idea. 
 
    Decidió retrasar un poco el viaje, aún no se sentía preparada para alejarse de su ciudad. Le gustaba recorrer los mismos lugares donde había estado con Abdul, le parecía que se sentía más cerca de él allí, en su tierra. Le daba miedo que esa sensación desapareciera en la capital austriaca. Aun sabiendo que era absurdo, algo le decía que controlaría mejor la evolución de la enfermedad del etíope si estaba al lado de su madre cuando ella recibiera los informes. Su vida había empezado a depender de las noticias que llegaban de África, y el momento más esperado del día era el de la visita del cartero. 
 
    La primera carta la recibió a los tres días de la partida de la expedición, porque el pianista la franqueó desde Alemania, cuando aún no hacía ni veinticuatro horas de su separación, pero la segunda tardó en llegar casi quince.  
 
    A partir de esa, cada dos o tres días, el cartero tocaba a las diez en punto en el timbre de los Rubio. Le gustaba que aquella muchacha sonriente le abriera la puerta. Siempre tenía una palabra amable que le alegraba su jornada de trabajo. 
 
    Ella le mandaba las suyas al conservatorio, Abdul le aseguró antes de irse que esa era una opción mejor, que las cartas tardaban mucho en llegar a su aldea y que él las recogería allí. Así que cada mañana al levantarse, corría a llevar al buzón las palabras que la noche anterior le había escrito. 
 
    La doctora tampoco tardó mucho en recibir noticias.  
 
    Su colega etíope, un doctor con el que se entendía en inglés, le notificó por fax que el enfermo se había presentado en el hospital. Que después de la exploración que le hicieron consideraron que en unas tres semanas estaría en disposición de que le pusieran la quimio de consolidación. 
 
    Ana se apresuró a dar el pistoletazo de salida al plan trazado y al día siguiente, quince después de la marcha del muchacho, la medicación salió rumbo al Hospital de Adís Abeba. No sabía cuánto tardarían en llegar los goteros, y no quería que nada retrasara el proceso. 
 
    Tuvo que esperar a que fuera su propio paciente, por medio de Gabriela, el que le confirmara que las bolsas de quimioterapia se encontraban en el país y que se las estaban administrando, porque el doctor que llevaba su caso debía estar muy ocupado, puesto que nada le dijo, a pesar de las veces que ella intentó obtener esa información. 
 
    Todo estaba funcionando perfectamente y en el piso de la calle Triana se respiraba un ambiente de tranquilidad. Los Rubio estaban encantados con el retraso del viaje de su hija y se dedicaron a disfrutar lo más posible de su compañía. 
 
    Pero como Abdul, según le escribía el enfermo a la concertista, se encontraba cada vez mejor y la nueva quimio no parecía tener demasiados efectos secundarios, la chica decidió empezar a preparar su vuelta a Viena. Ya le había dicho a su novio que le escribiera allí, y a su madre, si es que lograba entrar en contacto con el médico etíope, que le comunicara las noticias al minuto siguiente de saberlas ella. Además, su padre había aceptado llevarla con él en su próximo viaje a Etiopía, que iba a ser a finales de abril; con esa idea en mente, fue con la que prepararon la gira, dejando libres esos quince días. Las cosas estaban perfectamente organizadas. 
 
    Pero, de repente, las cartas dejaron de llegar.  
 
    La pianista tenía su billete reservado para el segundo domingo de febrero, pero al ver que no tenía correspondencia, dos días antes de su marcha decidió suspenderla: hacía casi dos semanas que no recibía noticias de Etiopía. 
 
    Cierto es que al principio no le dio demasiada importancia, a veces el cartero tardaba algo más de lo habitual en visitar su casa, pero conforme el tiempo fue pasando la cosa se hizo preocupante y toda la familia se puso en acción. 
 
    Ese viernes, después de anular el billete de su hija, Guillermo contactó con sus colegas etíopes, que le contestaron que hacía varias semanas que no sabían nada de Abdul. Le explicaron que no se lo habían comunicado por no meter en problemas al muchacho: todos conocían su enfermedad, estaban al tanto de que a menudo le fallaban las fuerzas, y según le dijeron, desde que volvió de España era normal que de vez en cuando se ausentara, por lo que nadie apuntaba sus faltas. Y por esas mismas razones, el director tampoco sabía que uno de sus alumnos llevaba más de dos semanas sin acudir al centro. 
 
    Gabriela, que estaba al lado de su padre mientras hablaba, conforme la conversación avanzaba, se empezó a encontrar mal. Un sudor frio le recorrió el cuerpo y una especie de niebla se instaló ante sus ojos, mientras un terrible presentimiento la acechaba sin que pudiera alejarlo: nada sabía ella de esas ausencias.  
 
    Al contrario, en las cartas recibidas, su novio le aseguraba que todo estaba yendo como la seda, que el tratamiento era solo una cosa protocolaria y que los malestares, los dolores por todo el cuerpo, la desgana y la pérdida de fuerza se habían quedado en España. Que nada de eso se estaba reproduciendo en Etiopía. 
 
    Incapaz de aguantar su pena, corrió a refugiarse en su habitación. Quería llorar en soledad, convencida de que algo muy malo había sucedido.  
 
    —No te preocupes, cariño —la quiso tranquilizar su progenitor. Nada más terminar su conversación había ido en su busca con la intención de animarla—. Hemos quedado que la semana que viene, cuando el chico que vive en la aldea vecina vaya a clase, le pedirán que se acerque a su casa y él nos contará. ¡Verás como no es nada! 
 
    —¿Y tenemos que esperar hasta entonces? ¿Nadie puede hacer algo más? 
 
    —Mamá está en el hospital intentando averiguar qué es lo que pasa, quiere hablar con los médicos de allí para que le expliquen lo que ocurre. 
 
    —¿Y el misionero? —se le ocurrió de pronto. Sabía que su madre llevaba semanas intentando mantener una conversación con el doctor de Abdul sin conseguirlo, por lo que no confiaba mucho en esa gestión. 
 
    Guillermo notó que un nudo se formaba en su garganta, que le costaba hablar, pero tuvo que contestar a la pregunta. 
 
    —Ya he intentado localizarle a través de su amigo, el de la ONG, y me ha dado una triste noticia. —La chica se le quedó mirando expectante, presintiendo que cada vez las cosas iban a ir a peor.— Don Luigi murió hace unos días en su casa de Nápoles; tampoco podemos averiguar nada por ese lado —la decepcionó muy a su pesar. 
 
    La muchacha notó cómo la última esperanza se derrumbaba ante ella, pero su mundo se hundió totalmente cuando, un rato más tarde, Ana llamó para decirles que por fin había conseguido hablar con el hospital que trataba a Abdul y que allí no sabían nada de él desde hacía unos quince días. 
 
    También le aclararon, sin avergonzarse lo más mínimo, cuando les pidió explicaciones de por qué no le informaron de aquello, que fue por miedo a que de España les reclamaran la medicación. Si el chico no se la quería poner, ellos tenían otros pacientes que sí, fue su justificación. 
 
    En ese momento, cuando el caos y la desolación empezaron a hacerse cargo del hogar de los Rubio, llamaron al timbre. 
 
    Gabriela, su padre seguía hablando con su madre, más por inercia que por otra cosa se levantó de la cama para ir a abrir. No sabía ni lo que hacía, se encontraba en estado de shock. Iba pensando en que no podía ni imaginar cómo lograría pasar los tres días que faltaban hasta que por fin alguien le diera la noticia que en su corazón ya sabía. 
 
    Sin saber ni cómo, consiguió girar el picaporte. 
 
    Tras la puerta, sonriendo como cada día, estaba su amigo el cartero. 
 
      
 
    

  

  
   
      
 
    Sonata para…  
 
    —Hoy, además de carta, tienes un paquete —le hizo saber en un tono alegre imaginando que le haría ilusión. La caja llegaba de Etiopía y él sabía que su novio estaba allí, Gabriela se lo había contado una mañana. 
 
    Pero la sonrisa se le quedó helada en la boca al contemplar la mirada ausente de la joven. 
 
    —¡Muchas gracias! —fue lo único que acertó a decir en un tono apesadumbrado que el cartero no le conocía, después de coger las dos cosas y antes de cerrar la puerta apresuradamente.  
 
    Estaba muy angustiada, y la visita no había contribuido a mejorar su estado de ánimo. Acababa de ver que el sobre formaba parte de los que le regaló a Abdul para Reyes, pero su nombre y dirección, no estaba escrito por la mano de Abdul. 
 
    No pudo pasar de la entrada. Temblando, soltó el paquete encima del mueble del recibidor, y abrió la carta. 
 
    Era de la madre de Abdul. Entre palabras a medio escribir, y verbos mal conjugados, le enviaba el mensaje que su alma ya conocía: el amor de su vida había muerto. 
 
    Un enfriamiento, un virus entró en su cuerpo debilitado, apoderándose de él y acabando con su vida en tan solo dos días, sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo. Había muerto en el mismo sitio en el que nació.  
 
    Cuando enfermó, no le dio importancia. «Solo es un enfriamiento», les dijo a sus padres. Ellos, conforme pasaban las horas, al verle cada vez peor mandaron a buscar al médico del pueblo vecino, que solo pudo decirles que aquello no tenía solución. No se equivocó, al día siguiente les dejó.  
 
    Gabriela tuvo que apoyarse en la pared para no caer al suelo. Destrozada, incapaz de creer lo que acababa de leer, se quedó allí sin terminar de comprender las terribles palabras. No entendía cómo después de tanta lucha, esfuerzo y penas; de que su novio se hubiera dejado la salud y la vida en ese tratamiento que poco a poco le había ido mermando las facultades, aquello hubiera sucedido. Era absurdo que al final un simple constipado hubiera sido el causante de acabar con el hombre con el que deseaba pasar el resto de su vida.  
 
    Comenzó a llorar, gritando desconsolada. Furiosa por ese sinsentido, exigiendo una explicación imposible de encontrar. 
 
    Guillermo acudió a su auxilio preguntando qué pasaba, pero no tuvo que aguardar la respuesta para saberlo. La imagen de su hija, rota, sentada en el suelo, envuelta en lágrimas de impotencia y rabia contestó por ella. La cogió en brazos igual que cuando era niña, mientras dejaba que las gotas de aguas salada que salían de sus ojos corrieran por su cara, y la llevó hasta el sofá en el que tanto sueños fraguaron juntos, mientras le decía palabras que ella no entendía pero que sabía intentaban serenarla.  
 
    Allí, hecha un ovillo la encontró su madre, que corrió a abrazarla para dejar que diera rienda suelta a toda su angustia y desesperación, igual que lo había hecho un rato antes consolada por su padre. 
 
    Siguió sollozando durante horas sin poder comprender esa tragedia que tan de cerca le tocaba, acompañada por sus progenitores, que no paraban de hacer llamadas al país africano intentando averiguar qué había sucedido.  
 
    Pero no obtuvieron mucha más información. Solo confirmaron que Abdul se presentó nada más llegar al hospital, y que a los veinte días, en cuanto los goteros llegaron, empezaron a tratarle, pero en contra de lo que él le contó a Gabriela, la medicación no le sentó demasiado bien. Y tampoco le ayudó a mejorar el hecho de tener que acudir cada día al hospital después de desplazarse andando hasta el pueblo vecino para coger el autobús, y repetir el mismo periplo de regreso a casa. Su estado físico fue empeorando, pero aun así, el doctor etíope les aseguró que durante esas visitas su ánimo era muy bueno y que no le importaba pasar por esas penalidades porque estaba seguro de que se iba a curar. 
 
    También le comentó que se extrañó cuando dejó de acudir —Ana tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no decirle que poco se le había notado, ya que no había hecho nada por intentar averiguar la causa—, pero que pensó que al final habría tirado la toalla. Imaginó que el joven no había querido seguir sufriendo por lo que, en vista de sus ausencias, había dado el tratamiento por terminado. «No puedo decirle nada más, mi deber con ese hombre finalizó el día en que dejó de acudir a mi consulta, no tengo tiempo ni medios para ir a visitar a mis pacientes a sus casas, y respecto a no haberle informado, lo siento, pero temí que, si les decía que no eran para su protegido, dejarían de enviar los medicamentos y tengo otros pacientes a los que les pueden salvar la vida », fue lo último que les dijo para justificar su actitud antes de cortar la comunicación. 
 
    La doctora también colgó.  
 
    Estaba muy triste, pero sobre todo, lo que más notaba en esos momentos era un tremendo enfadado consigo misma por no haber sido capaz de lograr que Abdul se quedara en España, y con su colega etíope; por su egoísmo y falta de sinceridad. Con el alma destrozada y sintiéndose culpable, acudió al cuarto de su hija, quería contarle los pormenores, explicarle lo poco que había averiguado, pero Gabriela no la quiso escuchar.  
 
    Para ella eso era lo de menos. No le importaba saber cómo había sido el desenlace ni las causas que llevaron a él. Solo existía un hecho, el hombre que amaba no volvería a abrazarla, a reír con ella, a tocar el piano a su lado ni a hacerla sentir la mujer más deseada y hermosa del mundo. Su vida en común, su futuro, no existían ya, y nadie podía cambiar eso. Todo lo demás carecía de interés. 
 
    Gabriel y Ana intentaron confortarla, pero fueron incapaces, era imposible paliar el dolor y la amargura de su pequeña. Sabían que de nada servían sus esfuerzos, eran conscientes de que solo el tiempo curaría su mal, que ese era el único bálsamo que acabaría funcionando.  
 
    Cómo no tenían nada que se pareciera a esa medicina, echaron mano de unas pastillas que la doctora sacó de su bolsillo y que hicieron que su hija entrara en una fase de seminconsciencia que la ayudó a superar las horas siguientes, mientras su mente iba procesando la pérdida del músico. 
 
    Esa fue la causa de que hasta dos días después no recordara que junto a la horrible carta, también había recibido un paquete que dejó olvidado sobre el mueble de la entrada sin abrir.  
 
    Armándose de valor, no sabía que más podía encontrar en esa caja, salió de su habitación, se había refugiado allí desde el momento en que supo la noticia, y fue al recibidor. Miró el bulto: rectangular y no demasiado grueso, y tuvo una intuición; adivinó más bien, lo que iba a hallar. 
 
    No se equivocó.  
 
    Allí estaba terminada, escrita por la mano de Abdul, la sonata que juntos empezaron a componer desde el día en que le dieron la primera sesión de quimio. La música que logró que esas horribles horas lo fueran menos y reunió en torno a ellos dos a un grupo de personas igual de asustadas y aterradas, estaba allí, en esos pentagramas que a Gabriela le costaba leer a causa de las lágrimas que otra vez corrían por sus mejillas. 
 
    Con el corazón roto, pero henchido de orgullo, se sobrepuso a su angustia. Se sentó frente al piano y comenzó a tocar, haciendo que la música que interpretaba se llevara todo el dolor, la pena que habían acampado en su casa con la intención de quedarse.  
 
    Tenía tal magia la composición que Guillermo y Ana, que no se alejaban de su hija desde que la fatídica carta llegara, lo dejaron todo y acudieron a su lado. 
 
    La cara de la muchacha fue cambiando conforme los sonidos salían de sus dedos.  
 
    Al mismo tiempo que las notas le llegaban a los oídos, sus rasgos recuperaban la suavidad de la que siempre habían hecho gala.  
 
    Su mente, concentrada en desentrañar aquellos símbolos, procesaba las figuras musicales, les daba forma y duración y después, a través de sus manos, las transformaba en una fascinante melodía, que se iba extendiendo por su hogar, derramando una intensa serenidad que poco a poco iba calmando su alma.  
 
    Por un instante volvió a sentir la cercanía del hombre que amaba, su proximidad y su presencia, y a partir de ese instante notó que la paz volvía a su espíritu. 
 
    Emocionada, se fijó en que en la parte de arriba de la partitura, escrito por la mano del difunto, estaba el nombre de la obra:  
 
    Sonata para Gabriela. 
 
    A partir de ese momento, las cosas empezaron a mejorar para la pianista. 
 
    Aquellos pentagramas le dieron fuerza, lograron sacarla de su apatía y desidia. Gracias a esa obra, Gabriela aprendió a gestionar su angustia, a ser capaz de asimilar lo ocurrido y lo más difícil: a aceptarlo.  
 
    Obvió las cartas de condolencia que le llegaron de los muchachos etíopes que acompañaron a Abdul durante su estancia en Las Palmas; ni siquiera abrió los sobres, pero sí se dejó acompañar por Clara, Alejandra e Ignacio, que se había hecho inseparable de su amiga. 
 
    Guillermo, cuando su hija se lo pidió, retomó con ella el tema de la gira pospuesta. Los dos sabían que tocar el piano, practicar durante horas, conseguía relajarla y mitigar su pena. Centrarse en nuevos proyectos, tener la mente ocupada, fue la forma que la artista encontró para ser capaz de seguir adelante. 
 
    El caso es que la joven, dos meses después de saber que no volvería a ver a Abdul, regresó a su casa de Viena y, apoyada por su profesor allí y por su padre en Canarias, empezó a preparar sus conciertos, y con mucho retraso respecto a lo previsto inicialmente, comenzó su gira. 
 
    Esos sesenta días de lastre son los que han impedido que este año la pianista haya disfrutado de las fiestas en familia.  
 
    Por lo menos, fue lo que intentó hacerles creer a sus padres cuando les dijo que no pasarían juntos las Navidades. Ellos lo aceptaron sin protestar, aun sabiendo que esa no era la verdadera causa. Estaban seguros de que, simplemente, su hija no quería revivir las navidades pasadas, de que simplemente se negaba a recorrer sola los mismos sitios que visitó acompañada por el hombre del que, a pesar del año trascurrido, seguía estando enamorada. 
 
    De hecho, esa tarde/noche ha acudido directamente del avión al Auditorio, sin pasar por su casa.  
 
    Ella misma ha sido la que días atrás le pidió al director la oportunidad de intervenir en el concierto, siempre que le dejara escoger sus obras y le facilitara cinco entradas en las primeras filas.  
 
    Guillermo, que no ha tenido nada que ver en esa iniciativa, mientras contempla a la pianista no puede evitar como directivo de la organización, sentirse satisfecho del éxito obtenido, de la espectacular interpretación de la artista. Sin embargo, como padre, nota un desgarro en el alma con cada uno de los sonidos que sabe salen del corazón de su pequeña.  
 
    Esa sonata que está interpretando y por la que el público la vuelve a ovacionar, es la Sonata para Gabriela, el regalo que Abdul le hizo meses atrás, y que de nuevo la trajo a la vida. 
 
    Refugiado en su butaca, sigue mirando orgulloso a su hija, incapaz de olvidar aquellos terribles días, y rememorando, aliviado, como todo fue a mejor después de la apertura del paquete olvidado. 
 
    Justo en ese momento Gabriela se vuelve a levantar para agradecer los saludos y él, aplaude aún más fuerte.  
 
    Una sonrisa aparece en la cara de la artista cuando una joven sin pelo en la cabeza se acerca a darle un ramo de rosas. Es María, la jovencita que tantas horas compartió con Abdul y ella en el hospital.  
 
    La abraza con ternura, contenta de verla y con los ojos busca al resto de sus compañeros de dolor. Los cinco están ahí, y eso la hace inmensamente feliz.  
 
    Después, se vuelve para saludar a la orquesta, que no deja de aplaudirla con sus instrumentos, y, al hacerlo, ve a través del cristal que hace de telón de fondo al escenario, un hermoso y gran rayo de luz que cae sobre el mar, anunciando la tormenta que se acerca. 
 
    Todo su ser se llena de alegría, nota una fuerza que la anima a seguir, que la reconforta y le da vida, que hace que sienta ilusión por enfrentarse a los miles de problemas y alegrías que la esperan. 
 
    Sonríe, se toca la pulsera y, mucho más segura de sí misma de lo que se ha mostrado hasta entonces, hace una reverencia al público. 
 
    Se siente feliz.  
 
    Ese rayo le ha recordado que Abdul nunca se irá de su lado. 
 
      
 
      
 
    Fin 
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    Hola, querido lector.  
 
    Muchas gracias por haberme acompañado durante el rato que has pasado leyendo esta novela.  
 
    Deseo que hayas disfrutado muchísimo, te aseguro que con esa intención la he escrito.  
 
    Y, espero que sigas haciéndolo con el resto de mis obras.  
 
    Te las dejo aquí, por si estás interesado en alguna de ellas. Y, si quieres saber un poco más de mí,  
 
    visita mi página web:  
 
    Los escritos de Ana Larraz Galé   
 
    Este es el enlace:  
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    Si quieres contactar conmigo, aquí tienes las redes en donde me podrás encontrar.  
 
    https://twitter.com/Analarrazgale  
 
     https://www.facebook.com/alarrazgale  
 
    https://www.instagram.com/analarraz/  
 
    http://www.analarrazgale.com/  
 
    anacarmenlarraz@gmail.com  
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